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	Argumento:

	Ford Fielding cuidó a su prometida durante un año para ayudarla a reponerse tras un accidente que le hizo perder la memoria. Karina se encontraba bien físicamente, pero no había recuperado totalmente su pasado, por lo que Ford había empezado a perder la paciencia. Si antes del atropello estaba enamorado de ella, ahora la amaba más aún porque se había convertido en una mujer más dulce y apacible.

	Karina Philips sabía que tenía una deuda enorme con Ford. Sin embargo, no podía permitirse el lujo de enamorarse de él antes de recuperar la memoria...

	
Capítulo 1

	—Karina, has estado llorando. 

	Karina maldijo en silencio porque había esperado que Ford no se diera cuenta. La conocía demasiado bien... ése era el problema.

	—Estoy un poco baja de ánimo —admitió ella con calma, sin preocuparse de levantarse de la butaca, mientras él entraba en la habitación.

	Se trataba de un hombre alto, atractivo, de unos treinta y cinco años. Su cabello era negro como el de Karina, y sus ojos del mismo tono; tenía una boca sensual y una nariz peculiar.

	—¿Vamos a salir a dar una vuelta? —preguntó la joven.

	—Deberíamos hacer algo, porque pasas demasiado tiempo en casa —dijo Ford, inclinándose para darle un beso en la frente y rozándole apenas la mejilla con los dedos.

	No hizo nada más, y aun así, Karina notó la tensión que albergaba en el interior de su cuerpo, la urgencia de llevar a cabo algo hasta el final... como estrecharla entre sus brazos y llenar su rostro de besos. Karina no pudo evitar sentir admiración por su forma de controlarse.

	Ella se preguntaba con cierta frecuencia por qué no lo amaba, por qué no se había enamorado locamente de ese hombre tan magnífico que había tomado las riendas de su vida en los últimos tiempos. La joven no hallaba respuesta.

	Ford se sentó frente a ella, con sus largas piernas estiradas y la oscura mirada expectante.

	—¿Te importaría decirme qué te pasa?

	—¿A mí? —contestó ella sonriendo despreocupadamente, para no herirlo y acallar su propia pena y desesperación.

	Sin maquillaje, con un sencillo traje de algodón blanco y la negra melena anudada en una trenza, Karina parecía más bien una adolescente que una mujer de veintiséis años.

	—¿Por qué estás tan decaída?

	—Estoy mejor ahora, desde que estás conmigo —contestó encogiéndose de hombros.

	Inmediatamente se dio cuenta de que había cometido un error. Ford podía malinterpretar sus palabras, cosa que hizo sin tardar. Sonrió ampliamente con sus labios sensuales y dijo:

	—Si es porque me echas de menos, quizá debería formar parte más intensamente de tu vida.

	Deseando poder retractarse de sus palabras, Karina se replegó en una esquina del asiento y cruzó los brazos defensivamente, mientras abría sus vibrantes ojos azules de forma aprensiva.

	Ella sabía que aquel momento tenía que llegar y que debería haber estado preparada para abordarlo, pero no era así. El hecho de ser algo más para Ford la asustaba como la muerte. Se lo debía todo a él, pero no podía soportar la idea de comprometerse con un hombre del que no estaba enamorada.

	Con los ojos medio cerrados, el bronceado rostro varonil mostraba desagrado ante su reacción. Sorprendentemente, este hombre que había sido tan delicado con ella en los últimos doce meses, parecía haber cambiado.

	—Siento que mi actitud te atemorice, Karina, pero creo que he sido lo suficientemente paciente contigo. Ahora deberíamos hablar seriamente.

	Había algo nuevo en su tono de voz, una severidad que hizo temblar a la joven.

	—Necesito saber con certeza qué es lo que sientes por mí—preguntó Ford gravemente.

	—Tú lo sabes... —respondió ella con un escalofrío. En el exterior el sol estaba radiante, pero la joven se encontraba como si una ráfaga de viento polar la hubiese paralizado.

	—Nunca me lo has dicho con palabras —le recordó Ford, observando intensamente su rostro— . Sé que para ti soy alguien de quien dependes, alguien que ha permanecido a tu lado en los malos momentos, pero... debes saberlo... quiero más. Mucho más, Karina. Me has amado en el pasado. Necesito saber si me vas a querer de nuevo en el futuro.

	¿Pero cómo iba a saber ella que lo había amado anteriormente? Desde el accidente, Karina no podía recordar nada... No sólo quién era o de dónde venía. Vivía en un vacío constante, y a menudo esto suponía una carga insoportable para ella.

	Ford Fielding afirmaba ser su novio, pero ella no tenía constancia de este hecho. Su memoria había sido completamente borrada. Incluso había tenido que aprender de nuevo a hablar, a leer, a escribir... en fin, todas esas cosas necesarias en la vida... v él había estado junto a ella en cada momento, animándola, apoyándola, elogiándola, mostrando una paciencia y una comprensión infinitas.

	Ford le había comunicado que sus padres habían fallecido, que no tenía hermanos y que se había educado con unos padres adoptivos, hasta que ella pudo vivir por su cuenta. Por lo tanto, él era lo único que tenía en el mundo, le gustase o no la idea.

	Se trataba de una situación difícil. Karina no quería hacerle daño. ¡Se había portado tan bien con ella! Había sido tan amable, tan cuidadoso, tan comprensivo. No podía decirle que no sentía nada por él.

	—No estoy convencida de haberte amado en el pasado —dijo la joven violentamente—. Sólo tengo tu palabra. Ford, te estás precipitando un poco.

	—¿Precipitándome? —repuso el hombre enfadado—. Ésa es la mayor injusticia que he oído en toda mi vida. En mi opinión he sido enormemente paciente contigo.

	En efecto, así había sido. Durante varios meses, desde que Karina dejó el hospital, habían convivido en un lujoso apartamento junto al Támesis. Él pagaba el alquiler, la atendía en todas sus necesidades, hacía todo cuanto fuese necesario, excepto dormir con ella. Un hombre de menos categoría humana habría tirado la toalla mucho antes. Sin embargo, Ford había desatendido su propio trabajo para cuidarla... Sin esta ayuda, Karina nunca habría podido salir adelante. Pero en cuanto a sus sentimientos, no podía sentir nada especial por él.

	Se trataba de un hombre en quien apoyarse y en quien confiar, pero no alguien con quien irse a la cama. Y era extraño porque Ford Fielding representaba el sueño de toda mujer: con buen tipo, atractivo y de buena posición. Para colmo, había declarado que tenía la intención de casarse pronto. De hecho, pudiendo elegir a muchas mujeres, se había quedado con Karina.      

	—Has sido paciente —concedió la joven—. Más de lo que yo esperase o mereciese. No te habría culpado si me hubieses dado la espalda.

	—Quizá es lo que debiera haber hecho contigo, y no ponértele tan fácil.

	—No te culparé si te marchas ahora —contestó Karina.

	Era posible que su amor por él volviera con el tiempo. O puede que no fuera así. No había manera de saberlo, y no quería plantearse ese problema, ni siquiera pensar en ello. Quizá fuese mejor que Ford se deshiciera de ella de una vez por todas.

	—¿Karina? —le interrogó el hombre, esperando sus palabras.

	—Sé lo que quieres oír, Ford, pero no puedo decírtelo —le contestó al fin—. Me parece imposible sentir amor por ti tal y como tú lo deseas. Por supuesto que te quiero, pero sólo como amigos. Creo que ha llegado el momento de que me marche y viva mi vida. Conseguiré un trabajo y alquilaré algo que esté dentro de mis posibilidades, y...

	—No se trata de eso, Karina— articuló él bruscamente—. Sabes muy bien que ni estás preparada para trabajar, ni es lo que yo quiero.

	—Pero si... —balbuceó la joven.

	—Pero bueno, Karina, no tienes ni idea de lo que estás diciendo. Además no comprendes lo que estoy intentando contarte.

	—Por supuesto que lo sé —repuso ella con malestar y sin querer oírlo.

	Ford se levantó del asiento acercándose a la joven, tendiéndole las manos. Ella no tuvo más remedio que aceptarlas y dejar que la ayudara a ponerse en pie. A continuación, la tomó entre sus brazos y estrechó su esbelto y tembloroso cuerpo con pasión.

	Ya la había abrazado con anterioridad, pero se trataba de una situación distinta. Ahora no quería reconfortarla ni darle ánimos... sino otra cosa. En este caso, un hombre lleno de deseo estaba besando a una mujer, sin saber hasta qué punto iba a poder controlar sus impulsos.

	Karina notó cómo las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Se iba a sentir tan defraudado...

	«Si no me hubiese puesto a discutir», pensó Ford. «Si no hubiese acusado a Karina de haberme engañado con otro, ella no se habría deshecho de su anillo de compromiso tirándomelo a la cara. Ella no habría salido de casa como un torbellino, hecha una furia, no habría tenido el accidente y no habría perdido la memoria. Ahora ya estaríamos casados, y quizá ya habríamos comenzado a aumentar la familia. Todo la culpa es mía y nunca me lo perdonaré».

	A lo largo de los días, Ford se reprochaba constantemente lo ocurrido aquel día. La discusión que habían tenido hacía doce meses estaba tan presente en su mente como si hubiera ocurrido la víspera.

	Tendría que haber escuchado a su novia, y haber confiado en ella antes de comenzar a lanzarle reproches a diestro y siniestro. Él se sentía culpable por no haber dejado que Karina le mostrase su punto de vista.

	—Te han visto con otro hombre —le había reprochado Ford— y en más de una ocasión. Además se trata de un aristócrata, nada menos. ¿Acaso te interesa la nobleza y no soy lo suficiente para ti?

	—Te equivocas. Yo...

	—No, eres tú la que se equivoca, Karina.

	—Pero Ford, escúchame por favor, te quiero y yo nunca...

	—Para qué te voy a escuchar si no te importan mis sentimientos —contestó el hombre, sin aceptar sus excusas—. Además, si crees que te voy a perdonar y voy a olvidar el incidente aunque no vuelvas a hacerlo jamás, estás muy equivocada. No soy tan estúpido. Imagínate lo que ocurriría dentro de unos meses...

	—Ford, escúchame por favor.

	—No, no. Escúchame tú a mí.

	—Te lo ruego, dame una oportunidad —solicitó Karina.

	—No quiero oírte más. Sé muy bien que...

	—Maldita sea, Stafford Fielding. No entiendes nada —gritó la joven furiosamente—. Si no puedes escucharme ni confiar en mí, toma tu asqueroso anillo y haz lo que te parezca con él —se quitó la sortija con dedos temblorosos y la arrojó violentamente contra él—. Estarás contento ahora. Te puedo asegurar que esto es el fin y que no volverás a verme nunca más.

	Con la cabeza muy alta salió de la habitación a toda prisa.

	Ford no hizo el menor atisbo por retenerla. Cuántas veces se lo había reprochado desde entonces. Si la hubiera seguido, seguro que no habría tenido el accidente. Si se hubiera parado a escucharla, la tragedia no se habría producido. En fin...

	Ningún aristócrata se había presentado en el hospital para visitarla. Ninguna persona, excepto él, lo que era bastante triste.

	Los médicos le habían recomendado que tuviera paciencia y que le permitiera a Karina recuperar la memoria naturalmente, sin presiones. Por eso, Ford no le había hablado de su maravilloso noviazgo, de la hermosa relación que mantenían los dos... o más bien del final de su compromiso.

	El hombre se había dado cuenta rápidamente de que todavía estaba enamorado de la joven y que el enredo con Charles Forester no había tenido ninguna importancia. Había asumido toda la culpa del accidente, y noche tras noche, había sufrido la mayor de las torturas al ver que Karina parecía no sentir nada especial por él.

	Ford estaba seguro que la pérdida de memoria era algo temporal a pesar de que el neurocirujano le había advertido de que en algunas ocasiones, tras un accidente, las lesiones cerebrales podían ser irreversibles. Se había propuesto ser todo lo paciente que fuese necesario, pero estaba llegando al borde de su resistencia.

	El tacto del esbelto y vibrante cuerpo de mujer pegado al suyo, y el aroma de su perfumada piel casi le hicieron perder el control. Cuantas veces en los últimos doce meses había deseado estrecharla con pasión, acariciar su exuberante melena, tocar sus labios y su tez de marfil. Había anhelado tanto su sabor, la idea de recuperar la magia que existía entre los dos, hacerla suya y ser uno solo...

	El hombre oyó un murmullo, sin reconocerse a sí mismo en él. Inconscientemente, la tomó en sus brazos y unió su boca a la de Karina.

	Con los ojos cerrados libó el exquisito néctar de sus labios, que le había hecho tanta falta en los últimos meses. Por un segundo, pensó que ella no iba a resistirse... En un instante, su corazón se desbocó y todas sus hormonas se revolucionaron de inmediato.

	Estaba preparando su estrategia, cuando de repente, Karina se echó hacia atrás y angustiada gritó:

	—¡No! ¡No! Por favor.

	Ford sabía que tenía que respetarla pero la necesidad, el apremio y el deseo que sentía por ella le arrebataron el juicio... se había contenido durante mucho tiempo y esa represión había ido aumentando... Ahora que se había encendido, no podía parar.

	—Karina —murmuró el hombre, tomando con una mano su nuca y guiando su boca sensual de nuevo hacia la de ella—. Por favor, no me rechaces ni me tengas miedo. Te prometo que no te obligaré a hacer lo que no quieras, pero debes besarme para descubrir tus verdaderos sentimientos.

	—Sé que no estoy enamorada de ti —replicó Karina—. Un beso no cambiará las cosas.

	Ford podía reconocer el dolor en la voz femenina, pero esto no era nada comparado con el daño que ella le estaba infligiendo a él. Era como si le estuviera clavando un cuchillo en el pecho, y no contenta con eso, lo estuviese retorciendo lentamente, hasta hacerle sufrir atrozmente.

	Tenía que hacer algo antes de que esto fuera insoportable. Otra vez, su boca buscó la de ella, pero tuvo que hacer un grandísimo esfuerzo para transformarlo en un beso lleno de ternura. No podía hacerle daño ni hacerla huir.

	Ford no halló respuesta, sólo el recelo que invadía su esbelto cuerpo de mujer. Poco a poco, tras unos momentos que parecieron una eternidad, ella se quedó inmóvil, y aunque no estuviese totalmente relajada, por lo menos ya no luchaba por deshacerse de él.

	Sus labios estaban inertes, pasivos e inexpresivos pegados a los del hombre. Ford trataba de reavivarlos dándole cientos de besos, bordeando el perfil de su boca con la punta de la lengua y acariciándole la barbilla con la ayuda de su suave pulgar, al mismo tiempo que tocaba sus orejas y sus ojos. Todo lo que hacía tenía la intención de encender una llama extinguida meses atrás.

	Justo cuando iba a abandonar, notó una pequeña respuesta. Ford percibió una vibración en los labios de Karina que reverberó por todo su cuerpo, ¡y esta vez no se trataba de temor!

	No obstante, el hombre quiso ser precavido y decidió darle besos tan ligeros como el vuelo de las mariposas, para acallar cualquier miedo. Un paso en falso y habría perdido ventaja.

	Cuando entreabrió los labios, Ford se dio cuenta de que había ganado la batalla. Se echó ligeramente hacia atrás para observar mejor el rubor de su rostro. Karina había cerrado los ojos, como no aceptando sus sentimientos.

	La besó de nuevo, esta vez de modo profundo, disfrutando de la húmeda suavidad del interior de su boca. Ford quería más, y de inmediato, sin embargo continuó actuando con cautela.

	Cuando sus lenguas se entrelazaron, y, ella comenzó a reaccionar con pasión, sintió como si miles de estrellas estuvieran estallando a su alrededor.

	Tomó su cabeza con las manos y tensó su labio inferior con el pulgar, al mismo tiempo que se besaban y disfrutaban, dando rienda suelta al rotundo e impetuoso placer de estar de nuevo con la mujer que creía haber perdido para siempre.

	—Karina, mírame.

	Quería ver sus ojos turbulentos, llenos de deseo, y confirmar que lo que estaba viviendo no era producto de su imaginación.

	Lentamente, a su pesar, ella abrió sus ojos y a Ford se le aceleró la respiración, al comprobar que los ojos de la joven tenían un tono azul oscuro: sólo se tornaban de ese color cuando ella estaba completamente excitada.

	—Oh, Karina —susurró entrecortadamente el hombre, pero cuando pretendió besarla otra vez, ella se retiró.

	—Creo que deberíamos parar aquí —sugirió la joven balbuceando—. No sé lo que me está pasando pero me parece que no puedo hacer frente a esta situación.

	—Lo que te ocurre es que estás recuperando tus ansias de vivir —le respondió Ford con una dulce sonrisa—. Pensé que esto no volvería a ocurrir nunca más.

	—¿Cómo puedo sentir estas sensaciones si no estoy enamorada de ti? —preguntó Karina, desvalida como una cría perdida.

	—Yo creo que tú me amas, pero tu mente no quiere admitirlo.

	—¿Cuánto tiempo hacía que estábamos juntos antes del accidente? —preguntó ella.

	—Trece meses.

	Ford ya se lo había contado, pero indudablemente ella lo había olvidado. Al principio, había tenido numerosos lapsus... cosas sin importancia, como poner patatas a hervir y olvidarse de ellas... pero con el tiempo lo había ido superando, hasta el punto de recobrar la normalidad.

	—¡Trece, mala suerte! —respondió con una mueca—. ¿Puedo usar el coche?

	Ford asintió, preguntándose a qué venía el cambio de tema.

	—Entonces, ¿me enseñarás a conducir de nuevo?

	—Si es lo que tú quieres... —se resignó el joven, viendo que no habría más besos por el momento. Pero, por lo menos, se trataba de un comienzo. El hombre estaba contento porque Karina no era totalmente inmune a él—. Si piensas que estás preparada para ello, pues adelante.

	—Sí, sí —aceptó ella con gran entusiasmo—. ¿Empezamos ahora mismo?

	—¡Pero si estamos invitados a comer en casa de Paul y Marie! —le recordó Ford.

	Una sombra enturbió el semblante de la joven.

	—¿Por qué no llamamos y decimos que ha surgido un imprevisto?

	El hombre accedió, incapaz de verla perder el entusiasmo.

	—De acuerdo.

	Pero al final, cuando todo estaba saliendo sobre ruedas, Ford no pudo evitar enfermar de angustia. Le estaba explicando a Karina el funcionamiento de las marchas del coche, cuando de repente, ella le preguntó: 

	—¿Quién es lord Forester?

	 

	



	


Capítulo 2

	—¿Lord Forester? —repitió Ford con el semblante serio, mirando a Karina y notándose el pulso errático y enfermizo. Si la joven estaba recordando algún dato y se trataba precisamente del nombre de Charles Forester, aquello iba a terminar desastrosamente.

	—Sí —asintió la mujer, concentrándose—. El nombre me ha venido a la cabeza y no sé si se trata de alguien que conozco o no.

	A Ford le habría gustado decirle que no sabía nada de él, pero su conciencia le impedía mentirle.

	—Creo que lo conoces, pero yo no puedo decir lo mismo.

	Y aunque supiera algo no se lo habría dicho. Necesitaba tiempo para recuperar el amor de Karina, antes de que ella se enterase del modo en que se habían separado, de su relación con Charles Forester y de lo que esto había significado para ella.

	—Al menos estoy comenzando a recordar, eso es una buena señal —repuso ella sonriéndole con alegría—. ¿Es estupendo, no te parece?

	A Ford le preocupó que su falta de entusiasmo le delatase.

	La primera clase de conducir se desarrolló sin ningún incidente. Karina se mostró como una conductora nata y cuando aparcó el coche junto al bloque de lujosos apartamentos en el que vivían, se encontraba muy satisfecha. Cuando salió del vehículo, rodeó con sus brazos a Ford y le dio un beso en la mejilla.

	—Ha sido estupendo, muchas gracias. Que día empezamos con la segunda clase? 

	—Mañana mismo —le contestó Ford sonriendo.

	Asintió llena de felicidad, sin reparar en los brazos masculinos que la tomaban por la cintura en el camino desvuelta a casa.

	—Es como si hubiera estado conduciendo toda la vida. ¡Qué sensación tan maravillosa!

	Subiendo en el ascensor, Ford la estrechó de nuevo y la besó sensualmente, y como Karina estaba de muy buen humor, le devolvió el beso, sin pensar demasiado lo que hacía.

	El primer beso del día la había sorprendido. Hubiera querido odiarlo, enfrentarse a el, y sin embargo la paciencia que había mostrado Ford con ella, le había hecho recuperar sorprendentemente el deseo. No sólo no le había molestado, sino que le había encantado.

	¡Y ahora estaba disfrutando de un nuevo beso!

	Ya no lo rechazaba,  Ford estaba un poco extrañado, por lo que la inclinó un momento hacia atrás, mirándola fijamente a los ojos.

	—Estoy bien, no te preocupes —susurro tímidamente Karina.

	Sin más dilación, la abrazó fuertemente y la besó con pasión. La mujer estaba disfrutando intensamente de la presencia de su cuerpo masculino,  muslos contra muslos, pecho contra pecho, el corazón latiendo al unísono.

	Durante más de doce meses, Karina había permanecido sexualmente insensible. Para ella, Ford significaba únicamente un amigo, que a menudo la irritaba con su constante presencia. Ahora comprendía el esfuerzo que había supuesto para él vivir pendiente de ella día y noche. Su apoyo incondicional no dejaba entrever el ardiente deseo que albergaba dentro de su pecho.

	Pero Karina no ignoraba que tenía que ser cauta, para que Ford no pretendiese retomar la relación donde la habían dejado, porque ella no estaba todavía preparada para eso.

	El ascensor se paró y ella se deshizo de los brazos masculinos entrando en el apartamento. El espacioso salón tenía una alfombra de color marfil y las paredes estaban pintadas de amarillo claro. Había dibujos hechos en tinta de personajes de comic. Las estanterías y las mesas mostraban una impresionante colección de payasos de porcelana, unos haciendo malabarismos con pelotas de colores, otros montando en monociclo o simplemente representando el papel de payaso. El hombre intentó tomar a la joven de nuevo en sus brazos, pero ella lo rechazó.

	—Estás yendo un poco deprisa, Ford.

	Con las cejas increíblemente arqueadas y sorprendiendo a Karina, el hombre se indignó.

	—En estos últimos doce meses he tenido la paciencia de un santo. No puedes reprocharme que te esté metiendo prisa de repente.

	—Ya sabes a lo que me refiero —repuso Karina, abriendo las puertas de la terraza, en un intento de separarse de Ford.

	Abajo, en el Támesis, le llamó la atención una pareja de enamorados. Mientras el chico intentaba enseñar a su novia a remar, de repente, ella perdió un remo y cayó dentro del bote. Ambos estaban riendo y besándose, ajenos totalmente a un crucero que se dirigía hacia ellos a toda máquina.

	Karina se perdió el resto de la historia, porque Ford se situó frente a ella y le tomó la cabeza con las manos. El deseo había desaparecido, para dar paso a una expresión de amargura que corroboraban sus penetrantes ojos.

	—Dime Karina, ¿estoy perdiendo el tiempo contigo?

	—¿A qué te refieres? —le increpó ella con el ceño fruncido.

	—Creo que lo sabes muy bien, pero si quieres te lo explico con todo tipo de detalles.

	Karina notó un escalofrío, a pesar de que el día era soleado. Ford la asustaba cuando se ponía de ese modo, teniendo en cuenta que él era su punto de apoyo, su único contacto con el exterior.

	—Debes saber que si he estado tanto tiempo a tu lado es porque tenía la ilusión de que algún día, todo volviera a ser como antes.

	—¿Y cómo era antes? —le interrogó Karina, pronunciando la pregunta que había evitado tanto tiempo.

	—Tú eras mi prometida. Habíamos pensado casarnos.

	—¿Ah, sí? —dijo ella, con la respiración entrecortada—. ¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Es eso lo que esperabas de mí? ¿Quieres que nos casemos?

	Se lo debía todo a Ford, pero ¿cómo iba a casarse con un hombre del que no estaba enamorada? Sin duda, Ford habría alterado sus planes, dado el cariz que habían tomado las cosas. Doce meses habían sido necesarios para que se dieran un simple beso. Ahora, querer ir deprisa y organizar el futuro sería arruinarlo todo.

	—Pues yo ya me lo había planteado —replicó Ford.

	—¿Y si estamos prometidos, por qué no llevo un anillo de compromiso? —se preguntó ella mientras se miraba la mano, tratando de imaginarse la joya en el dedo correspondiente.

	Su respuesta tardó varios segundos en ser articulada. Karina pudo ver cómo una mezcla de sentimientos contradictorios le impedían hablar.

	—Tuvimos una discusión y me lanzaste el anillo a la cara.

	A Karina le costó imaginarse a sí misma siendo tan violenta.

	—¿Y cuál era el tema de nuestra discusión?

	De nuevo, Ford tardó unos segundos en poder responder.

	—Te acusé de tener relaciones con otro hombre a mis espaldas.

	A Karina le parecía imposible que ella pudiera actuar de ese modo. Ella no era de las que tienen relaciones con dos hombres al mismo tiempo.

	—¿Y lo admití? —tanteó la joven aturdidamente.

	—Ese es el problema... No quise darte la oportunidad de escuchar tu versión de los hechos, la ira te invadió y te fuiste a toda prisa tirándome el anillo. Eso es lo que ocurrió el día del accidente.

	—Comprendo —susurró serenamente Karina, intentando asimilar la inesperada información—. Lo que no veo claro es cómo pude permitir que alguien se inmiscuyese entre nosotros.

	—Aun así, no debiste relacionarte con ese hombre —respondió Ford tercamente—, porque entonces no te habría arrollado el coche, el accidente no habría tenido consecuencias tan graves y yo no me sentiría tan...

	—Pero bueno —le interrumpió la joven—. El asunto es que no recreo que yo fuese capaz de serte infiel.

	—Eso no lo sabemos —dijo Ford suspirando—, pero lo que está claro es que yo soy el responsable del accidente. Ese día al marcharte me dijiste gritando que no volverías a verme nunca más. Cuando mi amigo Geoffrey telefoneó para decirme que estabas hospitalizada, no sabía si se trataba de un accidente o de un intento de suicidio. No puedo describirte el dolor que sentí dentro de mi corazón. Estuviste en coma unas dos semanas y yo estuve a punto de volverme loco. No me lo perdonaría en la vida.

	—¿Si hubiese tenido algún desliz, me habrías perdonado? —preguntó Karina.

	De lo que estaba segura era de que ella no era el tipo de mujer que tenía aventuras al margen de un compromiso matrimonial.

	—Ahora sé que te amo tanto que nunca te dejaría marchar —dijo Ford—. Te quiero aún más que antes —confesó con determinación—. Y creo que podrías aprender a amarme de nuevo con el tiempo...

	Hubo una pausa.

	—Si te casaras conmigo, nuestra unión no tendría por qué ser un agobio para ti.

	Karina había empezado a sentir pena por él y a ser consciente de la carga que había estado arrastrando, pero detuvo sus pensamientos y dijo furiosamente:

	—Eso es lo que quieres realmente, ¿verdad? Sigues sin tenerme en cuenta. ¿Sabes por lo que estoy pasando? Todavía no tengo una idea clara de cómo ha sido mi vida. Se trata de un auténtico misterio. Cabe la posibilidad de que no llegue a recuperar la memoria completamente. ¿Cómo me voy a casar con un hombre que me dice que lo amo, si no sé con seguridad que dice la verdad? ¿Tengo que estar enamorada de ti porque lo estuve en el pasado?

	—Parece lógico —repuso Ford asintiendo lentamente.

	—Entonces, ¿comprendes mi dilema?

	—Creo, Karina —repuso el hombre con impaciencia mal contenida— que estás ignorando lo obvio... y además que te conozco mejor que tú misma.

	—Puede que tengas razón en este preciso instante, pero yo no voy a estar así para el resto de mi vida. Llegará un día que me encontraré bien... sabré quién soy, qué es lo que siento por ti y todo lo demás. ¿Y si me caso contigo y descubro que eres mi peor enemigo?

	Karina se acercó de nuevo a la terraza y vio cómo el crucero había esquivado milagrosamente a la pequeña embarcación. La pareja había recuperado el remo perdido y se dirigía hacia la orilla. Sus problemas habían desaparecido. «Ojalá los míos fuesen tan livianos como los suyos», pensó Karina.

	—Siento que pienses así —repuso Ford.

	Estas palabras no sonaban a excusa... sino más bien a mal humor... Y Karina no podía comprender esa actitud. Durante meses habían compartido una relación basada en la comprensión. El hombre se había portado pacientemente, y había dejado su vida a un lado para ocuparse de ella. Sin embargo, ahora estaba arruinándolo todo por su impaciencia.

	—No me gusta tu punto de vista —repuso Karina, dándole aún la espalda, y mirando los barcos del río—. Si esto es lo que esperabas de mí, puede que sea un buen momento para dejar nuestra relación.

	—¡No, por favor! —exclamó Ford sobresaltándola—. Eso es justo lo que no quiero.

	—Pero no tengo la intención de dejarme acosar continuamente por ti —dijo la joven con expresión atormentada, sintiéndose presionada.

	—No creo que te haya acosado —repuso Ford altivamente—. No se puede decir que un par de besos constituyan un delito sexual. Y si eres honesta contigo misma, admitirás que no ha sido algo ofensivo, sino todo lo contrarío.

	—Pero... —dijo Karina dándose la vuelta, mientras sus ojos echaban chispas—. Un beso no constituye un compromiso matrimonial.

	—¿Estás sugiriendo que olvide mi petición?

	—Sí —contestó ella.

	—¿Hasta cuándo?

	—Hasta que sea necesario.

	—¡Pero, Karina, no soy de piedra! —saltó Ford lleno de ira.

	—En ese caso, más vale que te busques otra novia —contestó enfadada.

	La joven sabía que en el fondo, Ford le había suscitado claramente determinados sentimientos. Sin embargo, no estaba dispuesta a mantener relaciones sexuales con él.

	—A veces pareces otra persona —le decía el hombre ladeando la cabeza y mirando fijamente su expresión pensativa.

	—Puede que yo haya cambiado. Nadie que haya tenido un accidente como el mío sale del trance sin cambiar. Si no te gusta lo que ves, pues...

	—No empecemos otra vez —cortó secamente Ford.

	—Empezar el qué —dijo Karina orgullosamente—. Creo que el que tiene que razonar eres tú. Deberíamos separarnos unos días y reflexionar.

	—Pero yo no quiero reflexionar. Sé muy bien lo que quiero.

	—El problema es que no es lo mismo que yo quiero —declaró Karina—. Me niego rotundamente a que me metas prisa.

	Caminó hacia el interior del salón, tomó uno de los payasos de porcelana y, sin apreciarlo, lo puso de nuevo en su lugar.

	—¿Cuánto tiempo crees que tendré que esperar?

	—Y ¿cómo quieres que lo sepa? —exclamó ella con asombro.

	—¿Un mes, un año o la vida entera?

	—Saca tu varita mágica —le respondió la joven con ironía— y hallarás la respuesta. Esta conversación no tiene sentido, y lo sabes. Si no puedes aceptar mis deseos, entonces no vuelvas más por aquí.

	—Si eso es lo que quieres...

	Karina sintió un escalofrío al mirar la tempestad que se debatía en los ojos de Ford. Estaba claro que no era lo que quería, pero sí lo que le parecía más sensato. Además, con esa discusión no iban a llegar a ninguna parte.

	Era increíble que un par de besos les hubiesen hecho discutir. Él, que había sido un ejemplo de tolerancia y de paciencia, lo estaba estropeando todo por querer acostarse con ella a toda prisa, casarse y  hacerla suya para el resto de sus vidas.

	Quizá con un poco más de paciencia lo habría conseguido, todo de manera natural.

	Ford paró su coche frente a su domicilio en Hampstead, culpándose a sí mismo por haber sido tan estúpido. Su comportamiento había sido desastroso e irracional. ¿Qué es lo que le había pasado?

	El beso había desatado toda una serie de emociones adormecidas hasta entonces. Un hombre distinto habría recurrido a otro tipo de personas para aliviar el apremio contenido. Pero él había tenido claro que podría esperar. Él nunca la había visto tan enfadada... Ford se dirigió a su despacho, donde tenía guardada una botella de whisky y se sirvió generosamente un vaso.

	«¡Maldita sea! ¿Por qué no habré cerrado la boca?» Se bebió el whisky de un trago, y se puso otro vaso. No hacía más que ir y venir por la habitación castigándose con sus pensamientos. Estaba absolutamente seguro de que Kay había disfrutado con esos besos... aun más, que éstos habían despertado una serie de sentimientos que por alguna razón ella se negaba a aceptar. Pero ¿por qué? ¿De qué tendría miedo?

	Le había dolido mucho que le dijera que no lo amaba. Pensó que la joven podría estar enamorada en cierto modo de Charles Forester.

	Había temido que pudiese recordar más cosas del aristócrata, pero se sintió aliviado al darse cuenta de que no había sido así. Ahora, su plan consistía en enamorarla antes de que recuperara la memoria. Tendría que empezar desde cero, cortejándola, persuadiéndola y convenciéndola. Se trataba de un reto y le excitaba la idea de vencerlo.

	«Cuando su memoria vuelva a normalizarse, mejor dicho cuando recobre la normalidad, entonces estará completamente enamorada de mí, probablemente casada conmigo, y sin ningún interés por el pasado».

	No obstante, tenía que tener cuidado y tratarla con extremada delicadeza. Esperaría unos días como ella le había pedido y entonces empezaría con su estrategia. Le mandaría flores, le pediría una cita y se abstendría de besarla en las primeras salidas.

	Una vez elaborado el plan, Ford se sintió mucho mejor y pudo entonces enfrascarse en su trabajo. Todo este tiempo había dejado en manos de Geoffrey su negocio de informática. Se trataba de su jefe de ventas y también de su mejor amigo. Sin duda había llegado el momento de ocuparse de nuevo de la dirección de la empresa.

	Los siguientes días fueron terribles. Tenía constantemente ganas de hablar con Karina por teléfono, necesitaba ir a verla, no sólo para poner en marcha su plan, sino sobre todo para saber cómo se encontraba.

	Cuando Ford empezó a rehabilitar la memoria de la joven, habían surgido muchas dificultades. Le había enseñado cosas tan sencillas como leer, escribir, cocinar, incluso hasta atarse los cordones de los zapatos. Entonces habían pasado momentos muy divertidos. Hasta hacía bien poco, ella le pedía consejo cuando tenía alguna duda. ¿Tendría algún problema que resolver? ¿Sería lo suficientemente orgullosa para no pedirle ayuda? ¿Solicitaría consejo a otra persona?

	Inmediatamente, Ford tomó el teléfono, pero lo colgó de golpe. Levantó de nuevo el aparato, pero esta vez para enviarle flores.

	El día que la conoció, Karina salía de una floristería para encargar un ramo de rosas amarillas, sus favoritas. De repente, él entraba a toda prisa en el establecimiento y estuvo a punto de tirarla. Cuando le estaba ayudando a recuperar el equilibrio, sintió el delicado perfume de su piel, la exquisita esbeltez de su cuerpo y su cutis de terciopelo. Sin dudarlo supo que quería volver a ver a esa mujer de nuevo; le habían impresionado su buen tipo, su soberbia melena de color negro y sus enormes ojos azules.

	Ford había convencido al dependiente para que le diera la dirección de la joven y le compró un magnífico ramo de rosas amarillas para que se las enviasen con una tarjeta, donde le pedía excusas por el atropello.

	La tarde siguiente, Karina se lo encontró llamando a su puerta:

	—¡Usted otra vez! —exclamó sorprendida—. Las flores ya le han disculpado por lo del otro día. ¿Cómo supo que son mis favoritas?

	—Afortunadamente, he acertado. ¿No me va a dejar pasar? —preguntó Ford—. Si no tiene planes para esta noche, quizá podamos compartir esta botella de Dom Perignon —propuso él mientras mostraba la botella que había escondido tras su espalda—, y así nos podremos conocer un poco más.

	El ceñido jersey rojo de Karina ponía en evidencia las generosas curvas de sus pechos, y él sintió un ardiente deseo de tocarlos. Le apetecía tomarla entre sus brazos y besarla... pero pronto recuperó el control.

	—Bueno... ¡Pero si ni siquiera se cuál es su nombre! —dijo Karina mirándole a él y luego a la botella.

	—Stafford Fielding, Ford para los amigos.

	—Pero usted no es un amigo... es un desconocido y ya se sabe, no hay que fiarse de los desconocidos.

	—¿Y cómo le pediré excusas si no podemos hablarnos? —le preguntó ingenuamente Ford.

	—Muy bien Stafford Fielding, puedes pasar, pero sólo unos minutos porque tengo planes para esta noche —repuso ella sonriendo, con ojos brillantes.

	—¿Tienes novio? —le interrogó ligeramente defraudado. Ella era la mujer de sus sueños...y no podía soportar la idea de que estuviera comprometida con otro hombre.

	La joven negó con la cabeza y sonrió, dejándole pasar.

	—Voy a ir al cine con una amiga.

	— Pues llámala y cancela tu cita —sugirió Ford con un respiro de alivio—. Seguro que lo comprenderá.

	—No, si le digo que el hombre con el que voy a pasar la velada, estaba merodeando detrás de la puerta de mi apartamento —dijo ella riendo—. No lo entendería. Nunca le han mandado flores y el hecho de que seas un absoluto desconocido, le parecería totalmente aberrante. 

	—Entonces, quizá debería mandarle flores también a ella, sobre todo si acepta no salir hoy contigo.

	Karina rió de nuevo mientras avanzaba hacia el minúsculo salón. El sonido de su risa le pareció muy hermoso, lo que contrastaba con el lugar en el que se encontraban. Todo estaba limpio y ordenado, y sin embargo el conjunto resultaba viejo y desgastado y si no fuera por sus rosas, el ambiente habría sido deprimente.

	—El apartamento es alquilado, ¿no? —preguntó Ford enarcando sus cejas.

	—Sí. Por el momento es todo lo que puedo permitirme.

	—No se trata de una crítica, sólo que me recuerda a una vez que yo también viví en un piso alquilado —dijo Ford pensando de inmediato que pronto la sacaría de aquel apartamentucho. No tenía la menor duda de que ella querría salir con él, teniendo en cuenta que nunca le habían dado calabazas.

	Al final de la noche le parecía que conocía a Karina de toda la vida. Días más tarde le alquiló una bonita casa junto al Támesis.

	Ella se sentía totalmente agobiada. Ford le había propuesto que se mudara a su casa georgiana de Hampstead, pero ella se había negado... y según dijo era porque no lo conocía bien todavía. No obstante, se quedó con el moderno apartamento junto al río, y Ford pasaba más tiempo en él que en su propia casa. Su vida sexual era magnífica, y esto era lo que le chocaba de la reacción actual de la joven. Aunque hubiese perdido la memoria, pero ¿por qué no respondía a su deseo sexual como meses antes? Quizá eso se lo había robado Charles Forester.

	Los celos le laceraban como un hierro candente, pero tenía la intención de ganar la partida antes de perder a Karina para siempre. Su memoria podía restablecerse algún día, y entonces se trataría de un hola para Charles, y un adiós para él.

	Los días se hacían interminables sin Ford. Ella intentaba estar ocupada, pero lo único que tenía que hacer era ordenar la casa, y no todos los días. Casi todos sus vecinos trabajaban y aunque se habían interesado por ella cuando salió del hospital, al enterarse de que Ford estaba con ella día y noche, dejaron de visitarla.

	No era feliz estando sola. Se había acostumbrado a la presencia de Ford y ahora lo echaba de menos. Había creído que lo que verdaderamente deseaba era ser independiente, pero ahora se sentía sola. Le indignaba la idea de que él no le llamase...

	Pensando en su futuro, Karina quería matricularse en la Universidad para estudiar diseño gráfico... eso era a lo que se había dedicado anteriormente, según Ford. Pero las clases no empezaban hasta septiembre. Por lo tanto, todavía contaba con varias semanas de inactividad.

	Una noche tuvo un sueño erótico, en el que le hacían el amor durante horas y horas, y donde disfrutaba de las sensaciones más exquisitas del mundo. Cuando despertó por la mañana se dio cuenta de que el que la había amado en la fantasía nocturna no era Ford, sino un atractivo hombre rubio llamado Charles.    

	¿Pero quién era Charles? ¿Se trataba de alguien que conocía o no era más que el personaje de un sueño? Fuese quien fuese, la había encendido casi sin esfuerzo. Todavía podía notar el ardor recorriendo sus venas y sentir el apremio por colocarse sobre él y tomarlo dentro de su cuerpo.

	Una ducha fría apenas le sirvió para serenarse. Lo que ocurría ahora, era que ya no era Charles el que en su mente le había hecho el amor maravillosamente y el que la tomaba en sus brazos haciendo vibrar todo su cuerpo de placer, sino Ford, con quien se había negado a tener relaciones sexuales. ¿Estaba cometiendo un error? ¿Acaso era eso lo que quería? ¿Amaba realmente a Ford, a pesar de negárselo a sí misma?

	A media mañana, cuando Karina iba a dar un paseo para relajarse un poco, recibió un hermoso ramo de rosas amarillas sin tarjeta. Pero ella sabía que eran de Ford. ¿Quién si no le iba a enviar flores...?

	Pero entonces, si la conocía tan bien como decía, no le habría regalado rosas amarillas puesto que no le gustaban. No le hacían mucha gracia las rosas y menos aún las de color amarillo. De eso estaba segura.

	Sin embargo, había cierta confusión en su mente, pensaba, mientras colocaba las flores en un jarrón y lo ponía en la entrada. Podía haberlas puesto en el salón, donde harían juego con las paredes... Quizá es lo que habría pensado Ford... Pero no podía soportar la idea de tenerlas enfrente todo el día.

	Aunque debiera haber llamado para darle las gracias, no lo hizo. Karina decidió ir a dar su paseo primero. El cielo estaba salpicado ocasionalmente de nubes blancas pero hacía muy buena temperatura y la gente estaba de buen humor. Se sintió un poco mejor.

	Tomó un autobús con destino a Richmond y estuvo mirando escaparates, a continuación fue a Kew Gardens. Eran casi las seis cuando inició el camino de vuelta a casa. Se confundió con los viajeros que hacían todos los días el mismo trayecto, como solía hacer ella cuando trabajaba.

	Karina retuvo la respiración, consciente de recordar un nuevo dato. Se acordaba de la multitud, y rememoró cuando saltaba de autobús en autobús. Intentó concentrarse para recuperar un poco más de memoria, pero sin resultado.

	En casa, el teléfono estaba sonando y cuando contestó oyó la profunda voz de Ford que la excitó tanto como lo vivido en el sueño de la noche anterior.

	—Ford —dijo ella sin poder disimular el temblor de su voz.

	—¿Estás bien, Karina?

	—Sí, claro, y gracias por las flores. Son tuyas, ¿no?

	—¿Y quién si no iba a mandarte rosas?

	Karina pudo comprobar cómo se agitaba la respiración de Ford con esa pregunta.

	—Cientos de personas —dijo ella riendo.

	Quiso reír con ella, pero su voz no le respondió.

	—¿Te apetecería ir conmigo al teatro mañana por la noche?                      

	Esto no era propio de Ford, pensó Karina. Él habría dicho: «Vamos al teatro, ¿verdad, Karina?» No le habría dado otra opción, tomando decisiones por ella como siempre.

	—Entonces ¿te parece bien? —repuso el hombre ligeramente impaciente.

	—¿Qué obra es? —preguntó, no queriendo mostrar mucho entusiasmo.

	—Buddy, creo que no la hemos visto aún.

	—Muy bien. Parece interesante.

	En casa tenían varios CDs de Buddy Holly que ella escuchaba de vez en cuando. Ford le había contado que el cantante había muerto trágicamente, cuando estaba en la cumbre de su carrera, en un accidente de avión.

	Lo iban a pasar bien, con tal de que Ford no le hiciera proposiciones después de la función.

	A pesar del sueño erótico y de la alegría de volverlo a ver, lo único que ella quería era una relación de amistad. Era peligroso comprometerse con Ford sin antes haber recuperado la memoria.

	—Bueno, entonces paso a recogerte sobre las siete. ¿Seguro que estas bien? ¿Te puedes desenvolver bien tú sola?

	—Perfectamente —epuso ella, riendo—. Tenía que haberme deshecho de ti hace tiempo.

	—Pero Karina —exclamó Ford dolido—. No estarás hablando en serio.

	—Tonto, era una broma. No habría podido salir adelante sin ti y tú lo sabes.

	—Pues hasta mañana.

	—Adiós.

	Karina se preguntaba por qué le temblaban las piernas después de colgar el teléfono.

	Y todo por un sueño, en el que su pareja no era Ford, sino el hombre rubio de manos experimentadas. Esas manos podían hacer maravillas. De nuevo, en su mente aparecía Ford a continuación, tocando sensualmente su cuerpo. Era extraño lo que le estaba ocurriendo.

	Durante el resto del día, Karina estuvo atormentada, pensando en los dos hombres, uno moreno y el otro rubio, ambos esbeltos como atletas. Tenía miedo de irse a dormir por si se reproducía el sueño. Pero afortunadamente, durmió perfectamente, y a las siete de la tarde, Ford fue a buscarla.

	Por primera vez desde el accidente, no entró con su llave en el apartamento, sino que llamó al timbre y fue ella la que le abrió la puerta.

	Estaba más guapo que nunca. Casi siempre vestía de forma informal, pero esta noche se había puesto un traje oscuro con una camisa blanca de seda.

	Karina se preguntó, respirando aceleradamente, como nunca hasta entonces le había visto tan atractivo. Disimuló sus sensaciones y recogió el bolso que se encontraba junto a las rosas de la entrada.

	—Estoy lista. ¿Nos vamos?

	Ford se dio cuenta de que no le había dejado entrar, sin embargo asintió de buen grado. Había ido en un taxi que les estaba esperando en la puerta del edificio, para llevarles al teatro. Bebieron algo rápidamente y se acomodaron codo con codo en sus butacas para ver el espectáculo. De vez en cuando, Ford la miraba para comprobar que se encontraba bien. En el entreacto fueron a tomar otra copa,

	—¿Qué tal te va, Karina? —preguntó Ford educadamente.

	—Muy bien, gracias.

	—¿Has estado haciendo algo interesante?

	—No mucho. Ordenar la casa, dar grandes paseos, en fin, ese tipo de cosas.

	—Ya.

	—También he estado informándome sobre cursos de diseño gráfico, pero las clases no comienzan hasta septiembre.

	—¿Tienes intención de empezar a trabajar de nuevo? —le preguntó Ford, arqueando las cejas.

	—Por supuesto —contestó Karina mirándolo como si hubiese dicho una tontería—. No puedo depender de ti toda la vida.

	En efecto, además de pagar todas las facturas, teniendo en cuenta que ella no tenía recursos propios, Ford le asignaba un dinero para gastos. El día del accidente había retirado prácticamente todos sus fondos del banco y lo llevaba en el bolso cuando el coche la arrolló. A continuación, un joven aún sin identificar que la había visto salir del banco, le robó todo el dinero.

	—Me parece muy bien —dijo Ford sosegadamente— y me imagino que en poco tiempo volverás a saberlo todo sobre tu trabajo.

	Sin duda, ella pensaba que Ford le iba a decir que no era necesario y que él cuidaría de ella en todo momento. Resultaba extraño que estuviera de acuerdo con ella.

	Parecía como si Ford, quisiera portarse excelentemente con la joven. Pero ella no pudo evitar echar de menos su caótica conducta que tantas veces había llegado a avergonzarla.

	Se daba cuenta de que en su subconsciente algo estaba cambiando... Era posible que el amor que sintió por él estuviese resurgiendo. Esto le daba un poco de miedo, pero sin embargo sabía que debería sentirse inmensamente feliz. Ella se veía como la mujer más afortunada del mundo por tener a Ford Fielding enamorado de ella, un hombre que podían codiciar tantísimas jóvenes.

	Terminado el entreacto, se sentaron de nuevo silenciosamente en sus butacas y Ford ni siquiera le tomó la mano durante el resto de la representación. Ella había puesto las reglas, pero ahora echaba de menos esas cosas y esto le producía cierta tristeza. Necesitaba tener contacto físico con él, y todo por el sueño erótico.

	Cuando terminó la función, Ford sugirió que fuesen a cenar algo.

	—Podemos ir a mi casa —propuso Ford—. O como prefieras. También podemos ir a tu apartamento y pedir algo por teléfono.

	Karina sabía que si iban al apartamento, Ford seguiría portándose como todo un caballero, y ella se moriría de frustración.

	—Podemos ir a McDonald's —sugirió la joven, queriendo mostrarse animada, aunque lo que deseaba ver era el gesto rígido de los labios del hombre, aceptando sin mucho interés.

	—Bueno, pero a ti antes no te gustaba nada McDonald's.

	—Ah, ¿no? —repuso Karina encogiéndose de hombros—. Supongo que se tratará de otro cambio en mi vida.                

	 Se comió la hamburguesa y las patatas, pero no pudo evitar pensar exclusivamente en el cuerpo de Ford mientras, hacían el amor. El after shave que llevaba era como un afrodisíaco. La seducía provocándole y le hacía volar en espirales ascendentes, absorbiendo toda su alma con pasión.

	—Estás muy tranquila esta noche, Karina.

	—¿Sí? Pues estaba pensando lo mismo de ti.

	Se trataba de otra mentira pero, ¿cómo le iba a decir que no podía pensar en otra cosa que no fuese practicar sexo con él?

	—Pensé que te pasaba algo.

	—No, nada —hizo un esfuerzo para que no traslucieran sus pensamientos.

	—¿Pues entonces qué piensas? —quiso saber él—. ¿Qué ha pasado con nuestra complicidad?

	—Tú sabrás... —contestó Karina.

	—¿Me estás echando la culpa? ¿Crees que un par de besos han arruinado nuestra relación para siempre? —dijo Ford con cólera.

	—No, no. Quiero que seamos amigos. Quiero que nos llevemos tan bien como antes —respondió ella, sabiendo de antemano que aquello ya no era posible.

	Por mucho que Ford hiciera esfuerzos por seguir sus consejos, ella no iba a poder saciar la sensualidad que estaba desarrollando en esos momentos de su propia vida, y no iba a ser capaz de pensar en él sin el filtro del deseo carnal.

	«¿Y por qué no lo dejamos?», preguntó una vocecilla que provenía de su interior.

	Pero Karina sabía que ésa no era la solución. Lo había pensado mucho y hasta que su memoria no volviese, ella iba a esconder sus sentimientos.

	—Pues creo que eres tú la que estás poniendo barreras —repuso Ford con mirada fría y cierto rechazo.

	—¿Cómo dices? —repuso ella temblando.

	—Me has estado ignorando toda la noche.

	—No, claro que no —contestó Karina frunciendo el ceño y afeando su bello rostro—. Eres tú el que ha estado actuando de manera extraña. Nunca te había sentido tan lejano.

	—¡Pero si he estado intentando descifrar cualquier señal por tu parte!

	—Pues entonces es que tu antena no ha detectado nada que valga la pena.

	—¿Qué tipo de señales tendría que haber captado?

	Karina cerró los ojos porque esa discusión no había conseguido hacer desaparecer el deseo que sentía por él.

	—Me voy a ir a casa, Ford.

	—¿No me vas a responder?

	—Pues no.

	Con mala cara, Ford extendió la mano y paró un taxi. En el trayecto ninguno de los dos abrió la boca. Cuando llegaron al edificio de Karina, ella pensó que él se marcharía a su casa en el mismo taxi. Pero para su asombro, él despidió el vehículo y la acompañó hasta la misma puerta de su apartamento.

	La última vez que estuvieron en ese ascensor, se habían abrazado y los sentidos de Karina habían comenzado a despertar. Sin embargo, esa noche se mostraban muy distantes.                                

	La tensión del ambiente era palpable. Se abrió la puerta y salió primero Karina, acordándose de que no había traído las llaves. Por lo tanto fue Ford el que abrió la puerta.

	Él entró en la casa y actuaron como lo habían hecho con anterioridad. Pero esta noche pasaba algo diferente, era como si algo importante fuese a ocurrir. Para seguir con sus costumbres, ella debería haber entrado primero y ofrecerle una taza de café, pero por alguna razón, no lo hizo, quedándose en el vestíbulo.

	Ford estaba frente a ella con actitud distendida, aunque en el fondo no estaba nada relajado.

	—Me parece que tenemos un problema.

	—Sí —respondió Karina suspirando.

	—Pero no vas a explicarme en qué consiste.

	—¡No!

	—¿Entonces damos por terminada nuestra relación? ¿Quieres dejar de verme?

	—¡No!

	Perder a Ford era lo último que quería.

	—Entonces, ¿qué es lo que pasa? —preguntó el hombre frunciendo el ceño.

	—Quiero... que sigamos siendo amigos —susurró entrecortadamente Karina.

	 —Claro, no me había dado cuenta de que habíamos terminado.

	—Sí, te pedí que te marcharas.

	—Pero ahora yo ya no estoy imponiéndote nada... Ahora eres tú la que pone barreras constantemente. Si crees que vamos a poder llevarnos tan bien como antes, estás equivocada. Estoy preparado para dejarte respirar. Prometo que no te voy a meter prisa, porque pienso que necesitamos comenzar nuestra relación desde cero. Por eso te mandé flores y te invité al teatro esta noche. Yo...

	—Eso es parte del problema —le cortó Karina—. Me enviaste rosas amarillas, y sabes que las odio, porque mi madre...

	—¿Qué pasa con tu madre?

	Un largo silencio invadió el espacio.

	—No sé. No sé lo que iba a decir, lo único que sé es que odio las rosas amarillas... y que tú deberías saberlo mejor que nadie —dijo Karina poniéndose a llorar.

	Entonces, Ford no pudo contenerse y avanzó para estrecharla entre sus brazos. Pero ella dio un paso atrás y de ese modo golpeó accidentalmente la mesa del pequeño vestíbulo. El jarrón de las rosas cayó al suelo y se rompió en mil pedazos. Angustiada, Karina tomó algunas rosas y se las tiró a Ford.

	—Toma tus flores y márchate. No me digas que no son una prueba de que tú y yo nunca hemos tenido una relación seria.

	 

	



	


Capítulo 3

	Todos los planes de Ford se habían quedado en meros intentos.   

	Sin embargo, había preparado la cita con todo detalle para que todo saliese de maravilla.

	La antigua Karina adoraba las rosas amarillas y la nueva decía que las aborrecía. ¿Era normal que la pérdida de memoria provocara cambios tan radicales en el comportamiento de las personas que lo padecían?

	Ahora era consciente de que razonar con ella era su última oportunidad.

	—No estoy jugando, Karina —dijo Ford amablemente.

	—Entonces, ¿qué es lo que pretendes?

	—Estoy intentando recuperar el amor de mi prometida.

	—Teniendo en cuenta que no llevo anillo de compromiso, no soy tu prometida.

	—¿Qué significado puede tener una sortija? —se preguntó el hombre, abriendo los brazos con las palmas de las manos hacia arriba—. Tú me aceptaste en matrimonio. Si no hubiésemos estado tan unidos, ¿cómo sabría tantas cosas de tu vida?

	—No lo sé —dijo ella llorando.

	Las lágrimas anegaban sus bellos ojos y Ford no podía soportar verla de ese modo.

	—Todo lo que sé hasta ahora es lo que tú me has dicho. ¿Cómo puedo fiarme de ti y no dudar de tus palabras?

	—Karina, he dedicado los últimos doce meses de mi vida a cuidarte. ¿Es ése el comportamiento de una persona que no está enamorada?

	—No lo sé. No sé nada —insistió compulsivamente.

	—Vamos, Karina, sentémonos y tomemos una taza de té. No te preocupes por este desorden... ya lo arreglaré más tarde —propuso Ford, tendiéndole los brazos.

	Afortunadamente, la joven se había dejado conducir hacia el alegre salón.

	La Karina del pasado había disfrutado de esta estancia y de los payasos que Ford adquirió con tanto interés en un anticuario. Sin embargo, la nueva Karina apenas había reparado en ellos y lo que era más, no habían logrado arrancarle ninguna sonrisa.

	Una vez que la hubo instalado en un rincón del bello sofá Regency a rayas crema y amarillo, Ford puso agua a hervir. Mientras tanto limpió el pequeño vestíbulo y cuando terminó, el agua ya estaba lista para preparar el té. Recogiendo las flores y tirándolas a la basura no pudo evitar pensar en lo problemáticas que habían resultado.

	Karina lo había estado observando, ajena totalmente a sus idas y venidas. Estaba en su mundo y Ford se preguntó qué sería lo que estaba pensando. Quizá tendría que llevarla de nuevo al médico.

	Ford sirvió una taza y se la extendió. Cuando hubo terminado, le preguntó:

	—¿Qué es lo que te pasa, Karina?

	—No me pasa nada —contestó tranquilamente la joven.

	—Pues no lo parece. Primero mis besos te molestan, y ahora las flores. Créeme querida, te encantaban las rosas amarillas.

	Karina sacudió la cabeza diciendo:

	—Lo siento, lo único que te puedo decir es que me traen algún mal recuerdo.

	—Mencionaste a tu madre. Creí que había muerto cuando tú tenías dos años.

	—No sé por qué la mencioné —dijo irritadamente Karina—. Algo me impulsó a hacerlo pero no sé el qué. Es todo tan confuso... —intentó concentrarse para recordar más cosas.

	—Sabes que el médico dijo que no te forzaras, que recuperarías tus recuerdos de forma natural.

	—Pero ha pasado tanto tiempo —insistió ella—. De acuerdo, he empezado una nueva vida, pero...

	—Pero ¿qué? ¿Acaso no la aprecias? No valoras todos mis esfuerzos...

	—Sí, por supuesto —contestó cansinamente la joven—. Pero no tengo vida privada, todo lo comparto contigo. Y eso no es muy sano.

	Ford pensó que quizá no debería haberla acaparado tanto. Pero ella siempre se había mostrado incómoda con otras personas, por lo que al final habían resuelto disfrutar únicamente de su mutua compañía.

	Ford estaba seguro de que Karina había apreciado su camaradería hasta hacía dos días. Desde entonces, ella se estaba comportando de modo diferente. Se encontraba bien si había distancia entre los dos, pero en cuanto el hombre se le acercaba, ella daba un paso atrás, huyendo como un animali11o asustadizo.

	El contraste entre las dos Karinas era increíble. El apetito sexual de la joven había sido insaciable y su personalidad vibrante. Ford la había amado apasionadamente... hasta que se enteró de que le era infiel.

	Sus labios se fruncieron amargamente. Nunca olvidaría el día que Geoffrey le confesó haberla visto con otro hombre por la calle. Según su amigo, la pareja estaba abrazándose impetuosamente a plena luz del día. Él se marchó en su Porsche y Karina permaneció observándolo hasta que desapareció completamente de su vista. Ella parecía muy encaprichada con él.

	—Te harías un gran favor si te deshicieras pronto de ella —le había comentado Geoffrey.

	—¿Estás seguro de se trataba de Karina? —preguntó Ford dudando de que su novia le pudiera hacer una cosa semejante.

	—Segurísimo. Además no es la primera vez que los he visto.

	—¿Por qué no me lo has dicho antes? —le preguntó con el rostro ensombrecido.

	—Esperé a estar seguro de que se trataba de ella.

	—Maldita sea, pues lo va a pagar caro.

	Cuando habló con Karina del asunto, ella lo había negado todo, y le había acusado a él de no tener confianza en ella. Luego se sacó el anillo de compromiso y se lo tiró encima.

	Y ahora no le dejaba permanecer a su lado.

	No debería haberla perdonado, tenía que habérsela quitado de en medio en vez de ir a verla al hospital y prometerle que cuidaría de ella.

	Cuando Karina lo había abandonado se había convencido a sí mismo de que no le importaba nada, de que ya no la amaba, y que probablemente nunca la había querido. Su relación estaba únicamente basada en las necesidades sexuales y en nada más.

	A punto había estado de apartarla de su vida por completo.

	Su conciencia era la que le había hecho ir al hospital con sentimiento de culpa, de responsabilidad, algo que nunca habría tenido lugar si no hubiesen reñido.

	De alguna manera, el amor que sentía por Karina ahora era distinto. Quizá, el hecho de que ella hubiese dejado a un lado su vida sexual, hacía que Ford la viese desde otro ángulo. Puede también que ella hubiese cambiado notablemente. Ahora era más amable, estaba más pendiente de él y de sus sentimientos en vez de pensar en ella todo el tiempo. Le gustaba la música clásica en vez del pop, las veladas tranquilas en vez de las discotecas... y un montón de cambios más, que sumados, habían hecho de ella una persona mejor.

	En estos momentos el amor de Ford por Karina era mucho más profundo y si ella le hubiese dicho: «te quiero, Ford, y quiero casarme contigo», él habría sido capaz de perdonarle su infidelidad. La habría hecho suya y habrían pasado juntos el resto de sus días.

	Pero todo esto parecía muy remoto, y su plan para conquistarla de nuevo parecía condenado al fracaso de antemano.

	Aunque Ford, lejos de desanimarse, dijo con calma:

	—Karina, mi intención no era la de tomar las riendas de tu vida. Pensé que me necesitabas. ¿Acaso estaba equivocado?

	—No —respondió susurrando, tras un largo silencio que parecía no terminar nunca—. Te necesitaba muchísimo.

	Lo dijo en pasado.

	—¿Y ya no precisas mi compañía?

	—No... Digo sí... No sé.

	Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas y esta vez, Ford se lanzó a sus brazos y la acunó como si fuera una chiquilla.

	El hombre tenía que aprender a dominarse para poder contener su deseo creciente, porque su amada precisaba consuelo pero no sexo.

	Su razonamiento se hizo mil pedazos cuando Karina le pidió:

	—Bésame, Ford.

	Él la miró a los ojos y comprobó que estaban de color azul oscuro. Notó el temblor de sus labios y el ardor de sus mejillas.

	—¿Estás segura?

	Ella asintió y Ford la estrechó entre sus brazos. ¡Era tan frágil y delicada y su belleza tan... espléndida en todos los sentidos!

	Ford acercó su boca a la de Karina con exquisita lentitud y no pudo evitar emitir un grave murmullo de placer, cuando comenzaron a besarse. No pretendía pedir más de lo que ella quisiera darle y por eso la dejó tomar la iniciativa.

	Sin embargo, no pudo evitar que el largo y entregado beso revolucionara sus hormonas masculinas y que apenas pudiera dominarse.

	Su lengua se abrió paso entre los labios de Karina, saboreándolos y tensándolos sensualmente. Se estaba generando una potente corriente eléctrica en su cuerpo, lo que lo incapacitaba para controlar sus instintos. Ford sintió que su amada temblaba, notó que su delicioso cuerpo se movía contra el suyo, solicitando más energía por su parte.

	Sin tener en cuenta si iba demasiado deprisa o no, sus manos tocaron los pechos de Karina, cuyos pezones estaban duros y preparados para ser acariciados con pasión. La fuerte sensualidad que expresaban se dejaba traslucir a través de su blusa de raso.

	Ford le desabrochó los botones, apartó el encaje de su sujetador y tomó su busto con la palma de la mano. Podía oír los gemidos de placer de su amor, sintió el arco que realizaba con su figura y los estremecimientos que recorrían todo su interior.

	Estos acontecimientos habían pillado por sorpresa a Ford, y todas sus ansias contenidas durante meses salieron a la superficie en una explosión de sentimientos, tan intensos, que estaban a punto de arder en su corazón.

	Palpó las trémulas puntas de los senos de su amante con su pulgar y sintió cómo se estremecía, anticipándose al placer que la iba a hacer estallar. Ford oía sus suaves gemidos y veía la voluptuosa posición de su cabeza echándose hacia atrás, mostrándose con ojos cerrados, completamente entregada a él.

	Karina se deshizo totalmente de su blusa y de su delicado sujetador. Ford la miraba maravillado y tocaba sus senos al mismo tiempo, con caricias que lo llevaban a revivir el pasado, deleitándose con su exuberante belleza.

	Ahora Ford estaba bajando la cabeza, y su lengua y sus dientes sustituyeron a sus manos y ella gritó de placer. Su piel tenía un sabor delicioso, eróticamente delicioso, más sabroso que nunca. Karina había adelgazado, a causa del accidente, pero todavía conservaba el poderoso don de tomar lo mejor de la vida sin desperdiciar ni una gota.

	¡Cielos! Ford apenas podía creer que pudiese disfrutar tanto.

	Pero quería más... Quería tomarla de nuevo y hacerla suya. Quería erradicar los últimos doce meses y comprobar que podían gozar una vez más de los placeres que antaño habían compartido.

	Karina fue consciente de haber perdido la batalla. Había luchado para reprimir sus deseos, pero ahora no tenía más remedio que aceptar lo que sentía por el apuesto hombre.

	Estaba enamorada de Ford.

	Se trataba de un amor sin límites, que no admitía la posibilidad de no poder confiar en él ciegamente y por tanto de no estar segura de haber sido su prometida. Eso era lo que la preocupaba de repente. Hasta hoy sólo había sentido por él cariño y gratitud, aunque parecía más lógico que ella se hubiera enamorado de él inmediatamente después del accidente.

	Pero el tacto de su boca junto a la suya, el aroma varonil que desprendía su bello cuerpo la excitaba mucho, lo que acallaba las dudas que la inquietaban intermitentemente.

	Sólo era consciente de sus arrebatadas pulsaciones, de las sensaciones eróticas que recorrían sus venas, del corazón latiéndole al máximo en el interior de su torso.

	 Karina no podía controlar los pequeños murmullos de placer que emitía su garganta, como respuesta a los febriles besos de Ford. Se encontraba en un mundo repleto de sensaciones e incontrolables deseos ardientes.

	Vivía únicamente el presente, sintiendo el tacto de la carne cálida con la carne cálida, la excitación de Ford junto a la suya, la sangre tórridamente líquida en el interior de sus arterias.

	—Ford...   —consiguió articular Karina, sin pensar lo que decía. —¡Oh, Ford!

	La mano del hombre que jugaba con el sensible y dilatado pecho transmitía temblorosos quejidos al corazón de su amada, perforándola de placer.

	—Karina, mi queridísima Karina —dijo Ford con voz intensa y agonizante—, pensé que este día tan añorado no llegaría nunca.

	Su mano se dirigió hacía los muslos, avanzando con sus suaves dedos y deslizándolos arriba y abajo en la puerta de su cálido y húmedo cobijo.

	De repente, el pánico se apoderó de ella. Todo esto había ido más allá de lo que ella le había pedido a Ford con un beso.

	Ni siquiera sabía qué era lo que la había incitado a besarlo. Quizá, la búsqueda de consuelo. Lo más probable era que no pensara llegar a esa reacción tan caliente... con emociones tan intensas y la exigencia de saciar la profunda necesidad de un apetito feroz.

	Quería abrir todo su cuerpo a Ford, para que buscara, tomara y le diera satisfacción.

	Pero, se había hecho una promesa. Hasta que no recuperase la memoria... hasta que estuviera segura de que Ford era realmente su prometido... no permitiría que él le hiciera el amor.

	La voz de su conciencia le preguntaba: «¿A pesar de estar enamorada de él? Aún estándolo», se dijo a sí misma con tristeza.

	Desesperada, se levantó bruscamente y caminó hacia la otra punta del salón, junto a la ventana. Desde allí pudo ver la oscura noche, cualquier cosa excepto el rostro de Ford.

	Sabía que le había herido. Pudo vislumbrar su asombro y la repentina rigidez de su cuerpo, pero fue al oír su voz cuando se dio cuenta de lo enfadado que estaba.

	—Se puede saber cuál es el problema ahora —rugió Ford sobresaltándola—. Primero solicitas mis besos para luego rechazarme. ¿Se trata de un juego o me estás poniendo a prueba? Claro, seguro que estabas comparando mis besos con los de tus otros amantes.

	—No sé a qué te refieres, en mi vida no hay nadie más que tú —repuso Karina sofocada.

	—Pero los ha habido —su reproche sonó pérfido y gélido—. Antes del accidente, y me temo que acabas de acordarte de ello. ¿Dime, quién es mejor, Charles Forester o yo?

	De nuevo aquella persona reaparecía en su vida. Karina se preguntaba si los dos hombres serían el mismo y también volvió a dudar de su posible infidelidad con Ford.

	De repente, un frío glacial recorrió el cuerpo de la joven que se volvió hacia él.

	—¿Es eso cierto? —preguntó ella con voz ronca de asombro y temblando compulsivamente. 

	—Por supuesto que es verdad. Estaba preparado para perdonarte... hasta este preciso instante.

	La mirada punzante de Ford atravesó el alma de Karina, lo que la hizo esbozar una mueca de dolor.

	—Estás equivocado —dijo ella—. No he recuperado la memoria, pero estoy casi segura de que no te he sido infiel, ésa es la impresión que tengo. No te podría herir de esa manera, ni a ti ni a nadie.

	—¿Y piensas que me lo voy a creer? —repuso el hombre—. Dime, Karina, ¿por qué me pediste que te besara?

	La joven sacudió la cabeza, esforzándose por no llorar.

	—No lo sé —susurró dolorosamente.

	—No lo sabes o… ¿no quieres decírmelo?

	No hubo posibilidad de evitar de nuevo la discusión.

	Ford la acusaba con voz condenatoria hasta que Karina perdió el control y propuso que dejaran la relación...

	—En los últimos meses he cuidado de ti, te he admirado y he sido agradecida con tu comportamiento irreprochable.

	—Sin embargo, nunca me has amado —repuso Ford con desdén—. Me necesitabas porque tu amante no quiso ir al hospital a visitarte y estabas sola. ¿Qué le habrá pasado? ¿Quizá rompiste con él también?

	—Para, por el amor de Dios —le pidió Karina tapándose los oídos—. Me estás asustando, acusándome cruelmente de haber hecho algo que no recuerdo. Y estoy empezando a odiarte.

	La mandíbula de Ford se estremeció porque ella no estaba arrepentida de sus palabras, sino que estaba diciendo la verdad.

	—Es posible que deba odiarte a ti también —contestó tranquilamente Ford—. Tú fuiste la culpable de nuestro fracaso como pareja.

	Los continuos reproches de Ford le hicieron finalmente llorar.

	—Si realmente te engañé con otro hombre, te pido perdón.

	—¿Y con eso está todo resuelto?

	—Por supuesto que no —contestó Karina, comprendiendo y valorando mejor el comportamiento de Ford durante los últimos doce meses.

	—¿Sabes una cosa? Hubo un tiempo en que tú nunca te disculpabas de nada. Discutías, negabas pero nunca pedías perdón. Así eras antes del accidente.

	«¿Y cual de las dos Karinas te gusta más?», quiso preguntar sin atreverse.

	La joven no olvidaría nunca ese día lleno de acusaciones y de rencor. Ojalá recuperase pronto la memoria para aclarar por fin los hechos y ser de nuevo feliz.

	 La ponía enferma la idea de haber estado con otro hombre, pero algo de verdad habría en ello. Si no, no habría soñado con Charles Forester y ni siquiera recordaría su nombre.

	Si aquello era cierto... ¿qué sería de su relación con Ford?

	 

	



	


Capítulo 4

	Karina yacía bajo Charles, con las uñas clavadas en su espalda. Ambos se excitaban con encendida pasión pasando por alto cualquier sentido de la discreción. El amante penetró en Karina y los dos llegaron al clímax al unísono tras el rítmico vaivén de sus estímulos. Las exquisitas y punzantes sensaciones percibidas por la pareja hacían estremecer cada centímetro del cuerpo de Karina.

	Los amantes hicieron el amor intensamente por segunda y tercera vez y a continuación la joven cayó rendida en un profundo sueño.

	Cuando despertó, aún saboreando las delicias del amor, la joven se dio cuenta de que había tenido otro sueño erótico, más impactante aún que el de días precedentes. Todavía tenía presente a Charles tocando su cuerpo, llevándola a la locura y excitándola hasta hacerla volar.

	De nuevo, al despertar hubo querido que su amante fuese Ford y que le hubiese susurrado al oído palabras de amor llenas de magia, acariciándola y atormentándola con sus manos insinuantes.

	Recordando el día anterior, Karina comprendió que el placentero encuentro que había tenido con Ford, no podría repetirse. Había interrumpido el contacto bruscamente y había puesto una barrera entre los dos. La intempestiva aparición de Charles Forester en su mente la había bloqueado otra vez, y Ford se había marchado, sin ningún plan para verla en el futuro.

	La confusión reinaba en su mente del mismo modo que los días posteriores al accidente. Deseó poder acelerar el proceso de recuperación dé su amnesia. Los médicos le pedían que fuera paciente, pero ¿hasta cuándo iba a esperar? Tras un ligero desayuno consistente en té y tostadas, salió a hacer la compra. Estaba esperando a que el semáforo le permitiese cruzar la calle, cuando, de repente, le pareció ver a Charles Forester en la acera de enfrente... o por lo menos a alguien que se le parecía muchísimo. No podía asegurar si se trataba de una alucinación o de la realidad.

	Con el corazón latiéndole fuertemente, Karina lo llamó por su nombre pero él no la oyó. La joven tuvo la necesidad de gritar desesperadamente.

	La culpa la tenía el tráfico. Habría podido preguntar a Charles si habían sido amantes o si era Ford el que se inventaba algunas cosas.

	Volvió a casa con la mirada atenta por si volvía a ver a Charles Forester por algún rincón.

	Una hora más tarde le sorprendió la visita de Ford. Había dado por hecho que no volvería a verlo... por lo menos durante una temporada... tal y como se había marchado el día anterior.

	Cuando entró, impregnó la habitación con su perfume. Esa esencia tan masculina la hizo pensar en el sueño de la noche anterior, donde su amante era esa vez Ford. Ambos habían hecho el amor con dulzura y él le susurraba palabras bellas al oído y la hacía ascender a las cotas más altas de placer.

	En ese sueño, Karina yacía en una maravillosa cama con dosel, en el interior de una habitación cuyos techos eran increíblemente altos. Vista desde el exterior, se trataba de una mansión rodeada por varias hectáreas de jardín.

	Sin duda, se trataba de algún dato del pasado. ¿Sería el hogar de Charles Forester? ¿El hecho de haberle visto por la calle le haría descubrir otro trozo de su vida pasada? Si aquella casa existía y pertenecía a Charles, entonces Ford tenía razón al acusarla de serle infiel con aquel hombre. Eso la atormentó enormemente.

	—¡Karina, parece como si hubieras visto una aparición! —exclamó desdeñosamente Ford—. ¿Tanto te molesta mi presencia?

	—No, por supuesto que no —sonrió Karina, alejándose de sus pensamientos por un momento—. Estaba pensando en otra cosa.

	—O en otra persona —añadió Ford sombríamente—. A lo mejor esperabas su compañía y no la mía.

	—No estaba esperando a nadie y tú lo sabes —respondió Karina, a la defensiva.

	Había estado a punto de contarle su encuentro fallido con Charles, pero el amargo tono de sus palabras la disuadieron por completo.

	—Hay café preparado, ¿quieres una taza?

	—No, gracias.

	Y se sentó en su butaca preferida estirando sus largas piernas. Karina se sentó también en un hueco del sofá con los tobillos cruzados correctamente.

	—No esperaba verte tan pronto, después de lo de ayer...

	—¿Cómo reaccionarías tú si te otorgara el mando de una situación para dejar que te estrellaras acto seguido? —respondió Ford enarcando las cejas—. Siempre fuiste un poco provocadora. Pero ayer me abandonaste en plena acción.                 

	¡Una provocadora! Ella estaba asombrada.

	—No tenía la intención de llegar tan lejos —comentó tranquilamente la joven intentando transmitir .paz y juicio. Sin embargo, aún tenía en la mente las secuencias nocturnas, que hacían latir su corazón dolorosamente.

	Ford y Karina se hallaban frente a frente, enamorados el uno del otro pero incapaces de ser sinceros, aislados como extraños... interpretando cada uno su papel.

	—No debiste pedirme que te besara —le dijo Ford mirando sus labios y pensando cuándo le daría el próximo beso.

	—Voy a preparar café —saltó Karina de pronto, notando que sus huesos se estaban deshaciendo—. ¿Seguro que no quieres una taza?

	—Seguro. Siéntate Karina. He venido a pedirte excusas por haberte hostigado con mis sospechas. Lo siento, porque sé que tú no lo recuerdas y yo no debería forzarte...

	Había llegado el momento de contarle a Ford que había visto a Charles Forester en la calle. Sin embargo no lo hizo y siguió preguntándole:

	—¿Sabes dónde vive Charles? —y en el acto, se dio cuenta de que había dicho lo que no debía. Pudo ver cómo el rostro de Ford se alteraba por la ira y el despecho—. No es que quiera ir a verlo —añadió inmediatamente, aunque era lo que realmente le apetecía—. Hace unos minutos acabo de ver claramente en mi mente una espléndida mansión y me pregunto si será la suya.

	—¿Y cómo sabes que le pertenece? ¿Por qué te habrá venido a la mente esa persona?

	Una extrema quietud se apoderó de Ford, congelándole la voz aguda y cortante como el filo de un cuchillo.

	De nuevo estaba juzgando a Karina sin darle opción a explicarse. Eso la hizo reaccionar con amargura, decidiendo no contarle su encuentro matutino.

	—Puedes perdonar pero no olvidar, me dijiste una vez. Pero no hablaste honestamente, porque no sabes perdonar. Si fuera cierto que te fui infiel habría aprendido algo de ti: que eres cruel y en cuanto puedes no paras de reprocharme cosas que me hacen daño. Me alegro de no estar enamorada de ti —adujo Karina enfadada.

	Ford transformó su dolor de inmediato, preguntándole:

	—Todavía me interesa saber por qué pensaste que la casa pertenecía a Charles.

	Su tono de voz era tan indiferente, que Karina sintió un escalofrío por todo su cuerpo.

	—Porque es la única persona que he podido recordar hasta ahora. Y la casa era muy grande...

	—Puede que se trate de alguna casa impresionante que hayas visitado alguna vez.

	—Sí... puede ser.

	—Pero prefieres pensar que se trata de la posesión del hombre por quién me dejaste —sentenció Ford desgarradoramente.

	Se levantó de la butaca y se acercó a Karina, como un león antes de acabar con su presa.

	Ella saltó también del sofá y sostuvo su mirada con ojos brillantes, en actitud desafiante. En vez de intimidarse, recordó lo maravillosos que eran sus labios junto a los suyos, el delicioso tacto de sus manos y del ardiente líquido que corría por sus venas cuando estaba cerca de él.

	—No puedo imaginar por qué estás tan enfadado —se indignó sosteniendo la dura mirada de Ford—. Deberías alegrarte de que haya recuperado más recuerdos.

	—Por supuesto que me alegro —repuso el hombre tratando de eliminar su amargura—. Es estupendo.

	Pero en el fondo, ella sabía cuál era su pregunta: «¿Por qué tenía recuerdos de su posible relación con Charles y no de la que había mantenido con él?»

	Ford había ido al apartamento de Karina con las mejores intenciones, después de haber pasado una noche en blanco, pensando en la relación hipotética de Karina y Charles.

	Esa mañana tenía muy claro que no iba a hablar de él... cuando, de repente, la joven le había preguntado por su mansión.

	Karina no había podido mostrar sus preferencias más claramente. Todo el tiempo que había pasado junto a su amada no tenía ningún valor. Su paciencia había sido recompensada con eso...

	El día anterior, mientras se besaban, Ford pensaba que todas sus preocupaciones habían desaparecido y que podía expresar todos sus sentimientos sin temor. Cuando Karina le pidió bruscamente que se retirara, se sintió profundamente herido y descorazonado.

	Lo que se planteaba ahora era si abandonaba o no. ¿Se quedaría en un segundo plano, para que Karina siguiera con Charles? ¿O quizá tenía que acelerar y seguir persuadiéndola hasta que aceptara que estaba enamorada de él?

	No se trataba de una decisión complicada. Estaba tan enamorado de ella, que nunca la dejaría escapar. Su nuevo comportamiento, más delicado, paciente y tolerante le parecía encantador. Y seguiría pensando que la relación de su amada con el otro hombre no iba a dejar de ser una breve infidelidad sin trascendencia.

	Ojalá que lo que hubiese motivado a Karina fuese algo simplemente físico... Aunque no podía comprenderlo, puesto que la vida sexual de ambos había sido fantástica... Sólo podía pensar que lo que hubo entre ellos fue algo fugaz. En fin, el tiempo lo diría todo... pero el problema era que su paciencia estaba a punto de agotarse. La verdad era que nunca había pensado que los problemas de Karina fuesen a alargarse tanto.

	Puede que necesitase ayuda por su parte. Los médicos podrían haberse equivocado y entonces su apoyo sería primordial. Si Karina había recuperado uno o dos recuerdos, con un poco de ayuda por su parte quizá... lograría hacerla avanzar más.

	Con gran esfuerzo, Ford apartó los pensamientos negros que le invadían, y, sonriendo, le propuso a su amada olvidar todos sus problemas y comenzar la segunda clase de conducir.

	—Estupendo —dijo Karina finalmente, tras unos momentos de cautelosa indecisión—. Estoy deseando que llegue el día que pueda conducir sin necesitar compañía.         

	—Podemos salir de la ciudad y hacer un picnic —sugirió el hombre olvidando la posible falta de confianza de su amada en él. 

	—¡Es una idea genial!— —se alegró Karina sinceramente—. Pero me temo que no tengo casi nada en el frigorífico.

	—No importa. Por el camino podemos comprar todo lo necesario. Recoge tu bolso y vámonos.

	Ford quería marcharse cuanto antes del apartamento para que no pusiera ninguna pega. Tenía que aprovechar todo el día para ayudarla con su memoria y sobre todo para seducirla.

	Cuando le dijo que ya no estaba enamorada de él, le había herido profundamente. El hombre tenía que demostrarle que nunca había dejado de amarlo y que la aventura con el aristócrata era algo pasajero. Ford quería decirle que la comprendía y la perdonaba.

	Por el camino, compraron un pollo asado, jamón, tomates, una baguette, fruta, queso y vino... comida sencilla pero deliciosa si se disfrutaba de ella en buena compañía y en el lugar adecuado.

	Karina conducía muy bien. Era muy considerada con los peatones y los otros conductores. No era tan impaciente como antes y no tocaba tan a menudo el claxon.

	—Lo estás haciendo muy bien y estoy muy orgulloso de ti. Gira a la izquierda en el próximo cruce.

	Ford observó la sonrisa de la joven que se irguió un poco más. Le encantaba ver sus delicadas manos conduciendo el volante y se las imaginaba en otras situaciones más placenteras.

	El nuevo perfume de Karina, un suave aroma floral, le excitaba atormentadamente. Por eso tuvo que concentrarse más en la carretera.

	La leve falda dejaba entrever sus muslos y Ford no podía apartar la mirada de la bronceada piel de su amada. Tenía ganas de tocarla... y de levantar más aún la falda.

	«Para, Ford, por el amor de Dios», se dijo a sí mismo para controlarse.

	—Reduce la velocidad, Karina, vamos demasiado deprisa.

	—Vamos bien, no estoy conduciendo más rápido de lo permitido.

	—Pues me daba la impresión de lo contrario.

	Eran sus pensamientos los que se estaban acelerando. Aunque estuvo pendiente de la carretera un buen rato, de nuevo le distrajo la boca sensual de su amada.

	Karina estaba conduciendo prestando mucha atención a las señales y mientras tanto se mordía la punta de la lengua con los dientes.

	Ford notó cómo se revolucionaban de nuevo sus hormonas y apartó la mirada bruscamente.

	Llevaban media hora de viaje, cuando el hombre indicó a Karina que tomase un camino estrecho. Por primera vez, la joven preguntó con curiosidad:

	—¿Dónde vamos? 

	—Vamos a un sitio muy especial —sonrió Ford misteriosamente—. Conduce con cuidado por aquí porque el camino es muy estrecho.

	Tras unos minutos más de viaje, siguiendo la sinuosa vía, Ford dijo finalmente que parara el coche. Se bajaron y tomaron la comida y la manta. Caminaron por el campo, traspasaron la puerta de un prado, atravesaron el claro de un bosque y anduvieron un kilómetro más, hasta llegar a la orilla de un río. El paisaje bucólico era el escenario ideal para hacer un picnic.

	—¡Qué sitio tan bonito, Ford! —exclamó Karina encantada, sin reconocer el lugar.

	La decepción invadió al hombre, que siguió actuando como si nada, para que ella no descubriera su pena.

	¡Estaba tan seguro de que recordaría el bello paraje!

	—¿Hemos estado alguna vez en este sitio?

	—Se trata de nuestro lugar preferido —contestó Ford con una sonrisa en los labios—, ¿no lo recuerdas?

	La negativa de Karina, le dolió profundamente y la joven pudo comprobarlo a pesar de su disimulo.

	—Cuéntame cosas de cuando veníamos por aquí.

	Ambos se sentaron sobre la manta, y tomándola las manos, Ford le dijo:

	—La primera vez que salimos juntos fuimos a dar un paseo en coche y descubrimos este lugar. Desde entonces es nuestro refugio campestre, lejos de toda agitación.

	Karina hizo esfuerzos, pero no consiguió desbloquearse.

	—Un día pescamos un pez pequeño, hicimos fuego y lo asamos. Lo saboreamos como si se tratara de un delicioso manjar.

	Comprobando que la joven no salía de su amnesia, Ford continuó tenazmente.

	—Otra vez estábamos cruzando el río y tú resbalaste y te caíste al agua. Extendí mi brazo para ayudarte pero tiraste de mí y caí segundos después. Estuvimos riéndonos un buen rato.

	—Menuda travesura —dijo Karina sonriendo—. Al menos espero que hiciese buen tiempo.

	—Sí, el día era caluroso. Nos quitamos la ropa y la pusimos a secar sobre los arbustos.

	—¿Quieres decir que nos sentamos... desnudos? —preguntó Karina escandalizada.

	—Sí, pero rápidamente nos tumbamos sobre la manta y empezamos a acariciarnos hasta que terminamos haciendo el amor.

	Ford consideraba que ese día había disfrutado extraordinariamente del sexo con Karina y que estaba más bella que nunca.

	—¿Y que habría pasado si alguien nos hubiese sorprendido? —preguntó Karina aterrorizada, con más inhibiciones que aquel día.

	—Este lugar está muy alejado.

	Sin fijarse mucho en lo que hacía, la joven abrazó sus piernas con los brazos, con la barbilla pegada a sus rodillas, sintiéndose aún vulnerable a la vista de otras personas.

	Ford estaba pensando todavía en aquella jornada memorable, porque fue la primera vez que hicieron el amor.

	Aquel día, la suave brisa que corría y el canto de los pájaros habían creado un ambiente idílico. Karina no había hecho ningún intento de pararle, cuando los dedos de Ford palparon su íntima humedad. El hombre puso su cuerpo sobre el de ella que, agitadamente, volcó la cabeza hacia atrás. Llena de pasión, envolvió con sus piernas la cintura de Ford, y tensó su bella figura como un arco vibrante.

	Al principio, el amante se había preocupado de ser sensual, pero el ardor de Karina le hizo moverse frenéticamente.

	Todo había ido muy rápido, pero finalmente pudieron descansar, disfrutando de la maravillosa sensación de plenitud que habían logrado con la magia de su unión.

	Ford habría querido recrear esos momentos tan queridos, pero estaba claro que su plan no había tenido éxito.

	—Karina —dijo el hombre tomándole las manos. La joven temblaba porque temía el poder que Ford podía tener sobre ella... pero también porque no podía aceptar esa situación.

	Ford tenía más cosas que contarle aún de ese mágico lugar.

	—Fue aquí, querida, donde me pediste que me casara contigo —le comunicó Ford sonriendo.

	—Realmente, ¿yo te lo pedí a ti? —preguntó Karina sorprendida.

	El hombre asintió diciendo:

	—Tú eras una mujer liberada, Karina, y supongo que debiste impacientarte porque yo no te lo pedía.

	—¿Y tú aceptaste? —quiso saber, incomodada aún por su manera de comportarse antes del accidente.

	—La verdad es que yo te respondí que era muy tradicional y que sería yo el que formulase la pregunta.

	—¿Y lo hiciste?

	—No —contestó Ford. Estaban demasiado enamorados para que aquello tuviese importancia.

	—Lo siento, Ford. No puedo recordarlo —dijo Karina, mientras buscaba cobijo entre sus brazos.

	Pero quién lo sentía más era él. Una punzada de dolor atravesó su corazón, porque su amada no conseguía reconocer las circunstancias de un pasado en el que habían sido la pareja más feliz del universo.

	De nuevo, Karina estaba llorando y Ford la consoló:

	—No llores, cariño. No pasa nada.

	—Sí pasa. Es algo muy injusto para ti.

	—No te preocupes por mí. Tú eres la que tiene que cuidarse. No debería haber intentado forzar tu recuperación. Tendría que haber sido paciente.

	«Pero, ¿hasta cuándo? ¿Podría su cuerpo soportar la espera?» Tomarla en sus brazos pero sin besarla ni acariciar su dulce cuerpo, era algo verdaderamente poco sano.

	Sin embargo, Ford encontró fuerzas para continuar. Tomó un pañuelo de su bolsillo y le secó las lágrimas.

	—Podemos empezar a comer —sugirió Ford para cambiar de tema, aunque sin apenas tener apetito, imaginándose que Karina tampoco tendría hambre.

	Ambos comieron poco pero bebieron toda la botella de vino.

	A continuación, fueron a dar un paseo por la zona.

	Cruzaron el río. El hombre pensó que era mejor no volver a comentar escenas del pasado. Más tarde, entraron en una cueva donde se habían resguardado durante una tormenta. Aquí, Karina había perdido un pendiente y lo habían recuperado meses después en el mismo sitio.

	—Es increíble —comentó la joven distraídamente. Ford se preguntó qué estaría pensando.    

	Cabizbajos, volvieron al coche. El hombre le preguntó a Karina que si quería conducir el coche de vuelta a casa. Ella rechazó el ofrecimiento. 

	—Me temo que la excursión no ha tenido mucho éxito —comentó Ford cuando estuvieron instalados en el automóvil.

	—Sí lo ha sido. No es culpa tuya que yo no consiga recordar el pasado y me duele cuando esto sucede. Es algo muy frustrante para mí y para ti.

	—Haces que me sienta mal porque soy yo el que me enfado contigo y la que lo estás pasando mal eres tú. Espero que los últimos doce meses hayas podido ser feliz en mi compañía.

	—Tú has sido para mí la vida entera. Sin ti no habría podido salir adelante —dijo Karina con los ojos llorosos.

	—¿Y puedo seguir estando a tu lado en el futuro? —le preguntó Ford conteniendo la respiración.

	—Si te pierdo —repuso Karina con mirada triste—, no podría seguir viviendo. A veces te digo que desaparezcas de mi lado... que necesito espacio vital y quiero ser independiente... Pero todo eso no es verdad.

	—¿En serio? —quiso saber el hombre, lleno de alegría.

	—Has sido para mí un amigo maravilloso y quiero que sigas siéndolo en el futuro. Te lo digo de corazón.

	La dicha de Ford se empañó ligeramente, porque él quería ser algo más que un amigo. Quería ser su amante, y más aún, su esposo.

	Quizá había perdido la oportunidad de interpretar ese papel en la vida de Karina. Distraído con oscuros pensamientos, Ford estaba volviendo a su casa de Hampstead en vez de dirigirse al apartamento. Fue al bajar del coche cuando fue consciente de su error.

	¿Por qué Karina no había dicho una palabra en todo el camino? De repente se dio cuenta de que estaba dormida o por lo menos tenía los ojos cerrados. Ford aparcó frente a su casa. Fue entonces cuando se despertó.

	—¿Dónde estamos?

	—En mi casa. No sé muy bien por qué te he traído aquí en vez de llevarte al apartamento, pero ya que estamos, podemos subir y tomar una taza de té.

	Karina asintió aunque la idea no le hacía mucha gracia.

	Había estado allí una sola vez, tras el accidente. La pátina del tiempo lo envolvía todo en aquella mansión. Las inmensas habitaciones de techos altos y los exquisitos muebles y cuadros, la habían dejado muy impresionada.

	—¿Ésta es tu casa? —le había preguntado asombrada.

	—Sí, ¿qué te parece? —dijo con orgullo el hombre.

	—Es algo excepcional —expresó honestamente Karina—. No podría vivir aquí.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que la casa junto al Támesis es mucho más acogedora, como debe ser un hogar.

	Le dejó tremendamente decepcionado. Sin embargo, Ford la comprendió muy bien.

	Al fin y al cabo, el apartamento era el lugar donde ella se sentía segura como si se tratara de un útero materno. Todos esos meses de esfuerzo por volver a aprender a vivir, la habían hecho más vulnerable. Por eso la mansión de Hampstead la había intimidado.

	La Karina del pasado había pensado que se trataba dé una casa maravillosa para vivir y, orgullosa, se la había mostrado a sus amigos.

	En aquellos días, Ford había dudado del amor de Karina. Quizá había estado con él por su fortuna... Pero rápidamente desechó la idea y se la imaginó bajando por la escalinata, vestida elegantemente e impresionando a sus amistades con su exuberante belleza.

	 

	



	


Capítulo 5

	Karina hubiera preferido que Ford no la hubiese llevado a su mansión. Le parecía demasiado ostentosa y excesivamente grande para una persona sola.

	Ford no le había contado si la había heredado o si la había comprado con las ganancias de su negocio de informática... y ella no quiso saberlo porque no le gustaba esa casa. Era demasiado para ella.

	El hombre le había contado que era hijo único y que sus padres habían fallecido en un accidente marítimo, cuando tenía catorce años. Su abuelo paterno se había hecho cargo de él hasta que cumplió los dieciocho años. Entonces, su abuelo murió y Ford comenzó a vivir por su cuenta.

	En vez de ir a la Universidad como había pensado en un principio, comenzó a trabajar en una empresa de informática. Años más tarde, cansado de trabajar para otras personas, montó su propia compañía de software. Ford era el autor de gran parte de los programas. Su negocio había prosperado y pronto comenzó a vender también hardware y equipos periféricos. En esos momentos, tenía a su cargo cuarenta empleados.

	Karina siguió a Ford atravesando el hall oval sostenido por columnas dóricas y cuyo friso mostraba bellas molduras de escayola. Varias esculturas griegas decoraban el gran vestíbulo, como si se tratase de un museo.

	Finalmente llegaron a la cocina, tras pasar por varios corredores, y Karina se alegró d que por la ventana entrara un rayo de sol tardío.  Karina le preguntó por el ama de llaves:

	—Oh, Molly está de vacaciones. He tenido que  obligarla prácticamente a que se tomara un mes libre, porque no quería dejarme solo.

	La joven sabía que la mansión contaba con un tropel de empleados que limpiaban, cocinaban y atendían el jardín. Sin embargo, esa tarde todo estaba tranquilo y silencioso. Aun así, Karina se repetía que estaría mejor en su apartamento.

	Estuvieron charlando un rato mientras Ford preparaba el té y luego se acomodaron en un pequeño patio que tenía una fuente y que estaba cubierto de rosales trepadores.

	La joven tomó una rebanada de un bizcocho que tenía muy buen aspecto y al acabarla se chupó los dedos, lo que atrajo la atención de Ford. El deseo resurgió en sus ojos y Karina se excitó al comprobarlo.

	—Lo siento, tendría que haberte puesto una servilleta pero he de confesar que tu opción resulta mucho más interesante... Es más, tendría que haberlos chupado yo mismo...

	De nuevo, la joven fue consciente de que Ford estaba conviniendo la realidad en un juego erótico. ¿Acaso no iba a dejar de pensar en el sexo?

	 Karina opinaba que necesitaba tiempo para recuperar su salud, sin embargo sus sentidos le traicionaban. Su cuerpo hervía de ganas de tocar a Ford y cada vez le resultaba más difícil mostrarse indiferente ante sus encantos.

	Tomó la taza de té e intentó esconderse tras ella... pero el hombre la seguía mirando excitadamente. Cuando Karina depositó la taza en el plato, Ford aprovechó para acariciar su mejilla y dijo:

	—¿Qué es lo que te preocupa en estos instantes, amor mío?

	—Nada —respondió la joven estremeciéndose, con el cuerpo abierto a todos los sentidos.

	—Quizá te ha molestado saber que hicimos el amor a plena luz del día y en mitad del campo.

	—No me puedo creer que yo hiciera esas cosas en el pasado —comentó Karina fría y recatadamente.

	—En aquellas circunstancias no estuvo mal —dijo Ford con mirada sombría.

	Karina pudo comprobar que su deseo había desaparecido de repente. Sin embargo, ella sabía que podía volver de nuevo. De hecho, cuanto más la miraba él, Karina se sentía más atormentadamente encendida.

	—Por favor, Ford, no me acaricies de ese modo.

	—¿De qué modo? ¿Qué estoy haciendo mal?

	Pero Karina sabía que él la entendía perfectamente. Sus dedos masculinos acariciaron la garganta de pulso latente, y sus ojos no dejaban de mirarla profundamente, con el dominio del amante que sabe casi todo de la vida del otro.

	Lentamente, Ford estrechó a Karina... y los dos cuerpos enardecidos se unieron. El hombre posó su brazo sobre los hombros de su amada, y con la otra mano tomó la barbilla, obligándola a mirarle a los ojos.

	—¿Sientes le energía que irradian nuestros cuerpos? —preguntó Ford ardientemente—. ¿Notas el calor con el que nos fundimos y que nos hace unirnos para siempre? Nos pertenecemos el uno al otro.

	Estas palabras hicieron que Karina intentara de nuevo ponerle límites. Pero él besó placenteramente su boca impidiéndole hablar. Cuando intentó pararle, poniendo una mano en su pecho, comprobó que la pasión de Ford les iba a hacer perder el control.

	Las sensaciones de Karina estaban a punto de alterar las intenciones de su cerebro, porque deseaba dar y tomar en la medida que el cuerpo de Ford se lo pidiera.

	—No puedes negar lo que es evidente —argumentó el hombre emocionadamente.

	Karina logró soltarse de sus brazos y levantarse, pero inmediatamente después, Ford ya estaba en pie, presionándola contra la pared.

	—Amor mío, no me rechaces.

	Karina sentía su respiración agitada, y cerrando los ojos sintió que Ford la estaba besando intensamente. No podía huir, ni deshacerse de la mano masculina que moldeaba su cuerpo, desde los hombros hasta las caderas. Ella era consciente de la imparable excitación de Ford.

	—Oh, Karina no puedo apartarte de mi mente —murmuró él con voz grave—. No voy a dejarte escapar.

	Sus corazones latían al unísono y era difícil permanecer indiferente ante tanta pasión. El placer que percibían los sentidos de Karina la hacían volar en espirales ascendentes, para transportarla a continuación al universo de los sentimientos.

	Asustada, la joven pronunció las únicas palabras que podían cortar esos momentos tan intensos.

	—¿A pesar de Charles?

	La respiración de Ford se aceleró, pero en vez de soltarla o abrumarla con reproches le contestó emocionado:

	—A pesar de Charles. Te perdono, mi amor. De hecho, ya te he perdonado. Me he pasado noches enteras en blanco y me he dado cuenta de lo mucho que te quiero. Formas parte de mí y espero que lo comprendas. Quiero que juntos podamos ser felices el resto de nuestros días.

	De nuevo, Ford la besó y cuál fue su sorpresa cuando Karina, sin más dilación, respondió con más besos. No cabía duda de que ella lo amaba.

	No había vuelta atrás. La joven le había mostrado que no le resultaban indiferentes sus estímulos sensoriales. Se trataba de un indicio esperanzador, como una luz al final de un túnel, para recuperar la vida sexual de ambos.

	Karina, excitada, anhelaba el contacto íntimo con el atractivo cuerpo de Ford, entregándose rítmicamente a sus sensaciones.

	Ahora comprendía que con él, podría perfectamente hacer el amor en el campo, en pleno día. En ese momento, era toda una mujer ardiendo en deseos de amar y ser amada. Desde el accidente, no había tenido experiencias tan maravillosas.

	Ford tomó la mano de la joven y ambos entraron en la casa. Cuando iban a subir a su habitación, Karina le rogó:

	—Por favor, Ford, vayamos despacio. Necesito tiempo para pensar...

	—Que me amas... No tengo la menor duda de ello y creo que tú tampoco la tendrías si fueses honesta contigo misma. Esto forma parte de la nueva Karina, que no se entrega en una relación del tipo que sea, a no ser que esté plenamente convencida de sus sentimientos.

	—¿Quieres decir que antes no era así?

	—No. Eras una persona muy sexual que...

	—No sigas —le cortó secamente—. No me gusta el tipo de persona que era antes.

	Resultaba increíble que un golpe en la cabeza hubiera cambiado radicalmente su personalidad. ¿Había sido una fanática del sexo anteriormente? Notó cómo la idea la hizo sofocarse.

	—Por favor Karina, no pienses mal —dijo Ford—. No había nada malo en ello...

	—Creo que me voy a ir a casa.

	—Como quieras, querida —contestó Ford, aunque le hubiera gustado retenerla y consolarla, sabía que aquello acarrearía una nueva discusión. Probablemente, ella tardaría mucho tiempo en volver a besarlo placenteramente.

	De hecho, la joven se aborrecía a sí misma en ese papel de mujer que le da mucha importancia al sexo en una relación de pareja. Evidentemente hacer el amor y practicar el sexo eran cosas bien distintas...

	Acompañó a Ford a la cocina, viendo como tomaba las tazas y los platos y los introducía en el lavavajillas, sombríamente.

	—No te culpes, cariño. No hay nada malo en tener una vida sexual muy intensa en una pareja consolidada.

	—¿Y realmente éramos una pareja seria?

	—Por supuesto. Tú me amabas y yo estaba locamente enamorado de ti.

	—¿Y ahora me sigues amando? —preguntó Karina con interés, dado lo distinta que era tras el accidente.

	—Te amo más que nunca. Además, es como querer a una mujer diferente, que es todavía más maravillosa.

	Le tomó las manos y le confesó:

	—Karina eres mi mundo entero, mi sol, mi luna, mis estrellas. Eres mi universo. No lo pongas nunca en duda ni lo olvides.

	—Pero no comprendo muy bien por qué... si ahora soy tan distinta... —insistió la joven turbadamente.

	—No te preocupes, mi amor, porque el cambio te ha hecho aún mejor. Y te quiero mucho más que en el pasado.

	Karina cerró los ojos y notó trémulamente como Ford la estrechaba en sus brazos. De nuevo percibió el aroma de su perfume y la atracción que ejercía en ella, sintiendo su vibrante cuerpo masculino unido al suyo. Esa esencia tenía el efecto de una droga, y cuando el hombre comenzó a besarla, Karina no pudo negarse y le correspondió.

	Este beso era tierno, paciente y comprensivo con esta avalancha de sentimientos nuevos para la Karina del presente.

	La mirada de Ford era profunda. Expresaba dolor, pero también esperanza. La joven apoyó la cabeza en su pecho protector.

	Con ojos llorosos, fue consciente de que en ese momento lo amaba con toda su alma. Lo más justo era decírselo para que él lo supiera.

	Interrumpiendo ese momento tan íntimo, sonó el timbre de la entrada principal.

	—En seguida estoy contigo —dijo Ford, dispuesto a abrir la puerta.                              

	—Nadie sabe que estamos aquí. Es mejor que no abras —sugirió Karina, consciente de que iba a perder la ocasión de mostrarle el deseo que albergaba en su alma.

	Aunque volvieron a llamar al timbre, Ford permaneció a su lado, mientras ella lo miraba directamente a los ojos. Cuando él encaminó su boca hacia la suya, la joven respondió de inmediato, abandonándose a sus profundos sentimientos. Esta vez tomó la iniciativa, lo besó sensualmente, adentrándose en los misterios de su boca. La joven contoneó rítmicamente sus caderas y desabrochó los botones de su propia blusa. Palpó con la punta de sus dedos el vello varonil del pecho de Ford y excitó los pezones de su torso de atleta, mientras él gemía con murmullos de placer.

	—¿Cielo santo, Karina, qué me estás haciendo? —exclamó el amante sin poder contener el ardor de la pasión.

	En pleno trance, la joven le pidió disculpas por su comportamiento.

	—Cielos, no lo sientas. Esto es lo más maravilloso del mundo, y lo que yo había estado ansiando durante tanto tiempo. Es lo más...

	—Lo más parecido a como yo era antes...

	En vez de aceptar que ese comportamiento era bueno en cualquier pareja de enamorados, que era algo natural, Karina no pudo evitar sentir verdadera repulsión.

	Se soltó de los brazos de Ford y le dijo bruscamente:

	—Claro, seguro que las chicas que te gustan son las que se arrojan a tus pies...

	—¡Cielo santo, no! —arguyó Ford—. Estás equivocada.

	Más que estar enfadada con él, la joven estaba indignada consigo misma. Realmente, el hombre tendría que haber insistido en el hecho de que los dos, pero especialmente ella, estaban enamoradísimos. No se trataba de sexo puro y duro.

	—Quiero marcharme a casa ya —decidió Karina.

	Ford asintió, porque sabía que no había palabras que pudieran disuadirla.

	Ford yacía en su cama sin poder dormir, reprochándose haber sido demasiado atrevido con la amnesia de Karina.

	¿Qué había sido de su paciencia tan caballerosa? Simplemente, se había agotado.

	Karina no le había preguntado si quería entrar cuando la llevó de vuelta al apartamento. Se despidió sin hablar de cuándo iban a volver a verse.

	Para Ford resultaba tremendamente frustrante tomar la iniciativa en la relación para después tener que renunciar a ella. Y lo peor era que no podía ser físicamente insensible a sus encantos femeninos.

	Tras dar más vueltas en la cama, Ford comprendió que ya había llegado al límite y que aquella situación era una completa locura. Karina sólo le ofrecía amistad, pero él lo quería todo de ella, sin término medio.

	Si no conseguía esa entrega por parte de su amada, comenzaría una nueva vida, saldría con otras mujeres. Su historia habría tenido un final amargo, pero él no podía aguardar más.           

	Una vez tomada esa decisión, Ford pensó que se sentiría mejor.

	Pero no fue así porque quería demasiado a Karina. Se duchó por segunda vez, e intentó relajarse. Cuando estaba prácticamente dormido, oyó como sonaba el teléfono. Levantó el auricular maldiciendo en su interior:

	—¿Dígame?

	—Ford, soy yo —contestó Karina con un hilo de voz.

	El hombre encendió la luz y miró la hora comprobando que pasaban unos minutos de las dos.

	—¿Qué te ocurre? —preguntó Ford ansiosamente.

	Esperaba que no se tratase de un robo o de una agresión física...

	—No podía dormir, me levanté para beber algo y me he torcido el tobillo en la cocina.

	Ford casi rió al comprobar que no había recurrido a otra persona que no fuera él.

	—Siento haberte despertado, pero prácticamente no puedo andar y me duele muchísimo —le contó Karina, sintiéndose culpable—. No sabía a quién llamar.

	—No te preocupes. Voy para allá inmediatamente.

	Ford se vistió en menos de un minuto y se alegró de no haber aparcado el coche en el garaje. Hizo el trayecto hasta el apartamento en tiempo récord, y cuando llegó se encontró a Karina tumbada en el sofá, con el pie en alto, y expresión de dolor.

	—Pobrecita... —la compadeció Ford—. Es mejor que vayamos al hospital para que te hagan una radiografía y nos digan si ha habido rotura.

	Rápidamente, Ford se la llevó en brazos tal y como estaba vestida, con camisón y bata. En su mente, el hombre daba gracias a Dios porque ella seguía necesitando su atención. Así, con un poco de suerte, podría persuadir a Karina de que ella lo amaba.

	El deseo que sentía teniéndola tan cerca, le torturaba cruelmente. Tenía necesidad de besarla, de tomarlo todo de ella y de estrecharla hasta hacerla gritar.

	Mirándola a la cara, vio que sus ojos estaban cerrados y se dio cuenta de que ella no podía pensar en otra cosa que no fuera el dolor.

	En el hospital le diagnosticaron rotura de hueso y desgarro de ligamentos. Los médicos le escayolaron la pierna hasta la rodilla, dejando los dedos del pie al aire. Tendría que permanecer así seis semanas, ayudándose con unas muletas.

	Sin embargo, Ford prefirió llevarla de nuevo en brazos al coche. A pesar de los malos momentos que estaba pasando la joven, el hombre estaba encantado de tenerla cerca nuevamente.

	—Siento ser un estorbo para ti —dijo Karina, mientras él la colocaba en el asiento del copiloto. A continuación, Ford se acomodó en el suyo.

	—No pienses en eso, querida —le dijo, saliendo del parking que estaba prácticamente vacío.

	—Pero te desperté en plena noche —se culpó, aún con cara pálida.

	—¿Y piensas que me importa? No hay nada que me moleste si se trata de tu vida. Teniendo en cuenta que el otro accidente fue tremendo, esto es algo sin importancia.

	—Parece que estoy pasando una mala racha —dijo Karina—. Y tú estás siempre a mi lado para solucionar los problemas... No sé cómo te lo voy a agradecer,    

	—Existe una forma de hacerlo —se arriesgó Ford—. Cásate conmigo.

	 

	



	


Capítulo 6

	Karina deseó que Ford no le hubiese pedido que se casara con ella. Antes quería revelarle que estaba enamorada de él. El pie le dolía mucho y tenía dolor de cabeza, por lo que no tenía ganas de pensar en ese tipo de problemas.

	No había sido una buena idea por parte de Ford.

	Karina no podía negar que la presencia del hombre revolucionara sus sentidos y además le inspirase sentimientos profundos, pero se negaba a mostrarse como una persona con una sexualidad excesiva.

	La joven no buscaba con tanta ansia el placer físico. No le gustaba cómo había sido en el pasado y esperaba que Ford no quisiese unirse a ella en matrimonio por ese comportamiento tan disipado.

	—¿No me vas a contestar? —esperó tranquilamente Ford.

	—Me has pillado por sorpresa— repuso Karina intentando disimular sus pensamientos para no herirlo.

	Ella quería expresarle su amor cuando consiguiese recuperar la memoria y se conociese a sí misma.

	Ford la estaba observando sonriendo.

	—Con un sí me conformo —dijo Ford tratando de ocultar su ansiedad.

	—Sabes que no puedo, Ford. Quizá más adelante.

	—¿Pero existe una posibilidad?

	—Puede que sí, a largo plazo.

	Ford pensaba en la probabilidad de que Karina no pudiese nunca recuperar su memoria. Que ella también lo pensara, le atemorizaba enormemente.

	Como había tenido algunos flashes en los últimos días, Karina todavía tenía la esperanza de que pronto todo volviese a su ser. De todas maneras, si Ford no podía esperar...

	Pero ella estaba tranquila, porque sabía que Ford pasaría mucho tiempo con ella para cuidarla, mientras tuviese mal el tobillo.

	Sin más palabras, llegaron al apartamento. Allí Ford se ocupó de arreglarlo todo para que ella se sintiera cómoda y finalmente la metió en la cama.

	—Estaré en la otra habitación si me necesitas.

	—Pero Ford, no tienes por qué quedarte esta noche —dijo Karina.

	La situación de la pareja se volvía cada vez más compleja.

	Ella deseaba tener relaciones con el hombre, seguir negándoselo era ya prácticamente imposible. Se había excitado tremendamente cuando él la había acostado y el simple hecho de saber que descansaba en el dormitorio contiguo la hacía inquietarse por momentos.

	Había dormido allí durante meses, pero entonces, Ford era para ella un amigo, un cuidador. Pero las cosas habían cambiado: ahora se trataba de un hombre muy viril que tenía el poder de turbarla, simplemente con la mirada.

	—No pensarás que voy a dejar que te las arregles tú sola.

	—Por supuesto que no —asintió felizmente Karina.

	A continuación se cubrió con las sábanas hasta la barbilla y cerró los ojos.

	—Estoy cansada, Ford.

	Él se acercó, impresionando a Karina con su presencia, dándole únicamente un beso en la frente.

	Pero la joven quería más... muchísimo más... e imaginó cómo rodearía a Ford con sus brazos. Pero todo fue pura fantasía.

	—Que duermas bien, pequeña.

	Cuando Ford salió de la habitación, la joven abrió los ojos y notó que se había desvelado. Estaba reflexionando sobre los acontecimientos. Karina no pudo evitar pensar que aunque ambos rompieran su compromiso o se separasen, el destino volvía a unirlos cada vez.

	Ella misma era la que estaba embrollando las cosas: ella quería a Ford, y él la quería también. ¿Por qué complicarse la vida? La respuesta era sencilla, porque ella tenía miedo al compromiso.

	Pero no había nada que temer. Si recuperase la memoria y descubriese que había dejado a Ford por Charles Forester, lo único que importaría sería que, ahora, Karina estaba enamorada de Ford. Lo que contaba era el presente y ella misma se lo estaba planteando más difícil de lo que era.

	Estaba amaneciendo, y la joven percibió el silencio de la casa. Se levantó para mirar por la ventana, aprovechando que le dolía menos el tobillo. En vez de usar las muletas anduvo cojeando hacia el cristal.

	De repente, Ford, que la había oído, entró en el dormitorio preguntándole severamente:

	—Karina, ¿qué estás haciendo?

	—No puedo dormir.                    

	—Eso no implica que dejes de usar las muletas.

	—¡Resultan tan incómodas para andar! —dijo la joven fastidiada.

	—Ya te acostumbrarás. De momento, no te está permitido posar el pie sobre el suelo. ¿Te apetece una taza de té? —le ofreció Ford amablemente.

	Cuando volvió de la cocina con el té, Karina, que había estado pensado ligeramente en el pasado, revivió la ansiedad que sentía por tocar el torso atlético de Ford. ¡No era de extrañar puesto que todo lo que llevaba él eran unos pantalones de algodón!

	—¿Te duele el pie? Por eso no has podido dormir... ¿Te traigo un calmante?

	Su amor era tan atento y educado, que Karina estuvo a punto de decir: «no gracias. Si me besas... me encontraré mejor».

	Quizá estaba cometiendo un error intentando erradicar su amnesia antes de entregarse a Ford. Considerando lo profundos que eran sus sentimientos hacia él, no entendía por qué le daba miedo el compromiso. ¿Qué pasaría si al recuperar la memoria se enteraba de que había dejado a Ford, por Charles? ¿Preferiría de nuevo al aristócrata? Teniendo en cuenta lo maravilloso que era su amor, no comprendía cómo había podido dejar de quererlo.

	—¿Qué te ocurre, Karina? Pareces preocupada. Si te molesta que ande por aquí, dímelo...

	—No, no. Por supuesto que no —respondió la joven instintivamente.

	—Entonces, ¿cuál es el problema?

	—Me temo que mi torpeza. Ahora que ya era más independiente...

	El no la creyó y optó por cambiar de tema, diciendo:

	—Me parece que ya no vamos a dormir más, o sea, que después de tomar este té, te ayudaré a lavarte y a vestirte, y prepararé el desayuno.

	—No necesito tu ayuda —repuso Karina, horrorizada de pensar que él iba a estar presente en los momentos más íntimos del día.

	—Me parece bien, si puedes arreglártelas sola.

	Inmediatamente después, Karina se dirigió al cuarto de baño. No pudo tomar una ducha por la escayola del pie, pero se lavó y se vistió con detenimiento. Cuando estaba lista, Ford ya había terminado de hacer el desayuno.

	—Sentémonos en el salón —dijo Ford educadamente, aunque con cierta distancia en la voz, lo que hirió levemente a la joven. Karina tomó las muletas y sintiéndose observada, anduvo dificultosamente hasta allí.

	El desayuno fue toda una fiesta. Zumo de naranjas recién exprimidas, bacon y huevos revueltos con champiñones. Y para terminar, tostadas con mermelada de naranja. Aunque al principio, Karina no tenía mucho apetito, acabó con todo su plato.

	—Estaba buenísimo, Ford —elogió la joven con sinceridad.

	—Es algo que no habrías podido hacer tú sola —dijo el hombre sonriendo.

	—Tienes razón.

	—Entonces, ¿no me vas a echar todavía?

	—Por supuesto que no, además no he querido ser ingrata —repuso la joven con gesto de amargura.

	—No te preocupes. —Por cierto, me alegro de haber dejado algo de ropa por aquí. ¿Qué vamos a hacer hoy? ¿Te apetece quedarte en casa o hacer una excursión por la costa?

	—Pero Ford, no puedes quedarte conmigo cada minuto del día. Tienes que ocuparte de tu trabajo...

	—¿Por qué no? Soy el jefe y puedo hacer lo que quiera.

	—Pero no me parece bien.

	—No te preocupes tanto. Una llamada lo resolverá todo. ¿Qué te apetece hacer?

	—Creo que prefiero quedarme en casa —contestó Karina, dándose cuenta de lo perseverante que era Ford.

	—Muy bien. Tus palabras son órdenes para mí. Seré tu esclavo día y noche.

	—No seas tonto, nunca te trataría de ese modo —dijo Karina riendo.

	—Lo digo totalmente en serio. Ponte cómoda en el sofá mientras yo recojo todo esto.

	Pasaron una mañana muy agradable. Leyeron los periódicos, jugaron al Scrabble... También tomaron café con galletas a media mañana, teniendo en cuenta que habían desayunado muy temprano. Para almorzar, Ford preparó tortilla de patata.

	Después de comer, ambos se tumbaron en sofás distintos y durmieron la siesta plácidamente.

	 Por un momento, el hombre estuvo mirando a Karina, pero rápidamente se sintió somnoliento y se durmió. Soñó que se casaba con Karina y que tenían hijos. Su gran mansión estaba llena de risas y pequeños pasos infantiles por todas partes. Cuando despertó, se preguntó si su sueño llegaría a convertirse en realidad alguna vez.

	Desde luego, él seguiría intentándolo. Mientras ella todavía dormía, Ford la estuvo observando, deseando acariciar su oscura melena, besarla y abrazarla.

	Al despertar, Karina vio que él la estaba contemplando.

	—¿He estado mucho tiempo durmiendo?

	—Un par de horas más o menos.

	Estaba guapísima, con las mejillas sonrosadas y el cabello revuelto. No era la primera vez que la veía recién despierta, pero en ese momento no pudo evitar sentirse enormemente atraído por ella.

	—¿Tú también has dormido?

	—Sí, y he soñado contigo.

	—Es curioso, yo también he soñado contigo —repuso Karina sonriendo.

	—¿Y qué pasaba en tu sueño? —preguntó Ford con cierto recelo.

	—Que me pedías que me casara contigo.

	—¿Respondiste que no, una vez más?

	—Pues, dije que sí y celebramos nuestra boda por todo lo alto, y Charles Forester fue nuestro padrino. Había mucha gente que no he reconocido, pero me imagino que probablemente serían amigos... Me pregunto si siempre voy a recordar mi pasado por medio de los sueños.

	 La simple mención de Charles Forester le provocó un respingo a Ford.

	—La mente funciona a veces de modo misterioso. Me parece fenomenal que vayas recordando cosas del pasado. Pero para nosotros lo más importante es el presente.

	—Supongo que tienes razón. Sabes, Ford, a veces no soy justa contigo. Tú te mereces más de lo que yo te doy —confesó Karina de un tirón—. Tengo intención de ser más considerada contigo en el futuro...

	—Karina, tú siempre eres estupenda conmigo.

	—Creo que tú necesitas más cosas de las que yo puedo darte en estos momentos.

	—No lo puedo negar.

	—Por eso quiero decirte que te amo y...

	—¿Cómo? ¿Que me amas? —preguntó el hombre, arrodillándose a sus pies—. ¿Desde cuándo? ¿Por qué no me lo has dicho antes, querida?

	¡Ford se sentía tan feliz! Por fin había alcanzado su sueño y por ello el corazón no le cabía en su pecho de emoción.

	—Fui consciente de ello cuando fuimos al teatro a ver Buddy, desde entonces he estado intentando negarlo.

	—Y no me lo habías dicho, pequeña traviesa —bromeó Ford.

	—Pero de momento quiero saborear nuestro amor, sin agobios ni bodas.

	—Por supuesto, querida.

	El hombre estaba como loco pero decidió ser prudente y tuvo cuidado de no estropear ese momento mágico. ¡Si todo salía bien hasta podría pensar en Karina como en su futura esposa!

	—Mi querida Karina, me haces inmensamente feliz. He deseado tanto que llegara este momento...

	—Lo sé —dijo ella—. Siento haberte causado tantos malos tragos.

	—Por favor, mi amor, deja de excusarte. Soy el hombre más feliz de la tierra. Y voy a ser todo lo paciente que sea necesario. Bueno, no voy a poder esperar mucho porque te necesito, Karina. Aguardaré a que pasen seis semanas, el tiempo justo para que dejes de usar las muletas.

	Ella sonrió y ambos se besaron. Ford parecía volar a miles de kilómetros de la tierra. Pero tomó lo que le ofrecía su amada y con su lengua saboreó, acarició con pasión el interior de su boca. El hombre veía miles de chispas a su alrededor, tal era la energía que fluía entre sus cuerpos.

	Cuando necesitó respirar se alejó ligeramente hacia atrás y le preguntó a ella:

	—Entonces, ¿te casarás conmigo dentro de seis semanas o es que estoy soñando?

	—No se puede decir que tengamos mucho tiempo para los preparativos —comentó Karina irónicamente, con los labios aún frescos por el beso apasionado—. Además, con mi pie así no puedo ir a...

	—Yo me encargaré de todo, no te preocupes. Contrataré para que vengan a visitarte a modistos, floristas, esteticistas, joyeros y a todas las personas que necesites para organizar la boda, sin que tengas que salir de este apartamento.

	—Ford, te estás excediendo —replicó Karina.

	—¿Acaso hay algo excesivo para una bella dama? —se preguntó el hombre suavizando y penetrando con un dedo la bella boca de Karina. Profundos sentimientos enlazaban a la pareja y Ford sintió la necesidad de tomar a Karina y hacerle el amor. Pero se detuvo cautelosamente.

	—Me da la impresión —arguyó la joven maliciosamente—, de que si no nos casamos pronto, temas que cambie de opinión.

	—Pues tienes un poco de razón.

	—No te preocupes. Me ha costado mucho admitirlo, pero te quiero. No entiendo cómo rompí mi compromiso contigo. 

	El hombre pensó en un segundo en Charles, pero rápidamente recuperó el control, diciendo:

	—Esto hay que celebrarlo. ¿No tenías por ahí una botella de champán?

	—Sí, en el frigorífico.

	—Está a la temperatura ideal, que pillina, lo habías previsto todo...

	Cuando volvió al salón con la botella y las copas, Karina estaba radiante. La felicidad resaltaba aún más su belleza hasta convertirla en una princesa de cuento. Y todo porque estaba enamorada de él. Ford era el hombre más afortunado del mundo...

	Después de abrir la botella y servir el champán, hicieron un brindis:

	—Por mi futura esposa, que me ha hecho tan feliz.

	—Por ti —dijo Karina, haciendo chocar las copas—. Por el hombre al que amo con toda mi alma, por su maravillosa paciencia y su exquisita delicadeza.

	—¡Eh! Eso es demasiado, cualquier hombre te habría tratado del mismo modo.

	—Otros hombres habrían salido huyendo. Pero tú me has cuidado y me has querido, mientras que yo he sido desagradable contigo en algunas ocasiones. No me merezco tu amor.

	—Te lo mereces todo, Karina. Eres tú la que ha estado sufriendo. Para mí, es todo un honor compartir el resto de mi vida contigo.

	Tras degustar unos sorbitos de champán, Ford atrajo a su amada hacia él con mucha suavidad. La joven era tan etérea y frágil como una figura de porcelana. Tuvo ganas de poseerla pero se detuvo.

	Fue Karina la que tomó su cara con dulzura, besó ardientemente sus labios y acarició su rostro con amor. Con la mirada más intensa que nunca siguió recorriendo la geografía de su amado.

	¡Qué sensación tan maravillosa, dejarse amar! El cuerpo del hombre vibraba ansioso. Esa situación sólo podía desembocar en el acto amoroso.

	Karina seguía tomando la iniciativa acariciando, besando e incitando el deseo que laceraba a Ford.

	—Mi amor, me vas a volver loco —protestó el hombre gimiendo agónicamente.

	—Te quiero, Ford.

	—Y yo también.

	Ambos estaban deseando fundirse el uno con el otro y formar sólo uno.

	—Ford, hazme el amor —susurró Karina repentinamente. Sus palabras sonaron como si se tratara de música celestial.

	—¿Estás segura? —articuló el hombre con la respiración contenida.

	—Por supuesto, mi cuerpo arde de ansiedad por ti. ¿No te ocurre a ti lo mismo?

	—Claro que sí, querida.

	Ford comenzó a darle besos tiernos. A medida que le quitaba la ropa con toda la suavidad del mundo, su desnudez le iba excitando cada vez más.

	Los dos tenían la misma urgencia de unirse. Apenas tuvo tiempo el hombre de quitarse la ropa cuando ambos ya estaban rodando por la alfombra.

	Ford estaba feliz de volver a ver a su amada desnuda, tan entregada y provocativa, tomando y torturando a su amor...

	Se besaron apasionadamente, impacientes por entrar el uno en el cuerpo del otro. ¡Ella estaba tan húmeda y receptiva! Pero el hombre quiso ir despacio hasta llegar a penetrarla con todo su corazón.

	Pero de repente, toda la magia que existía entre los dos desapareció. Ford se retiró de ella, sin poder continuar y culminar el acto amoroso.

	—¿Qué te ocurre, querido? Estás muy pálido.

	—No lo sé, Karina, pero no puedo seguir.

	La joven se moría por no poder dar rienda suelta a tanta excitación contenida. Se sentía mal pensando que Ford no la deseaba con su nueva personalidad.

	El hombre se vistió y rogó a Karina que hiciera lo mismo. A continuación desapareció de la habitación sin mediar palabra.

	Y Karina rompió a llorar.

	



	


Capítulo 7

	Karina se sentía completamente humillada. Para ella no había sido nada fácil admitir que amaba a Ford y el siguiente paso complicado había sido sugerirle que hicieran el amor. Y justo cuando los dos estaban en pleno apogeo sexual, el hombre se había retirado.

	No era lógico. Después de doce meses de abstinencia, su amado debería haberse sentido pletórico. Quizá había temido herirla de alguna manera, o puede que se hubiese acordado de Charles.

	Algún pensamiento sombrío había invadido la mente de Ford. Pero sin duda, su enfado sería algo pasajero; bastarían unos minutos para que Ford saliese de la habitación donde se había encerrado.

	Karina se sentó pacientemente en el sofá pero la espera se dilató más de lo normal. La joven se sentía dolida, pero le dejó descansar mientras intentaba aclarar su mente, con una taza de café bien cargado.

	Probablemente, Ford tenía que enfrentarse a sus propios fantasmas antes de volver a su lado. Ella por lo menos estaba tranquila, ya que su conducta con él había sido irreprochable.

	Al cabo de media hora, apareció el hombre con expresión ausente.

	—Me voy a dar una vuelta. Hasta luego.

	Karina no trató de detenerle. Había sido una experiencia muy dura. ¡Se había retirado tan inesperadamente y sin ninguna explicación!

	Ahora la que quería marcharse era ella, pero tuvo que permanecer encerrada en el apartamento a causa de su tobillo.  

	Al anochecer volvió Ford. Karina no había comido al mediodía, intentando analizar la situación. Había llegado a las siguientes conclusiones: el problema era Charles, o su temor a hacerla daño, o, finalmente, algo que ella había hecho inconscientemente y que le había molestado.

	De nuevo, Ford se marchó a su habitación, sin darle ninguna explicación a Karina. Ella intentó retenerle en vano para conversar.

	—No tengo que darte ninguna explicación.

	Dando un portazo desapareció. Era la primera vez que la joven lo veía actuar de ese modo y eso la desconcertaba.

	Karina se fue a la cama. A pesar de su preocupación, nada más acostarse cayó sumida en un profundo sueño. De pronto, se despertó a las seis y fue al cuarto de baño. Cuando volvió a su dormitorio, se encontró una taza de té preparada en la mesilla de noche. Se tomó el líquido humeante, deseando tener una conversación con Ford lo antes posible, porque la situación era insostenible.

	Pero las cosas seguían tensas en el desayuno: apenas pudieron probar bocado. Karina estaba preocupada y dolida.

	—¿Tienes algún problema físico o de salud? Antes mencionaste algo parecido...

	—Por favor, Karina, no quiero hablar de eso ahora —contestó Ford de mal humor.

	La joven se sentía francamente mal. Ahora tenía un nuevo conflicto añadido al de su amnesia.

	—A partir de hoy, vendrá una enfermera para cuidarte.

	—No la necesito para nada —respondió secamente Karina.

	¡Con lo que le había costado declarar su amor a Ford y proponerle que hicieran el amor! La búsqueda de placer sexual, que culminara la relación amorosa, había estado obsesionando al hombre. Y ahora precisamente que la relación parecía más consolidada, aparecía un problema de orden fisiológico.

	—No seas ridícula. Necesitas los cuidados de otra persona.

	—Pero yo quiero que seas tú el que me ayude —contestó Karina con ternura.

	Estaban charlando, cuando de repente, alguien que ya había subido por el ascensor, sin la necesidad de llamar en el portal, tocó el timbre del apartamento.

	—¿No será Charles, verdad? —preguntó Ford lacónicamente.

	La joven pensó de nuevo que el aristócrata tenía mucho que ver con el nuevo conflicto de la pareja.

	Ford fue a abrir y se oyó una voz de mujer.

	—Hola Ford, he estado en tu casa y me dijeron que estabas aquí. Pero...

	En ese momento, Karina hizo su aparición en el pequeño vestíbulo. La recién llegada era idéntica a ella. Ambas tenían el mismo tipo de pelo, los ojos azules, la boca sensual y la piel clara.

	—¿Qué significa esto, Ford? —quiso saber la nueva mujer.

	—Cielos, es increíble... —comentó el hombre mirando a las dos jóvenes idénticas—. Sin duda se trata de una broma.

	La nueva joven se dirigió hacia Karina amenazadoramente.                                       

	—¿Cómo se atreve a hacerse pasar por mí? ¿Qué es lo que pretende?

	La pobre Karina no salía de su asombro. La recién llegada le reprochaba tratar de ocupar su lugar, como una impostora. Incluso Ford dudaba de su identidad.

	Rápidamente, Karina exclamó:

	—No entiendo lo que pasa. Yo soy Karina Philips.

	—No, Karina Philips soy yo —respondió la recién llegada firmemente—. Y usted es una farsante, incluso se ha puesto mi ropa.

	—¿Ford...? —dijo Karina temblando frágilmente con las muletas a punto de resbalar. El hombre la sujetó contra su pecho.

	—Por favor, cierra la puerta. Será mejor que nos sentemos en el salón para deshacer todo este entuerto —sugirió Ford a la nueva Karina.

	Ayudó a su amada a caminar y la instaló cómodamente en el sofá. Frente a ellos se encontraba la recién llegada.

	Tras unos segundos de embarazoso silencio, Ford preguntó:

	—¿Cuál de vosotras es la auténtica Karina Philips?

	—Yo —dijeron las dos al unísono.

	Desafiante, la nueva Karina planteó a Ford:

	—Pregúntame lo que quieras. Así descubriremos quién es quién. No sé lo que pretende esta persona, pero yo soy la genuina Karina.

	Aquella mujer estaba tan segura de sí misma que la amada de Ford llegó incluso a dudar de su identidad. Puede que tuviese razón y que su nombre no fuese Karina. Al fin y al cabo fue Ford el que le había revelado cómo se llamaba.

	—Muy bien. ¿Dónde has nacido? —interrogó Ford a la intrusa.

	—Según mi padre nací en algún lugar de Surrey, pero viví en América hasta que cumplí ocho años.

	—¿Cómo se llamaban tus padres?

	—Mi madre murió cuando yo tenía dos años... No sé cómo se llamaba porque mi padre apenas me habló de ella, pero él se llamaba Keith, y murió hace trece años.

	Karina pudo comprobar que todo aquello era lo mismo que le había contado Ford.

	—¿Cuántos años tienes? —continuó él.

	—Veintiséis y voy a cumplir veintisiete el mes que viene. Ahora déjame hacerle unas preguntas a ella —dijo con aplomo, dirigiendo la mirada a la joven amnésica—. ¿En qué parte de América viviste de pequeña?

	—Ella no puede contestarte porque ha perdido la memoria —contestó Ford por su amada.

	—¡Qué oportuna! Tampoco recuerdas en cuántos colegios estuviste de pequeña, ¿no?

	Karina estaba desolada, y lo único que quería era que esa horrible mujer desvelase el secreto de la pesadilla...

	—No creerás que yo soy ella... No te das cuenta, Ford, de que se está aprovechando de ti. Se ha debido enterar de que yo te había dejado y se ha instalado en este magnífico apartamento a tu costa.

	—Eso no es verdad. Ella tuvo un accidente y perdió la memoria. Ni siquiera sabía quién era y fui yo el que la trajo a esta casa.                     

	—Pero yo soy Karina y no he tenido ningún accidente. Te puedo dar un montón de datos sobre nuestra relación... Estoy segura de que te resultarán convincentes. Después de que rompiéramos nuestro compromiso me fui a América a vivir, y ahora he venido de vacaciones y ¿qué es lo que me encuentro?, una impostora viviendo en mi apartamento.

	—Pero a mí me revelaron mi identidad —se excusó Karina—. Si ha habido algún error yo no tengo la culpa. Debemos ser hermanas, porque ¡somos tan parecidas!

	—Yo no tengo familia —repuso la recién llegada.

	—Y yo no sé si la tengo —dijo Karina—. Es tan extraño...

	Ford propuso que tomaran una copa mientras intentaban resolver el misterio. Karina, en silencio, no hacía más que interrogarse sobre su identidad. La otra mujer decidió que se iba a quedar a almorzar para tratar de esclarecer el asunto.

	—Para diferenciaros os voy a llamar a cada una con un nombre distinto —expuso Ford—. Tú Karina serás Kay, y tú —se refirió a la recién llegada— serás Karina.

	La amada de Ford vio tristemente cómo él le inventaba un nuevo nombre. Estaba segura de que se trataba del comienzo del fin. Ahora que sabía que amaba a Ford, la nueva Karina se lo iba a quitar y la iba a hundir en la miseria.

	«Probablemente», pensó Kay sintiéndose ridícula con el nuevo apelativo, «Ford dejó de hacer el amor conmigo al darse cuenta de que yo no era la auténtica Karina». La joven seguía atormentándose comparándose con la otra mujer a la hora de hacer el amor. Incluso pensaba que Ford nunca había estado enamorado de ella sino de la recién llegada...

	Cuando finalmente llegó la noche, Karina se marchó porque tenía una cita. Por fin se quedaron solos Ford y Kay. Ella estaba preocupada porque, sin duda, el hombre le iba a rogar que se alejara de su vida. Tomando la iniciativa dijo:

	—Mañana buscaré otro apartamento. Me imagino que querrás quedarte con ella en vez de conmigo. Debes de estar pasándolo fatal.

	—No digas tonterías —contestó Ford—. Afrontar esta situación es difícil para todos, pero no te voy a dejar marchar. Ésta es tu casa y quiero que te quedes aquí.

	—Pero no quiero aprovecharme de ti, Ford —repuso ella orgullosamente.

	—No digas tonterías, Karina, digo Kay. Cielos... Debéis de ser gemelas, es la única explicación.

	—Lo que no entiendo es por qué hemos sido educadas por separado y por qué no nos habremos conocido antes...

	—Quizá tus allegados te estén buscando desde el día del accidente —se preocupó Ford—. Tenemos que ir a la Policía a preguntar si alguien te ha reclamado dándote por desaparecida.

	—Lo que tendría que hacer es recuperar la memoria —se exigió Kay severamente.

	Se trataba de un día espantoso para ella. No solamente tenía lagunas en la memoria, sino que había perdido su frágil identidad. Pero lo que más le hacía sufrir era ver como iba a terminar su relación con Ford.

	El la tomó en sus brazos y le dijo:   

	—Me doy cuenta de lo difícil que es todo esto para ti, querida. Quisiera poder solucionarlo...

	—No hay nada que debas hacer —negó Kay volviendo a notar su deseo por él en cada nervio de su cuerpo—. El problema es mío, solamente mío.

	—En absoluto. Si no te hubiese traído tan apresuradamente a esta casa a lo mejor ya estarías con tu familia. Quizá hubieses recuperado la memoria.

	—¿Y mis recuerdos de Charles? —dijo ella soltándose de sus brazos para observarlo mejor.

	—Olvida todo lo referente a ese hombre. Te he estado culpando injustamente de haberme sido infiel con él. Te pido perdón.

	—Pero he soñado con él, y además con su nombre: Charles Forester. Debe ser muy importante para mí. Descríbemelo físicamente, por favor.

	—En realidad, no lo conozco en persona, pero el amigo que lo vio con Karina me dijo que era alto, delgado y con el pelo muy rubio.

	—¡Se trata del hombre de mi sueño! Debo encontrarme con él y comentarle todo esto. Probablemente me ayudará a conocer mi identidad.

	Ella tenía que ver al joven rubio, aunque a Ford no le apeteciese en absoluto. Su futuro estaba en juego y Ford sin duda lo comprendería.

	—Karina es la única que sabe su dirección —declaró Ford.

	—¿Se la pedirás la próxima vez que la veas?

	—Pídesela tú misma porque yo no me voy a mover de aquí hasta que tu pie esté en buenas condiciones. Quiere averiguar si sois gemelas y luego vendrá a vernos para contárnoslo.

	Pero Kay tenía miedo de perder a Ford y eso estaba unido al hecho de que Karina hubiese reaparecido en la vida de su amado.

	Sin querer que se traslucieran sus temores, Kay preguntó:

	—¿Y qué va a hacer si sus padres han muerto? ¿Tiene más familiares?

	—No que yo sepa. Va a ir al Instituto de Estadística a indagar sobre todo esto.

	«¿Será Karina verdaderamente mi hermana? ¿Podría perjudicarme?», se preguntaba angustiada Kay.

	«¿Cómo será nuestra madre, si es que vive? ¿Habremos sido adoptadas a causa de su muerte, y si es así, por qué nos habrán separado?»

	Había tantas incógnitas por resolver... 

	



	

Capítulo 8

	La mente de Kay estaba disparada intentando poner orden en sus pensamientos. Ford hizo lo que pudo para darle ánimos, pero él mismo se encontraba atónito por el curso de los acontecimientos. Ambos estuvieron intercambiando opiniones, sin que el hombre cambiara un ápice su actitud hacia su amada. La estuvo besando y animando, pero Kay estaba segura de que lo hacía porque sentía lástima de ella. Además pensaba que Ford prefería a Karina con su experimentada vida sexual, y que por ello se iba a deshacer de ella con mucho tacto, como todo un caballero.

	Pasaron dos días y Karina era el centro de sus conversaciones. Durante ese tiempo, Kay seguía preguntando a Ford si echaba de menos a la otra joven.

	—Kay, tú eres la que yo he cuidado y de la que estoy enamorado. Quiero que tú seas mi esposa, ¿no pensarás que te voy a dejar por ella?

	Ford la tomó en sus brazos consolándola protectoramente. Pero Kay seguía pensando en el fondo que el hombre prefería a Karina.

	—Si te has comprometido conmigo por equivocación, a partir de ahora eres libre de proponérselo a ella.

	Ford estaba realmente enfadado con Kay. Le preguntó:

	—¿Y si yo no quiero estar con ella, sino contigo? —la abrazó más fuerte todavía.

	Kay sintió un escalofrío de deseo hacia él. Estaba almacenando sensaciones maravillosas, convencida de que su vida en común iba a, terminar.

	—Kay, creo que tengo que hablarte en serio —dijo Ford, gravemente—. En este momento te amo a ti.

	—¿Lo suficiente para hacer el amor conmigo? —preguntó la joven altivamente.

	—Bueno, te lo puedo explicar...

	—Probablemente, Karina ha sido mejor amante que yo y te habré decepcionado.

	—No, mi amor. No se trata de eso en absoluto.

	—Entonces, ¿por qué te retiraste tan bruscamente cuando estábamos llegando a la culminación del placer? —dijo Kay profundamente dolida.

	—Cuando iba a penetrarte, descubrí que eras virgen... Eso me turbó y me pareció extraño. No comprendía nada y súbitamente me atemoricé porque no tenía experiencia en ese sentido.

	La explicación de su amor, lejos de tranquilizarla, le hizo ver con certeza que ella no era Karina Philips.

	—Sin duda, me habrás considerado una impostora.

	—No, no... En absoluto —contestó Ford lúgubremente—. Pensé que se trataba de algún problema médico. Habías cambiado en tantas cosas que esto representaba una incógnita más. Habías estado sufriendo mucho y esto podía trastornarte más aún. Por eso no te di ninguna explicación.

	—Podías haberme dado alguna respuesta, porque estaba verdaderamente hecha un lío, Ford. Creí que te había herido de alguna manera y que yo era la culpable.

	—Karina... quiero decir, Kay —corrigió rápidamente él—. ¡Pero si eres la persona más buena del mundo, no podrías hacer daño ni a una mosca! Afortunadamente el rompecabezas se ha terminado. Te pido disculpas por haberte hecho daño, querida.      

	Ford intentó besarla, pero Kay esquivó sus muestras de afecto. Un beso sería el detonante de toda la pasión que contenía su corazón. Se sentía incapaz de hacer el amor con él, desde la aparición de la otra Karina. Todo parecía confuso como un caleidoscopio que tenía de pequeña... ¡De pequeña!

	Viéndola tan abstraída, Ford le preguntó:

	—¿Qué te pasa, querida?

	—Acabo de recordar algo de mi niñez... Se trata de un caleidoscopio.

	—¿Y qué pasaba con él? —preguntó el hombre impacientemente.

	—Oh, nada... sólo eso.

	La decepción era latente en el semblante de Ford.

	—¿Recuerdas algo más de tu niñez o de tus padres?

	Kay revivió la escena con los ojos cerrados. A parte del juguete, veía una habitación pequeña, con muebles impolutos y cristales emplomados. No había más personas en el cuarto.

	—Lo siento. Es inútil que me esfuerce... Me duele la cabeza —se quejó.

	—Lo siento, Kay. No debo presionarte.

	Kay podía ver cómo Ford se comportaba como si todo siguiese igual. Pero en el fondo, los últimos acontecimientos habían afectado profundamente a la vida sentimental del hombre y las dos mujeres.

	Llegó la noche y Ford y Kay estaban tristes. Ella dudaba si dormir con el hombre y permitirle hacer el amor con ella. Eso supondría hacer valer sus derechos ante la otra mujer. Pero lo más doloroso era que la recién llegada era probablemente su hermana gemela. Y además la auténtica amada de Ford.

	Verdaderamente aquella situación era de locos, y dejaría una profunda huella en la mente de las dos jóvenes.

	A la mañana siguiente, Karina apareció cuando Ford y Kay estaban desayunando. Las dos jóvenes se miraron con recelo.

	—¿Quieres tomar algo? — le preguntó Ford educadamente.

	—Ya he desayunado esperando el momento de venir hasta aquí, pero sí, me apetece un café.

	Mientras Ford se lo preparaba, Karina les contó lo que ya habían intuido:

	—Sí, somos gemelas.

	Después de que se miraran unos segundos, las dos hermanas se estrecharon en un abrazo. Todos estaban emocionados y no podían decir una palabra.

	—Es increíble —susurró finalmente Kay.

	—Sin duda alguna —dijo Karina.

	—¿Por qué no nos lo dijeron?

	—¿Y por qué nos separaron?

	Karina les dijo que no había tenido acceso al Registro de nacimientos, sino al índice. Allí vio cómo estaban los nombres de las dos jóvenes, uno tras otro. Para conocer más datos era necesario ver las partidas de nacimiento. En el caso de Karina, no constaba que tuviese una hermana gemela.

	—Quizá en tu partida de nacimiento venga reflejado el dato.

	—Pero Karina, si es que lo tengo, estará en mi apartamento. El problema es que ¡no sé ni siquiera cuál es mi casa!

	—Cielos, había olvidado tu amnesia...

	En fin, lo que he averiguado es que tu nombre es Kaylee.

	—Kaylee Philips, me gusta mi nombre, suena bien. Ford, estuviste muy acertado al llamarme Kay.

	—¡Me alegro que hayas descubierto tu propia identidad, Kay! Es un nombre bonito para una bella dama como tú.

	Las gemelas estuvieron charlando largo y tendido sobre su pasado. Kay no podía contar gran cosa, sin embargo Karina estuvo hablando mucho tiempo de su vida y de la de su padre. Sobre éste le comentó a Kay:

	—Era un viajero empedernido en América y aquí, en Inglaterra. Yo le acompañaba siempre. El problema era que bebía mucho, de hecho murió de cirrosis cuando yo tenía trece años. Hasta que fui mayor de edad viví con otras personas.

	A Kay no le gustó la idea de que su padre hubiese sido un alcohólico.

	—¿Y nuestra madre? 

	—Papá me dijo que murió cuando yo tenía dos años, por eso nos marchamos a América, porque no podía vivir con sus recuerdos.

	—¿Y por qué no me llevó con vosotros? —preguntó Kay con lágrimas en los ojos. Era muy doloroso que su padre no la hubiese querido.

	—Para eso no tengo respuesta. Pero bueno, ahora nos tenemos la una a la otra.

	Ambas se tomaron de la mano y se abrazaron, mientras Kay se preguntaba por su niñez, Karina la reconfortaba con palabras de cariño.

	Ford se unió también a las muestras de afecto. Kay no podía evitar los celos que sentía. Iba a ser muy duro para ella dejar que Ford se casase con Karina.

	Se sentaron y conversaron un buen rato. Finalmente, Kay le preguntó a su hermana si conocía a Charles Forester.

	—¿También a ti te ha acusado de infidelidad? —dijo Karina irónicamente.

	—No, no. Si me dices su dirección podré hablar con él y así recuperar parte de mi pasado.

	—¿Lo conocías?

	—Sí. Soñé con él, y además lo vi en la calle.

	—Eso no me lo habías contado —se indignó Ford.

	—Pensé que te iba a molestar —repuso Kay.

	Las dos hermanas hablaron sobre la acusación de Ford contra su novia, de sus celos y de la marcha de Karina arrojándole el anillo de compromiso el día del accidente.

	—La verdad es que yo no conozco a Charles Forester—dijo Karina con aplomo.

	—Entonces, cuando Geoffrey vio a Karina con Charles, en realidad se trataba de Kay —comprendió Ford.

	—Pero si era mi pareja, ¿por qué no vino a verme al hospital?

	Por lo menos, Kay sabía que no habían sido amantes, puesto que ella era virgen.    

	—Si ninguno de vosotros lo conoce, ¿cómo voy a saber dónde vive?

	—Prueba con la guía telefónica —propuso Karina—. Bueno, Ford, creó que me debes excusas...

	—Siento haber sido tan impulsivo contigo y no haberte escuchado —dijo Ford, mientras se sentaba a su lado—. Te ruego que me perdones.

	Karina sonrió, y sugirió que se besaran para reconciliarse.

	Ford le dio un beso ligero, pero Karina lo hizo con verdadera pasión. En ese momento los sorprendió Kay, dejando caer la guía al suelo. Dos segundos después cayó ella también al perder el equilibrio.

	No podía soportar la idea de que Ford la abandonase antes de que se sintiera recuperada... Por lo menos, ¡podían haber esperado a estar solos! La pobre Kay sintió cómo dos cálidas lágrimas se deslizaban por sus mejillas...

	—Déjame ayudarte. Debería haber ido yo a buscar el tomo.

	Kay respondió furiosa:

	—Cielo santo, Ford, ¿es que nunca se te ha caído un libro al suelo?

	—Lo siento, sólo quería ayudarte.

	Una vez levantada, llorosa y tremendamente dolida, Kay comenzó a buscar la dirección del hombre rubio. «No han podido esperar a estar solos. ¡Qué falta de consideración por parte de Ford! Nunca olvidaré que haya sido tan insensible conmigo, sobre todo después de haberle concedido la libertad rompiendo nuestro compromiso».

	De pronto, Karina, ajena a la situación preguntó:

	—¿Has encontrado algo?

	Tras un amargo silencio y sin haber encontrado el teléfono que buscaba, Kay respondió:

	—No.

	Y dejó caer el volumen al suelo bruscamente.

	Ford pudo comprobar que la joven estaba muy irritada.

	—Quizá no viva en la ciudad, o simplemente no quiera aparecer en la guía. Tiene que haber alguna manera de encontrarlo.

	—¿Qué os parece si lo pensamos almorzando juntos y de paso celebramos vuestro encuentro?

	—Yo no puedo. Espero una llamada y tengo que volver al hotel —dijo Karina.

	—Entonces iremos Kay y yo solos. A no ser que quedemos esta noche.

	—Imposible —replicó Karina—. Ya tengo planes.

	—Bueno, pues mañana lo celebraremos. ¿Te parece bien Kay?

	La pobre Kay habría deseado salir únicamente con su hermana, porque no podía soportar la idea de ver a Karina y a Ford juntos, deseándose y amándose como en los viejos tiempos.

	Ford había estado enamorado primero de Karina, y con Kay, lo que había intentado había sido recuperar el romance que tuvo con la recién llegada.

	Tanto la había querido que no dudó un segundo en ir a verla al hospital. Si no fuera así, no se habrían abrazado tan apasionadamente en cuanto Kay había salido de la habitación.

	—¿Cuánto tiempo vas a estar por aquí? —preguntó Ford.

	—En un principio voy a permanecer en Inglaterra un mes. ¡No sabes lo mucho que he echado de menos todo esto! —exclamó Karina mirando a Ford intensamente.

	Kay pudo comprobar tristemente cómo Karina aún estaba enamorada del joven.

	—¿No piensas volver entonces a América? —dijo Ford. A Kay le pareció notar cierta alegría en su voz.

	—Sí, claro, lo que pasa es que a lo mejor me voy a quedar un poco más de tiempo por aquí. No voy a olvidar que en América tengo un trabajo muy bien remunerado como diseñadora gráfica.

	Esto le hizo pensar a Kay si tendría un empleo o estaría en el paro. De nuevo, una incógnita más...

	—Te debe costar muy caro el hotel. ¿Por qué no te instalas en mi casa? —le propuso Ford.

	Kay sintió el corazón en un puño.

	—¡Qué buena idea! —dijo Karina sonriendo.

	—Mis empleados van a tratarte fenomenal, ya que apenas he aparecido por allí en los últimos tiempos.

	De nuevo, Kay se sintió muy mal. Había notado cierto aire de crítica en sus palabras.

	—¿Y tú no vas a estar allí? —preguntó Karina.

	—Por supuesto que sí. Yo puedo arreglármelas sola —dijo Kay—. Hace tanto tiempo que no os habéis visto que tendréis montones de cosas que contaros. De verdad, prefiero que te quedes con Karina en tu casa, Ford.

	—Pero no me parece bien dejarte sola. No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente —intentó bromear el hombre.

	Kay sabía que Ford prefería quedarse con su hermana en Hampstead, en vez de permanecer con una inválida. ¡Al fin y al cabo eso era lo natural!

	—Bueno, me tengo que marchar. Os dejo que lo discutáis vosotros solos —dijo Karina con una risa—. Ford, vendrás a recogerme mañana, ¿no?

	—De acuerdo.

	El hombre la miró intensamente, como miraba a Kay cuando aún pensaba que era Karina. La joven amnésica estaba muy dolida con su gemela, en vez de alegrarse por su encuentro. Kay iba a tener que enterrar sus profundos sentimientos hacia Ford, para poder querer a ambos como pareja.

	Karina abrazó a Kay antes de partir. El hombre la acompañó a la puerta, pensando que el destino era cruel. La verdad era que sabía muy bien a cuál de las dos prefería, pero no quería que la otra sufriera por su culpa. En el ascensor, Karina le comentó a Ford lo contenta que estaba de haber descubierto a su hermana. Sin embargo, había un problema: las dos estaban enamoradas de él. Ahora se trataba de saber a quién amaba él.

	Mientras tanto, Kay estaba poniendo los platos sucios en el lavavajillas, para demostrar a Ford que podía ser independiente.

	—Pero Kay, no tienes que probarme nada —le regañó el hombre. Se acercó a ella por la espalda y la estrechó entre sus brazos. La joven sintió correr fuego por las venas, deseándolo como nunca.

	—Para Ford, no quiero que me toques.

	La joven no soportaba ver cómo el hombre quería mostrarle que todo seguía igual que antes del encuentro con su hermana.

	—¿Por qué no? ¿No pensarás que debo serle fiel a Karina?

	—Por supuesto que sí. Pero no se trata de eso... Además, es que no me apetece —mintió Kay.

	—¿Te encuentras mal?

	—Oh, no. Lo que pasa es que estoy un poco afectada por los acontecimientos. ¡No se encuentra uno a su hermano gemelo todos los días!

	—Además, es increíble que alguien os haya separado desde pequeñas —dijo Ford comprensivamente—. Habéis perdido los mejores años de vuestras vidas juntas...

	—Bueno. Lo que debo hacer ahora es recuperar mi memoria. ¡Hay tantas cosas que quiero averiguar! Iré a la Policía a preguntar si alguien me ha reclamado.

	—Podemos almorzar y luego ir hacia allá.

	—No tengo hambre. Yo prefiero ir inmediatamente a la Comisaría.

	Tras hacer todo tipo de preguntas y comprobar que no aparecía en ninguna lista de dasaparecidos, volvieron al apartamento. Kay estaba a punto de llorar. Para reconfortarla, Ford le dijo:

	—Tienes a Charles Forester.

	—Sí, mi última oportunidad. Lo que pasa es que no sé cómo lo voy a localizar. No voy a vagar por las calles esperando encontrármelo así como así.

	—No te preocupes, de cualquier manera yo voy a estar a tu lado. Entre los dos lo buscaremos —se solidarizó Ford besándola en los labios.

	A pesar de su deseo de permanecer impasible ante sus muestras de cariño, Kay no pudo evitar dejarse llevar por la pasión. En esos momentos necesitaba los besos, el apoyo y todo lo que pudiera darle Ford.

	 

	



	


Capítulo 9

	—Por Kay y Karina, dos bellezas, dos hermanas gemelas que se han encontrado tarde, para que sean felices el resto de sus vidas —brindaron los tres con champán.

	Karina estaba realmente contenta. Sin embargo, Kay, no parecía tan alegre: además de tener que adaptarse a su nueva identidad, había tenido otro sueño con Charles Forester.

	Los sueños probablemente querían expresar algo. Además eran claramente eróticos. Kay se preguntaba cómo podía hacer determinadas posturas, ¡si todavía era virgen!

	Recordándolo, se sonrojó. Ford lo advirtió y le preguntó si se encontraba bien. La joven no le dijo la verdad, porque si se lo contaba iba a resultar tremendamente embarazoso para ella.

	Al despertar de sus otros sueños había visto a Ford como el artífice de un exquisito erotismo. Pero esta vez, el hombre ya no aparecía al terminar el sueño: Ford ya no le pertenecía, por lo tanto había que ir dejando de contar con él en la vida cotidiana. De hecho, el beso tan sensual de la noche anterior y lo que le siguió, fue más bien una despedida. Habían estado a punto de hacer el amor, pero Kay había conseguido dominarse a tiempo.

	Comenzaron fundiéndose en un largo beso, cuyo efecto recorrió todos sus miembros como una corriente eléctrica. Esta corriente se puso al rojo vivo cuando las dos bocas se unieron en un único impulso, explorando y tensando los labios al unísono.

	Los pensamientos de Kay se disiparon cuando tomó la cabeza del hombre y acarició sus cabellos. Ella estaba dispuesta a acoger todo lo que Ford quisiera darle, al mismo tiempo que ella le ofrecía parte de su vida.

	La joven se excitaba increíblemente estando tan cerca de él. Notaba que se le aceleraba el pulso, con tanto deseo como emanaba de ambos cuerpos.

	—Oh, Kay. No sabes lo que me estás haciendo —murmuró Ford con voz ronca—. No puedo despegar mis brazos de tu cuerpo.

	El hombre no podía evitar dirigir sus manos desde las caderas hasta el pecho, palpando sensualmente sus pezones erectos. ¡Qué delicioso era el amor!

	De pronto, Kay supo que quería deshacerse de los brazos de Ford, para parar el río de la pasión. Pero en ese momento no podía: necesitaba plenamente a Ford y su cuerpo respondía ardientemente a los estímulos que el hombre le propiciaba por todo el cuerpo.

	Sin embargo, Kay no podía dejar de pensar que esa era la última vez que iban a tener una experiencia sexual. A partir de ese momento, Karina iba a ocupar su lugar en la vida de Ford y él la iba a abandonar.

	—Lo siento, Ford. No puedo seguir: tu corazón pertenece a Karina.

	—Pero Kay, ¿piensas que te voy a abandonar después de todo lo que hemos vivido juntos? —preguntó el hombre con verdadero dolor.

	—¿Y qué importa lo que hayamos compartido en el pasado? —respondió airadamente la joven, sin decir la verdad.

	Se había enamorado de Ford más allá de lo que ella sospechaba, y la ruptura le iba a partir el corazón. La única salida era recuperar la memoria, y vivir su vida con otro novio y así sobrevivir al sufrimiento.

	Todo esto pensaba Kay, cuando su mente volvió a estar en el exclusivo restaurante donde estaban celebrando el encuentro de las gemelas.

	—Kay, estás en otro mundo —comentó alzando la voz Karina.

	—Estoy intentando asimilar que tengo una hermana gemela —susurró amargamente la joven.

	—Desde luego, yo tampoco he parado de pensar en lo mismo en todo el día. Cuando recibí la llamada de mi amigo desde Seattle se lo conté y se quedó perplejo.

	Kay en seguida pensó que quizá podría tratarse de un novio. Pero, entonces, no se habría mostrado durante todo el día tan cercana a Ford. En el restaurante, Karina se había dirigido a su ex con muestras de cariño sensuales y llenas de complicidad que habían captado por completo la atención del varón.

	Pero al ver que Kay estaba tan abstraída con sus pensamientos, Ford no dejó de mirarla hasta que se marcharon. Podrían haber estado allí mismo los dos haciendo el amor en el suelo y Kay no se habría dado cuenta.

	Como Ford tenía experiencia leyéndole el pensamiento, Kay hizo todo lo posible para que el hombre no se percatara de su amargura.

	Aparentemente ajena a la tensión existente entre Kay y Ford, Karina sacó de nuevo el tema del alojamiento.

	—Bueno, entonces, si te parece bien, me voy a instalar en Hampstead, Ford.

	—Es una idea estupenda —les animó Kay—. Tú te vas con ella ¿no, Ford?

	—No te voy a dejar sola, Kay, pero lo que está claro es que pienso compartir mi tiempo con Karina también.

	—Porque, evidentemente, todavía estás enamorado de ella, ¿no? —preguntó Kay con un hilillo de voz.

	Ford era todo un caballero, por eso no quería dejar a Kay. En ese momento, sintió como si le debiera algo.

	«Pero bueno, no le debo nada. Más bien me debe ella a mí puesto que me he gastado un montón de dinero para que se sintiera bien. Lo que debería hacer es volver con Karina y librarme de ella».

	Sin embargo, Ford sabía que sin él, Kay no podría arreglárselas sola. Si seguía con ella, la joven amnésica podría salir adelante. ¿Pero iba a permitírselo Karina?

	No cabía duda de que la ex seguía enamorada de él: se le notaba en el brillo de sus ojos y el tono sonrosado de sus pómulos...

	—Ford —le reprochó Kay con impaciencia—, ya te he dicho que no te necesito. En cuanto tenga trabajo podré ser independiente y desapareceré de tu vida.

	—¡Pero, si tienes que ir a todas partes con las muletas! —le increpó el nombre súbitamente.

	—Déjala, Ford. Si yo tuviera tantos problemas como ella no podría vivir. Si a Kay le molesta que me acompañes, debes quedarte con ella—repuso Karina no siendo sincera.                      

	Kay se daba cuenta de que cuando su hermana recuperara a Ford, ya no iba a ser tan amable con ella. Lo único que le importaba era hacerlo suyo de nuevo.     

	Después del almuerzo, el hombre dejó a Kay en el apartamento, y se marchó con Karina para ayudarla a hacer la mudanza.

	Ford y Kay se despidieron rápidamente con palabras amargas, mientras que Karina estaba ya suspirando por vivir en la mansión de Ford.

	Cuando cerraron la puerta, Kay se sintió muy triste, pero lejos de dejarse abatir por las lágrimas, decidió ser fuerte. Si su amor por Ford la había ido atando poco a poco a su lado, ahora sentía la necesidad de deshacerse de él.

	Lo primero era encontrar trabajo y salir de casa aunque fuera con las muletas. Con un sueldo podría vivir en una casa más modesta y dejaría de necesitar al hombre. Pero, Karina iba a ser un problema: si se casaba con Ford estaría obligada a verlos juntos, con todo el dolor que eso iba a suponer para su corazón. ¿Llegaría a acostumbrarse algún día a verlos como pareja?

	Evidentemente, como hermanas, no tenían una relación sólida, puesto que sólo se habían visto tres veces en la vida. Sin embargo, Ford y Kay habían convivido un año compartiéndolo casi todo en la intimidad. Pero ahora, el hombre se había interpuesto entre las dos jóvenes. ¡Era tan atractivo!

	Kay aún se aceleraba cuando pensaba en su cuerpo y la sensualidad que desprendía. De nuevo tomó la decisión de ser fuerte y borró las escenas pasadas de su mente.

	Fue entonces cuando salió a dar un paseo para aclarar sus ideas. Afortunadamente, se iba acostumbrando a usar las muletas con soltura. Ya en la calle, decidió ir a Richmond.

	Se vio envuelta por la vida de las calles. Entró en un pequeño café. A continuación, hizo varias compras: adquirió una novela que le apetecía leer desde hacía mucho tiempo y una cazadora para el otoño.

	No sabía si volver a casa o ir al cine. De repente, una mano tocó su hombro.

	—¿Eres tú? Reconocería ese cabello en cualquier parte del mundo.

	Antes de volverse para mirarlo, pudo comprobar que se trataba de alguien que la conocía y que podía ayudarla a descubrir su identidad. Quizá la estuviese confundiendo con Karina...

	Pero, cuál fue su sorpresa cuando un segundo después, reconoció a Charles, al que había visto por la calle hacía unos días. Era increíblemente alto, con facciones elegantes, muy rubio y con el pelo peinado hacia atrás. Desprendía encanto y distinción.

	—Kaylee, me estás mirando como si fuera un fantasma —dijo él súbitamente.

	—Eres Charles, ¿verdad? —preguntó ella pensando que se trataba de un milagro.

	—Por supuesto. Pensé que te habías marchado a trabajar al extranjero. ¿Qué te ha pasado en el pie?

	—No tiene importancia —respondió Kay apresuradamente—. Escucha, necesito hablar contigo de inmediato.                  

	—Bueno, de acuerdo —dijo Charles divertido—. Acabo de salir del trabajo y no tengo ganas de pasar la velada a solas . ¿Te apetece comer algo? Así, podremos hablar tranquilamente.

	—Yo prefiero que vayamos a mi apartamento para que no nos distraiga nadie.

	—Kaylee, no le hacen a uno proposiciones como éstas todos los días... —sonrió ampliamente dejando ver su dentadura perfecta. Llevaba un pequeño bigote y olía estupendamente a after shave.

	Al momento, Kay recordó el erotismo salvaje de sus sueños y se sonrojó.

	—No pienses mal —dijo la joven fríamente.

	—Era una broma, Kaylee. Sé muy bien que no eres una chica fácil.

	Tomaron un taxi y en el trayecto, Charles estuvo atento con ella. Le contó que había sido un día duro en la Bolsa. Él trabajaba para una importante institución en el centro neurálgico londinense de los negocios.

	—He visto sonreír a la vida cuando te he reconocido. Te has convertido en una dama bellísima. Me acuerdo de cuando eras pequeña, tan delgada y con alambres en los dientes. Solía tomarte el pelo y eso te fastidiaba enormemente.

	—¿Me conociste cuando era pequeña?

	—Claro que sí. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Te ha pasado algo?

	—Subimos a casa y te lo cuento —dijo Kay, cuando llegaron al lujoso edificio. El joven rubio no la dejó pagar.

	—Caramba, veo que no te ha ido mal del todo... —comentó él con admiración al ver su domicilio.

	—No es mío. Entremos, vayamos al salón y hablemos. ¡Tengo tantas preguntas que hacerte!

	Se sentaron en el sofá, y Kay comenzó:

	—Charles, tuve un accidente y perdí la memoria. Desde entonces no he recordado nada de mi vida...

	—Pero entonces, ¿cómo me reconociste?

	—He tenido varios momentos de lucidez últimamente. Tu cara es parte de ellos —contestó la joven sin atreverse a contar todo el contenido del sueño—. También he visto una casa señorial y un pequeño chalet.

	—Los conozco. El gran edificio pertenece a mi familia y está en Staffordshire. Voy por allí sólo de vez en cuando porque mi mujer y yo vivimos en Richmond casi todo el año. La casa pequeña es donde tú vivías con tu madre, que era la cocinera de mis padres.

	Entusiasmada, Kay comenzó a aplaudir:

	—No sabes Charles lo importante que es esto para mí. He vivido tanto tiempo sin recuerdos del pasado... Ha sido una pesadilla. Necesito ver a mi madre, en la propiedad de tu familia o donde se encuentre.

	En realidad, no era su madre biológica... Lo que estaba claro era que la había adoptado y que nunca le había hablado de su hermana gemela. Eso le dolía mucho, aunque no tanto como que su padre la hubiera abandonado. ¿Por qué se había llevado a América tan sólo a Karina? ¿Por qué la había escogido a su hermana en vez de a ella? Nuncaiba a poder aclarar el misterio...                  

	—Pero Kaylee, tu madre se marchó de la propiedad hace varios años y no sabemos dónde estará viviendo ahora.

	La joven recibió la noticia con frustración. Sin embargo iba a ser perseverante: quería volver a la casa dónde había vivido de niña y si no conseguía averiguar más datos, se dedicaría a investigar el paradero de su madre adoptiva.

	Los dos estuvieron hablando durante horas. Kay supo que Charles había sido el único niño de la propiedad. Por eso él solía tomarle el pelo ya que era una niña y tenía cinco años menos.

	—Cuando no reencontramos el año pasado me quedé sorprendido ante la belleza de aquel patito feo transformado entonces en cisne. Te habías convertido en una bella dama y no pude evitar que el corazón se me arrebatase de deseo. Sin embargo cometí el error de decirte que estaba casado. Eso zanjó el asunto, porque eres una mujer de principios —comentó Charles sonriendo.

	—¿Y qué es lo que hacía aquí? ¿No me dijiste que iba a salir del país?

	—En efecto. Te marchabas a trabajar a algún país del Tercer Mundo y antes de partir, estabas pasando una semana en Londres para conocerlo. Yo hice de acompañante, pero lo único que conseguí de ti fue tu agradable presencia. La última vez que te vi fue el día anterior a tu vuelo.

	Eso explicaba por qué nadie había ido a verla al hospital, ni la había reclamado como desaparecida en la Policía.

	Kay le contó a Charles lo del accidente, su relación con Ford y cómo había irrumpido en sus vidas su hermana gemela Karina.

	—Lo que recuerdo de tu madre adoptiva es que era muy discreta. Jamás se unía a los cotilleos del resto del servicio. Por eso nadie sabía muy bien cómo era.

	—¿Estaba casada?

	—Creo que divorciada.

	Kay pensó que probablemente la separación se habría producido después de su adopción. ¿Habría sido ella la causa de la ruptura matrimonial? Todo esto le producía una gran desazón, por eso, tenía que encontrar a su madre cuanto antes.

	Estuvieron hablando largo y tendido. Kay preparó sándwiches y los acompañaron bebiendo café y vino. De pronto, Charles se dio cuenta de que eran las doce y se tuvo que marchar.

	—¡Eres lo mejor que me podía haber pasado, Charles! —comentó Kay con entusiasmo.

	—¿Más aún que el hecho de haber encontrado a Karina?

	—Eso es distinto. Para mí, ahora lo más importante es recuperar mi identidad.

	—Si quieres, podemos ir a Staffordshire este fin de semana. Así podrás averiguar más cosas del pasado —propuso Charles amablemente.

	—¿No puede ser mañana?

	—Lo siento, pero tengo que trabajar. Si quieres te puedo llevar el sábado. Te recogeré a las ocho.

	—¿Y un poco antes? —sugirió Kay impacientemente.

	—¿A las siete, a las seis...? —preguntó Charles riendo.                                                 

	—A las seis y media —dijo Kay—, estaré lista esperándote. Gracias por ser mi salvavidas.

	Se alzó para besarlo, pero sus muletas cayeron al suelo. Entonces Charles la sujetó y la estrechó entre sus fornidos brazos.

	En ese mismo instante, Ford abrió la puerta silenciosamente y les pilló en pleno abrazo. Sin decir una palabra, volvió a salir apresuradamente.

	—Me imagino que era Ford, ¿no? —preguntó el hombre rubio—. ¿Se ha ido por cortesía o por una cuestión de celos?

	—Por cortesía, claro está —mintió la joven.

	Kay pensó que para no haberle contado a su amigo que estaba enamorada de Ford, y que éste le había pedido en matrimonio hasta que apareció Karina, se había dado cuenta perfectamente de la situación.

	—Si quieres salgo a buscarlo y le contamos nuestra conversación. Si le digo quién soy, estará encantado por ti.

	—Prefiero contárselo yo cuando lo vea.

	Kay sabía que no iba a ser fácil ahora que Ford iba a pasar más tiempo con Karina. Probablemente, tras sorprenderlos abrazados, se habría dirigido a su mansión y no tardaría nada en acostarse con su hermana. Todo esto resultaba tremendamente doloroso para Kay.

	—Está bien. Entonces nos vemos el sábado —se despidió Charles.

	Al cabo de cinco minutos, Ford estaba de vuelta en el apartamento.

	Kay se había desmaquillado y estaba lavándose los dientes.

	—¿Era Charles, no? ¿Se puede saber qué hacías tú en sus brazos? —la acusó Ford lleno de ira y desprecio.

	—Entre otras cosas, le estaba dando las gracias por decirme quién soy y dónde vivo.

	En ese momento, al ver a Ford juzgándola sin analizar los hechos, Kay comprendió muy bien a Karina por haber roto su compromiso con él.

	—Este sábado me va a llevar a la casa donde viví con mi familia. Espero que te alegres porque no voy a ser una carga para ti por mucho más tiempo...

	 

	



	


Capítulo 10

	—Estoy encantada —comentaba Kay conversando con Ford, el cual estaba entusiasmado por las buenas noticias de la joven, a pesar de su susceptibilidad y su despecho.

	—¿Y qué va a ocurrir ahora entre Charles y tú?

	Desconcertada por lo absurdo de la pregunta, Kay respondió:

	—Te recuerdo que está casado y no va a pasar nada.

	—Y yo me lo voy a creer. Si hablaba de ti como un patito feo que se había convertido en toda una belleza...

	—Sabes perfectamente que en esa semana no ocurrió nada entre nosotros. Únicamente, él fue el anfitrión que me enseñó la ciudad.

	Otros argumentos habrían sido inútiles para calmar las sospechas de Ford.

	—Como pensaba irme al Tercer Mundo, nadie me reclamó como desaparecida. Además, mi madre sabía que iba a ser muy difícil mantenernos en contacto.

	—No obstante, estará preocupada por ti, puesto que ya tendrías que estar de vuelta —dijo Ford comprensivamente.

	—Por eso necesito verla cuanto antes.

	—Yo te podría llevar de inmediato. No tendrías que esperar al sábado —le ofreció el hombre moreno.

	—Pero no sé cuál es la dirección. Necesito a Charles porque es el único que conoce mi pasado.

	Ford insistió:

	—Podría darnos las señas.

	—¡Pero si ni siquiera sé su teléfono! Sólo sé que vive en Richmond. Lo siento, pero le necesito a él para hacer el viaje.

	Kay sentía la urgencia de abrazarlo y decirle lo mucho que lo quería. Le habría gustado hacer el trayecto hacia su pasado con él.

	—¿Me vas a contar lo que vayas descubriendo? He estado tanto tiempo a tu lado, que no quiero perderme ni el más mínimo detalle.

	—De acuerdo —dijo Kay afectuosamente—. Te prometo que en cuanto sepa algo interesante te llamaré desde Staffordshire.

	La joven tenía la esperanza de llegar a saberlo todo de su vida. Era lo que más le importaba, incluso más aún que el amor de Ford.

	Al cabo de un rato, el hombre se despidió de ella diciendo:

	—Supongo que ha llegado el momento de marcharme.

	—La verdad es que no te esperaba. Pensé que estabas con Karina.

	—Cielos, Kay, parece como si no te importara que dejáramos nuestra relación.

	—Está claro —dijo la joven luchando por ocultar sus profundos sentimientos—. Tú creíste que yo era Karina. Me quisiste equivocadamente.

	—Pero al final, tú te has enamorado de mí.

	—No creo. Tú te empeñaste en que yo te amara, pero en el fondo no ha sido así. Si te dije que te quería era únicamente para hacerte feliz.

	—¿Me estás diciendo la verdad, Kay? —preguntó el hombre con el ceño fruncido.

	La joven asintió con un nudo en la garganta.

	—No te creo.

	—Se trataba de recompensarte por tu ayuda —dijo Kay fríamente, odiando tener que mentirle.

	—¿Te habrías casado conmigo si Karina no hubiese aparecido?—la interpeló Ford—. ¿Qué habría pasado si una vez casados, nos hubiésemos reencontrado con Karina?

	—Cielos. Basta ya de preguntas. Es hora de que vuelvas a Hampstead. Karina debe estar preocupada por ti. Por cierto, ¿para qué habías venido al apartamento?

	—Karina se dejó el lápiz de labios en el cuarto de baño y me rogó que viniera a por él. Pensé que podía aprovechar para ver cómo estabas.

	—No te preocupes tanto. He estado en Richmond tomando café y haciendo algunas compras. No he tenido problemas para desplazarme y me las he arreglado como si no estuviera escayolada.

	—¿Anduviste con tus muletas?

	—No. Si te parece lo hice con las manos —contestó irónicamente Kay. Lo que no le contó es lo mucho que le dolían ahora los brazos—. Luego me encontré a Charles, estuvimos hablando un rato y finalmente tomamos un taxi de vuelta al apartamento.

	Todo este relato había entristecido a Ford, y Kay era consciente de ello. Él se dirigió al cuarto de baño para recuperar el lápiz de labios. Como despedida se dirigió al sofá del salón donde se encontraba sentada Kay y se acercó para darle un beso.

	—Detesto pensar que Charles te haya besado en la boca. Espero que no se lo hayas permitido —comentó Ford con auténtico malestar.

	A la joven le parecía inconcebible que el hombre tuviese ese instinto de propiedad respecto a ella, ahora que ya no tenían nada que hacer como pareja.

	—No es algo que te incumba —replicó Kay fingiendo despreocupación.

	—¿Quieres decir que ya no tengo ninguna importancia para ti? —preguntó Ford, frunciendo el ceño.

	—Lo que está claro es que tú ahora tienes a Karina, y yo ya no tengo lugar en tu corazón.

	—No pensarás que me vaya a deshacer de ti después de todo lo que hemos pasado juntos...

	Con ojos brillantes, Kay intentó distanciarse de él.

	—Supongo que hemos llegado al final de la historia.

	Ford estaba realmente dolido pero conservó la calma.

	—Ahora podremos ser amigos pero nada más —propuso Kay negándose a sí misma la posibilidad de conservar el amor de Ford.

	El hombre estaba realmente enfadado y dijo:

	—Siempre pensé que cuando Charles entrara de nuevo en tu vida, causaría problemas.

	—Pero no olvides, Ford, que la que pensabas que te era infiel con él era Karina. Tú estabas enfadado con ella. Está claro que como no soy ella, puedo hacer con mi vida lo que me parezca. Además, podrás estar contento cuando deje de estar en medio.

	A pesar de su discurso frío y distante, Kay esperaba que Ford le hablase de sus sentimientos profundos. Incluso le había extrañado que en ningún momento le confesase que se había enamorado de ella durante los doce meses de convivencia. Kay deseaba que Karina fuese únicamente importante fiara él en el pasado, pero no quería ni pensar que pudiese tener algo que ver con ella en el presente ni en el futuro.

	Ford permaneció serio e inexpresivo y Karina tembló:

	—Es la única solución. Siempre te estaré agradecida por todo lo que has hecho por mí. Voy a devolverte hasta la última moneda que te hayas gastado conmigo.

	—Pues como no encuentres trabajo... A no ser que te conviertas en la amante de Charles: matarías dos pájaros de un tiro. Conseguirías apartarte de mí y tener respaldo económico al mismo tiempo.

	Kay estaba horrorizada por las duras palabras de Ford. Sus acusaciones eran verdaderamente ridículas. Pero no se lo reprochó.

	—Me pregunto si habrá sido tan respetuoso con tu virginidad como yo.

	—¡Cállate, Ford! ¿Qué es lo que te pasa? ¿No quieres que sea feliz? Él me va a ayudar a encontrar a mi familia.

	A pesar de estas palabras, Ford no la creyó y dijo amargamente:

	—No pensarás que Charles va a ayudarte desinteresadamente. Además de llevarte a Staffordshire, querrá aprovecharse de ti. Al final te hará sufrir.

	—Creo que podré arreglármelas sola. Pero, ¿qué te pasa? ¿Acaso no quieres alegrarte por mí? Entonces lo mejor que puedes hacer es marcharte. Sí, eso, vete de aquí.

	Kay respiró profundamente, para no dejar traslucir su disgusto.

	La reacción de Ford fue de auténtica furia.

	—Yo tendría mucho cuidado, Kaylee Philips, con lo que estás diciendo —le advirtió fríamente el hombre—, porque te puedo dejar en la calle. Claro, podrás recurrir a Charles: seguro que te pone un nido de amor, para que compartas su vida sexual al margen de la conyugal.

	—No digas eso de él. Se trata de un hombre honesto que me va a facilitar las cosas.

	«Pero no tanto como tú, Ford, mi amor. Tú me has dado todo lo que tenías para ayudarme...», pensó Kay, arrepintiéndose de haberle hablado con despecho.

	—Nunca pensé que acabaríamos así, Kay. Y lo siento, porque siempre quise hacerte feliz. Si ahora tienes a otro hombre para reemplazarme, pues ¡adelante!

	Dio media vuelta y salió por la puerta sin volverse.

	Kay vio como su amor se iba, sin poder retenerlo de ninguna manera. De hecho, hubiera preferido verlo enfadado a observar como controlaba sus emociones. Ella le había echado por culpa de Karina: la situación se estaba convirtiendo en una verdadera pesadilla.

	Charles y Kay estaban llegando a la propiedad de los Forester por un camino bordeado de verjas, elegantemente pintadas de negro y dorado. La joven estaba impaciente, queriendo divisar lo antes posible la mansión y la casita de su infancia.

	El jueves y el viernes habían sido nefastos para ella. No había recibido llamadas ni visitas de ninguno de los dos hombres.

	Sabía que Ford, del que estaba perdidamente enamorada, iba a desaparecer de su vida.

	Rompiendo con sus pensamientos, observó que en los prados colindantes había un montón de vacas pastando apaciblemente.

	De pronto, la gran mansión blanca apareció con todo su esplendor.

	—¿Y la casita? —quiso saber Kay sin poder esperar a verla.

	—Está rodeada de árboles y no se puede ver desde aquí.

	Kay estaba firmemente decidida a recordar cosas. Sin embargo, ni el encuentro con la gran mansión, ni los prados salpicados de ganado le decían nada. ¡Qué decepción! Pero estaba dispuesta a esperar, sin emitir juicios precipitados.

	El Porsche paró finalmente delante del edificio principal y Charles le contó a Kay que la mayor parte de la propiedad pertenecía en la actualidad al Patrimonio Nacional. Su familia sólo conservaba las habitaciones del ala Oeste.

	—Supongo que estarás hambrienta —dijo el hombre rubio, llamando al ama de llaves.

	Él se tomó un delicioso desayuno, pero Kay sólo se bebió una taza de té. Por la gran ventana del salón privado se divisaban los jardines que daban a la parte de atrás. Un riachuelo cruzaba los prados verdes. La joven estaba sorprendida porque todo aquello apenas le decía nada.

	—La casita se encuentra detrás de aquellos árboles —le informó su anfitrión.

	—¿Podemos visitarla? —preguntó impaciente Kay.

	—Veo que apenas has probado bocado, ¿no te ha gustado el desayuno?

	—No tengo hambre. Lo que quiero es ir a esa casa cuanto antes.

	—Tendría que haberte llevado nada más llegar, perdóname.

	La pequeña casa estaba construida con piedras grises. Tenía un jardín bien cuidado y la puerta estaba pintada de color azul.

	—La señora Johnson nos está esperando —dijo Charles—. Ya le he hablado de ti.

	En efecto, cuando se abrió la puerta apareció una señora de cara regordeta, con cabellos grises mal cuidados. Sin embargo, tenía una sonrisa en los labios que iluminaba todo su rostro.

	—Buenos días, señor. Buenos días, señorita Philips. Por favor, entren —dijo hospitalariamente la nueva cocinera.

	Kay reconoció el cuarto donde jugaba con el caleidoscopio...

	Se trataba de la misma chimenea y los mismos cristales emplomados en las ventanas. Lo único que era distinto eran los muebles.

	Haciendo caso omiso de los dos acompañantes, Kay se paseó por la estancia para ver si recordaba algo más.

	Pero no lo consiguió. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas, cuando le preguntaron por qué estaba tan decepcionada.                         

	—Reconozco la habitación, pero nada más.

	—¿Esperabas que todas las piezas del puzzle encajaran de una vez? —le preguntó Charles amablemente—. Supongo que será cuestión de tener paciencia y de recordar poco a poco.

	La señora Johnson mostraba tristeza en su rostro y sugirió a Kay:

	—Pase el día en esta casa y vea los otros cuartos. En fin, haga lo que usted quiera... Me gustaría serle útil de cualquier manera.

	—¿No sabe dónde se marchó mi madre?

	—Cundo llegué aquí, la casa estaba vacía y su madre había sido tan discreta que nadie conocía su paradero. Además, ha habido cambios en el servicio desde entonces y ahora nadie sabe nada de ella. ¿Le apetece una taza de té?

	Kay rechazó amablemente su ofrecimiento. Parecía que el viaje iba a ser poco fructífero, porque hasta el momento sólo había sentido decepción tras decepción.

	—Perder la memoria tiene que ser horrible para ti —se solidarizó la señora Johnson, tuteándola—. Me gustaría poder ayudarte con más datos.

	—¿Puedo observar el resto de las habitaciones? —preguntó la joven educadamente.

	 —Por supuesto.

	Kay visitó el cuarto de baño y la cocina. A continuación, subió por las escaleras y apenas reconoció su dormitorio y el de su madre. Todo estaba limpio y ordenado, incluso la casa entera olía a cera perfumada, pero parecía que no iba a sugerirle grandes recuerdos...

	Kay se dedicó a mirar por las ventanas de las habitaciones. Desde allí se divisaban únicamente prados y setos bellamente recortados acompañados ocasionalmente por grupos de árboles. Era tal la armonía, que parecían estar conversando los unos con los otros tranquilamente. Un riachuelo atravesaba mansamente el jardín, lanzando destellos con la luz del sol.

	Ahora sí recordaba esa vista e incluso cómo eran los barquitos de papel que confeccionaba para hacerlos navegar por el río. En algunas ocasiones, el propio Charles se unía a ella y ambos jugaban durante horas hasta que el joven rubio, apenas unos años más mayor que ella, le hacía rabiar hundiendo los barquitos con pequeños guijarros.

	Kay intentó recordar algo más, sin lograrlo. Volvió a la planta de abajo y sus dos acompañantes la interrogaron con la mirada.

	—Charles, solías jugar a los barquitos conmigo, ¿verdad? ¿Y a que hacías trampas?

	—He de confesar que me daba mucha rabia que una niña más pequeña que yo me ganara. ¿Tienes algún otro recuerdo?

	—He reconocido mi cuarto, con la pequeña cama, pero nada más.

	—Estábamos comentando, que a lo mejor, si te llevo a dar una vuelta por los alrededores puede que te sea útil.

	—Oh, me encantaría.

	Estuvieron recorriendo los aledaños durante horas, pero Kay apenas pudo sacar ninguna conclusión del pasado. Finalmente, Charles, que estaba apenado, tomó el camino de vuelta a Richmond.

	—Me temo que no pueda hacer nada más por ti, Kay.

	—Creía que íbamos a pasar la noche aquí en vez de volver a Londres. Quizá pueda tener alguna otra idea mañana...

	—Lo siento, pero es que tenemos invitados a almorzar en casa y no quiero que se enfade mi mujer.

	Kay recordaba que Charles le había contado que su esposa estaba en Francia documentándose para escribir un libro, y de alguna manera había pensado que iba a permanecer allí hasta el domingo. Pero no era así.

	—¿No le habrá molestado que me hayas acompañado hoy?

	—No, cuando le cuente lo que te ha pasado.

	—¿Ella me conoce?

	—No. Cuando la conocí, tú y tu madre os habías marchado ya de la propiedad. Si mi madre viviese, seguro que te sería de gran ayuda. Sentía mucho interés por el personal de servicio y sin duda conocería el paradero de tu madre.

	—¿Cómo es que tus padres han muerto, siendo tú tan joven?

	—Mi padre falleció en un accidente de tráfico. Mi madre, al conocer la noticia, tuvo un ataque al corazón y nunca se repuso del todo —respondió Charles, con una muestra de dolor en su rostro.

	—Lo siento mucho —se solidarizó Kay.

	Y, cambiando de tema, el joven rubio siguió charlando mientras tomaba la autopista hacia Londres.

	Los días siguientes a la excursión, Kay esperaba recibir alguna llamada de Ford o de Karina, en vano. Parecía que lo estaban pasando tan bien que ya no tuvieran ganas de interesarse por ella. Desde luego, Ford se había tomado al pie de la letra sus palabras de despecho.

	La joven estaba muy triste porque encontrar a su madre parecía algo imposible. Lo importante ahora era poder librarse de la escayola para encontrar un trabajo, fuese cuál fuese y poder alquilar su propia casa. De ese modo desaparecería del apartamento que tanto le recordaba a Ford.

	De pronto sonó el teléfono cuando estaba a punto de meterse en la cama. Con el corazón en un puño, reconoció la voz de Ford que dijo sin más:

	—Kay, tengo buenas noticias. Creo que he localizado a tu madre...

	 

	



	

Capítulo 11

	—Kay, ¿estás ahí? 

	—Sí claro, pero es que no puedo creer lo que me estás contando.

	—¿Puedo ir al apartamento o te vas a acostar ya?

	La joven estaba deseosa de tenerlo cerca, hablándole de su maravilloso descubrimiento. ¿Por qué se habría molestado en averiguarlo, teniendo otras cosas más importantes que hacer, como salir con Karina? Puede que fuesen las ganas de deshacerse de ella, lo que le hubiese motivado. Pero, no, Ford no era ese tipo de persona.

	—Pásate por aquí, por favor.

	—En unos minutos estoy contigo y te lo cuento todo. Adiós.

	Kay estaba muy nerviosa. ¡Por fin iba a poder desentrañar el secreto de su pasado! Se imaginaba que Karina le iba a acompañar, mostrando interés por conocer a su madre, pero no fue así.

	Nada más entrar, Kay bombardeó al hombre con mil preguntas:

	—Hey, espera. No puedo contestarte a todo a la vez —repuso Ford riendo.

	—Dime, ¿cómo la has localizado? Pensé que no ibas a volver por aquí jamás...

	—Sabes perfectamente que no te haría eso, Kay. Le dije a un vecino que si me podía avisar cuando volvieras del campo. En ese momento fui a visitar a Charles.

	—Pero si tú no sabes dónde vive.

	—Me las arreglé para averiguarlo. Quería estar al tanto de lo que había ocurrido en Staffordshire.

	—Me lo podías haber preguntado a mí directamente —dijo la joven molesta.

	—Y tú me podías haber llamado por teléfono —replicó el hombre enarcando las cejas.

	—¿Pero, por qué te preocupas de todo esto?

	—Porque me importas.

	Probablemente, Ford sentía lástima de ella, en vez de amor. En un arrebato, le preguntó sin más rodeos:

	—Dime dónde está mi madre.

	—Vive en un pueblecito llamado Bradley cerca de Stafford, a unos veinte minutos de la propiedad de Charles. Se casó hace un año con un hombre llamado Martin Paris y han estado viajando desde entonces dando la vuelta al mundo. Ambos regresaron a Inglaterra hace dos semanas.

	—¿La has visto o has hablado con ella?

	—No la llamé porque pensé que no era el más indicado para contarle cosas tuyas.

	—Oh, Ford —dijo Kay con lágrimas en los ojos. Ford la tomó en sus brazos y permanecieron así, mientras ella pensaba en el reencuentro con su madre adoptiva.

	Ford notó que la joven temblaba y la abrazó aún más fuerte, dándole besos en la frente.

	—Kay, sé que por fin has conseguido lo que tanto añorabas y por eso soy feliz. Te llevaré donde sea necesario para que te reúnas con ella.

	—¿Ahora mismo?

	—Es tarde, mejor mañana a primera hora. O si quieres puedes llamarla antes por teléfono.

	—Prefiero ir directamente a verla. ¿Cómo la has encontrado?             

	—Una vez que supe dónde vivía, puse un anuncio en el diario local.

	—¿Y mi madre contestó? —preguntó Kay abriendo aún más sus inmensos ojos.

	—No exactamente. Fue Martin el que se puso en contacto conmigo. Temía que se tratase de malas noticias. Al parecer, tú no lo habías aceptado porque era muy joven y cuando ambos se casaron te enfadaste con tu madre. Cuando volvieron de su larga luna de miel, ella esperaba que tú hubieses regresado también, pero ni te encontró a ti ni obtuvo el más mínimo mensaje tuyo. Pensó que seguías enfadada con ella y que no querías saber nada de su vida.

	—Cielo santo —volvió a brotar su llanto desesperadamente—. Quizá debería llamarla para librarle de su dolor...

	—Unas horas más de espera no pueden hacerle mucho más daño —dijo Ford pausadamente.

	—Está bien. Ford, te das cuenta de que nunca te voy a poder agradecer lo suficientemente tu amabilidad y tu interés por mí —una vez más el hombre había demostrado su maravillosa calidad humana...

	—Un beso sería una bonita manera de agradecérmelo.

	Kay sabía que era algo insignificante comparado con su valía, pero le hacía pensar al mismo tiempo que podía resultar muy excitante. En efecto, sentía por todo su cuerpo el ansia de unir sus labios a los de Ford.

	En realidad, no pensaba volver a besarlo jamás por culpa de Karina. Pero hay besos y besos, y el que le pedía Ford era el que le suele dar un hombre a una mujer cuando están enamorados. Sin duda, se trataba de una apreciación errónea por su parte.

	Con los ojos cerrados estaba dispuesta a aceptar todo lo que Ford pudiese darle. El beso, que prometía ser breve, se transformó en una profunda incursión en su persona. En ese acto de amor no había ni necesidad física ni un intento de poseerla instintivamente, sino un afán de absorber toda la energía que ella pudiera contener en su cuerpo.

	—Creo que como agradecimiento, este beso ha sido ejemplar —dijo Kay, apartándose de sus brazos suavemente.

	—Entonces me marcho porque tienes que descansar esta noche. ¿A qué hora quieres que venga a buscarte?

	—Al amanecer —contestó ella, pensando aún en los besos de su amado con añoranza—. ¿A Karina le molestará que vengas mañana conmigo a Bradley?

	—Oh, no te preocupes por ella. Tiene muchas cosas que hacer y muchos amigos a los que visitar.

	—¿No quiere venir para conocer a mi madre o no se lo has propuesto?

	—Por supuesto que se lo he dicho, pero prefiere que estéis juntas en la intimidad del reencuentro.

	Cuando Ford se fue, Kay se metió en la cama y aunque estaba cansada no pudo dormir pensando que todos los enigmas que le preocupaban, iban a resolverse precisamente al día siguiente. Y daba la casualidad de que el artífice del desenlace feliz era el mismísimo Ford.

	Estaban saliendo de la autopista por la zona de Stafford y Kay empezaba a ponerse nerviosa... A pesar de que habían salido muy pronto de Londres, iban a llegar con retraso a causa del parón de la hora punta. Poco a poco, tomando carreteras secundarias, llegaron a Bradley gracias a las indicaciones de los mapas previamente consultados. Encontraron la casa fácilmente: se trataba de una vivienda nueva de dos pisos, con una pradera de césped perfectamente cuidada.

	Nada más bajar del coche, Ford tomó la mano de Kay y la apretó con cariño. Llamaron al timbre pero nadie fue a abrirles la puerta. Kay empezaba a impacientarse pensando qué ocurriría si no reconocía a su madre. El propio Ford cayó en la cuenta de que quizá no debería estar en medio, pero Kay le rogó que permaneciera a su lado.

	—No se habrán marchado, ¿verdad? —dijeron ambos volviendo a llamar al timbre. Sin embargo, unos golpes ligeros en el buzón permitieron que se abriera la puerta finalmente.

	Apareció un hombre de la edad de Ford, con buen aspecto. Tenía unos ojos increíblemente azules y el cabello oscuro.

	—¿No me reconoces? —le preguntó directamente a Kay.

	Ella negó en silencio. ¿De quién se trataba, teniendo en cuenta que era demasiado joven para ser el marido de su madre?

	De pronto se oyó una voz de mujer diciendo:

	—¿Quién es, cariño? ¿Es el cartero?

	Nada más ver a Kay salió a recibirla con emoción.

	—Kaylee, mi querida Kaylee... ¡Cielo santo, he esperado tanto este momento que no puedo creerlo! Pensé que me ibas a seguir ignorando toda la vida...

	Madre e hija se juntaron en un largo abrazo, sollozando de alegría. Ford propuso que entraran en la casa para seguir hablando con tranquilidad. Entonces fue cuando Kay supo que aquel hombre era el esposo de su madre y que ella lo había rechazado porque era demasiado joven como marido.

	En el salón, agradablemente decorado, se sentaron las dos parejas. Estaba claro que su padrastro y su madre estaban muy enamorados por el modo de tratarse y Kay comprendió que había sido injusta al juzgar superficialmente al matrimonio.

	Kay y Ford estuvieron hablando largo y tendido sobre su historia y Audrey Paris, su madre, no paraba de llorar de la emoción. Era una mujer rubia y frágil de aspecto. Cuando su hija le habló de Karina, volvió a sollozar amargamente.

	—Realmente, ¿no puedes recordar nada? —le preguntó Audrey a su hija.

	Ella sacudió la cabeza negativamente. De pronto, Kay fue consciente de que todo ese rato había estado junto a Ford, dejando que él estrechara su mano con un gesto de mutua reafirmación.

	La joven estaba decepcionada porque no salía de su bloqueo mental, pero ¡qué importaba, si había descubierto a una madre maravillosa, que la había querido y cuidado con todo su amor!

	—Ahora tengo que preguntarte, ¿por qué motivo me adoptaste?

	—Pero si no te adopté —dijo Audrey atónita—. ¿Por qué me haces esa pregunta?

	—Porque Karina me contó que nuestro padre decía que habías muerto cuando teníamos dos años. Se fue con mi hermana a América porque no podía soportar el dolor de tu pérdida.

	Todo esto produjo una gran conmoción en la madre de Kay.

	—¡Qué canalla! La verdad es que Keith y yo nunca nos llevamos bien. Discutíamos todo el rato y él se pasaba el día en el bar. No me ayudaba nada en casa con vosotras dos y mi débil salud se resintió profundamente. Cuando cumplisteis dos años nos divorciamos. Yo tenía la custodia de vosotras dos y vuestro padre tenía derecho a visitaros los domingos. Pero un fin de semana, tú estabas acatarrada y no le dejé que te llevara a pasear con él y con Karina. Para castigarme, se llevó a tu hermana y no la he vuelto a ver nunca más.

	—¿Y no trataste de encontrarla denunciándolo a la policía?

	—Por supuesto que sí, pero fue inútil porque cuando ya le habían identificado en América, cada vez que le iban a detener, se marchaba a otro estado— dijo Audrey y comenzó a sollozar con aflicción—. Lo había estado planeando todo desde hacía tiempo para alejaros de mí, pero justo tú te pusiste mala y no pudo llevarte con ellos.

	—¿Por qué no me lo habías dicho anteriormente?

	—Porque me sentía avergonzada y culpable de no haber podido recuperar a tu hermana. Temía que me odiases y me dieses la espalda. No podía arriesgarme a que tú también me abandonases.

	—No me habrías perdido, mamá —repuso su hija dulcemente—. Aunque no lo recuerde, estoy segura de que te habré querido mucho.

	Ford apretó un poco más la mano de Kay, aprobando su actitud.

	Ella se sentía muy unida a esa mujer que era su verdadera madre y, sin dudarlo, atravesó el salón y se lanzó a sus brazos para reconfortarla, como Ford lo acababa de hacer con ella.

	Ambas comenzaron a llorar al unísono.

	Martin y Ford las dejaron solas y se fueron a la cocina a tomar una cerveza.

	Madre e hija siguieron charlando:

	—Nunca me repuse de la pérdida de Karina. Tú la echabas mucho de menos, pero con el tiempo llegaste a olvidarla. ¿Cómo es que no ha venido hoy?

	—No sabía quién eras en realidad. Cuando lo sepa va a estar tan contenta de conocerte como yo. Por cierto, ¿por qué no me pareció bien que te casaras con Martin? Es joven, pero es muy agradable y no cabe duda de que estáis muy enamorados.

	—La edad era lo que te desagradaba —contestó la madre con un gesto de dolor—. Dijiste que era algo indecente. Tuvimos una discusión muy fuerte a pesar de intentar hacerte entrar en razón. Yo había pasado veinticuatro años de mi vida sin un hombre como pareja y me merecía poder ser feliz de nuevo. Aun así no lo aceptaste. Cuando Martin ganó un premio importante de la lotería, decidimos casarnos y hacer un viaje de novios alrededor del mundo durante un año entero. Supongo que tenías miedo de que en vez de quererte a ti, fuese a amar a Martin.

	—Es lo último que haría, mamá. Te quiero tanto... No puedo imaginar lo egoísta que he sido contigo. ¿Por eso me fui a trabajar al extranjero?

	—No. Eso lo habías pensado hace mucho tiempo y tomaste la decisión de marcharte antes de que nos casáramos. Como no quería estar preocupada por ti en casa, preparamos el viaje. A pesar de todo, te tenía en mi pensamiento todo el tiempo. Cuando regresamos y no tuve noticias tuyas, lo pasé fatal y Martin fue muy comprensivo conmigo.

	—Está claro que te quiere con locura —dijo Kay alegremente.

	—También es evidente que Ford está enamoradísimo de ti —recalcó Audrey—. ¿Vamos a celebrar pronto vuestro compromiso?

	—No, mamá. Ford pertenece a Karina —insistió la joven impacientemente—. ¿Es que no ha quedado claro?

	—Me dijiste que ambos se habían comprometido hacía un tiempo, pero por lo que se ve, eres tú la que le importas. Si no, no se habría preocupado tanto por ti.

	—Lo que pasa es que es un hombre muy bueno. Le habría echado un cable a cualquiera, con la misma delicadeza.

	Su madre no la creyó del todo. De pronto los dos hombres volvieron de la cocina con una botella de champán y cuatro copas. Audrey propuso felizmente:

	—Tengo una idea. Volvamos todos a Londres, después de beber el burbujeante espumoso y así podremos reunirnos con Karina. Seremos una familia completa.

	En el camino hacia la ciudad, Kay estuvo tan callada que Ford creyó que habría preferido ir con su madre. En efecto, todavía tenían muchas cosas que contarse, pero tenían todo el tiempo del mundo. La joven estaba apenada porque ahora que estaba resuelto el problema de su identidad, Ford iba a desaparecer de su vida.

	—Ha sido el día más emocionante de mi vida —comentó Ford encantado—. Estarás feliz...

	—Lo estoy. Mi único problema es que no puedo recordar nada de lo que hemos estado viviendo el día de hoy. Quizá no pueda recuperar la memoria nunca jamás.

	—Ahora que has conocido a tu familia, eso no tiene tanta importancia, ¿no te parece?

	—Por supuesto —dijo Kay notando la cálida mirada de Ford que la desarmaba por completo.

	—Kay, eres una mujer muy especial. No te preocupes por tu memoria, porque estás manejando la situación de maravilla.

	La joven se preguntaba por qué le decía esas cosas tan bellas.

	Fue consciente de que su mano se hallaba posada sobre la de Ford, apurando al máximo los últimos momentos de felicidad que iba a poder disfrutar con él. Un río de sentimientos profundos inundó su cuerpo tiernamente.

	Al cabo de un rato, los dos coches pararon para almorzar en un área de servicio de la autopista. Fueron muy breves porque Audrey estaba ansiosa por reunirse con Karina en la casa de Ford.

	Cuando llegaron a la mansión de Hampstead, la madre de las gemelas quedó muy impresionada por la suntuosidad de la casa, que le recordó al hogar de Charles en Staffordshire.                   

	Sentados en el salón esperaron hasta que anocheció. El ama de llaves de Ford intentó amenizar la espera ofreciéndoles un refrigerio. Pero estaban ansiosos por la inminencia del encuentro. Entre tanto, Ford no paraba de mirar a Kay, que notaba cómo se le aceleraba el pulso.

	Karina apareció a medianoche y se quedó muy sorprendida de que los allí presentes estuvieran aguardando su regreso. Le contaron que su madre vivía y que era la propia Audrey.

	Fue todo muy emocionante, y por un momento Kay se alegró de la escena olvidándose por completo de Ford. La madre se estaba uniendo a las gemelas y las tres al mismo tiempo se sintieron plenamente felices.

	Algunos empezaron a bostezar disimuladamente. Entonces, Ford, que se había ocupado de preparar camas para todos, propuso que pasaran la noche descansando para poder continuar conversando al día siguiente.

	—Kay, tú también deberías quedarte —de hecho Ford tenía ganas de que durmiera con él.

	—Por supuesto —dijo Karina rápidamente—. Te puedo prestar un camisón y una bata, porque tengo muchos en mi habitación...

	Subieron a los dormitorios y Ford sostuvo a Kay con sus muletas ayudándola a caminar hasta su habitación. Se aseguró de que no le faltara nada y en vez de besarla para decirle buenas noches, le dirigió una profunda mirada.

	A pesar de haber dormido poco la víspera, Kay no podía dormir pensando con agitación lo que sentiría Ford por ella. Probablemente, Karina le habría engatusado para que durmiera con ella y estarían compartiendo momentos intensamente placenteros.

	Como no podía aguantar más esa tortura, se levantó como pudo y con la ayuda de las muletas bajó a la cocina a prepararse un vaso de leche con Ovaltina. Era el cacao que tomaba de pequeña... Otro recuerdo que iba encajando en el puzzle.

	Contenta, Kay sonreía plácidamente. De repente, notó cómo alguien la abrazaba desde atrás, ciñendo sus brazos por la cintura. Se trataba de Ford.

	—¿Qué pasa querida, no puedes dormir?

	—Cielo santo, Ford, me has asustado —respondió la joven no pudiendo evitar derretirse sintiendo su torso masculino.

	—He oído ruido y he venido a ver quién era.

	Y Ford comenzó a besarla dulcemente en el cuello, mientras que la temperatura de su cuerpo de mujer se iba calentando progresivamente.

	—¿Tú tampoco podías dormir? —dijo Kay mientras intentaba separarse unos centímetros de él sin conseguirlo.

	—Es que no me he acostado todavía. He estado en mi despacho escribiendo cartas, pensando que donde debería estar era a tu lado y en tu cama...

	En ese instante, Kay comprendió que Ford la había tomado por su hermana, ya que llevaba su camisón y su bata, sobre todo teniendo en cuenta que no la había mirado directamente a la cara.

	—No deberíamos estar así...

	—Dame una buena razón...

	Pero Kay no podía hablar porque deseaba permanecer unida a Ford lo máximo posible.

	—Alguien podría vernos.                 

	—Como quién —dijo Ford haciéndola girar lentamente, alzando su barbilla con un dedo y acercándose a ella suavemente para besarla en los labios.

	El cuerpo de Kay notaba la presión ascendente de la pasión, como si fuera un volcán a punto de estallar.

	El hombre, que había comenzado a abordar a Kay con suavidad fue abrazándola cada vez con más urgencia, como si tuviera que aplacar una sed largamente contenida.

	—Oh, querida. Te deseo desde lo más profundo de mi corazón. Te quiero, amor mío.

	La joven se sintió un poco mal por aprovecharse de la situación. El ardor de los dos cuerpos parecía unirse en una sola hoguera y nada parecía tener sentido en el mundo excepto ellos dos.

	 

	



	


Capítulo 12

	—Ha sido un día complicado para todos —murmuró Ford al oído de Kay—. Pero lo que está claro es que me he pasado todo el tiempo deseándote, sintiendo nostalgia de tus besos y de tu amor. De hecho, a ratos, imaginaba que hacíamos el amor durante horas y horas.

	Kay no paraba de pensar que aquellos sentimientos y aquella excitación no le pertenecían a ella. Pero no llegaba a comprender por qué se había tomado la molestia de llevarla a la pequeña localidad donde vivía su madre en vez de estar con Karina.

	—¿Qué te ocurre, querida?

	—No soy la que tú piensas. Además, no está bien que tenga una relación tan intensa con el futuro marido de mi hermana gemela...

	Se oyeron unos pasos y apareció Audrey, interrumpiendo la conversación.

	—Espero no molestaros. No podía dormir y he bajado a la cocina a por un vaso de leche.

	—A mí me ha pasado lo mismo. Ven, siéntate conmigo porque Ford ya se marchaba. Espero que no te importe que charle un rato con mi madre, ¿verdad?

	Cuando el joven hubo salido, la madre de Kay dijo:

	—Oh, Kaylee, me hace muy feliz ver lo enamorados que estáis los dos.

	Audrey calentó la leche y se preparó un delicioso cacao. Se sentó en la mesa con su hija y las dos comentaron los acontecimientos del día.

	Finalmente, la joven le preguntó a su madre que por qué detestaba las rosas amarillas.

	—Una vez cuando eras pequeña cortaste mis mejores rosas amarillas para regalármelas por mi cumpleaños Yo me enfadé mucho contigo porque las quería presentar a un concurso floral. Desde entonces siempre has mostrado cierto rechazo hacia ellas. ¿Por qué me lo preguntas?

	De nuevo se oyeron unos pasos y apareció Karina. Ella tampoco podía dormir y aquella reunión acabó pareciendo una fiesta familiar.

	Kay se enteró de que trabajaba también como diseñadora gráfica. Hablando y hablando, las gemelas encontraron muchas más similitudes en sus vidas.

	—Nunca debieron separarnos —dijo Karina con firmeza.

	—Desde luego —asintió con énfasis Audrey.

	—¿Pero no ibas a volver a América? —la interrogó preocupada la joven escayolada.

	—He cambiado de opinión.

	Kay se imaginó tristemente que se quedaría para casarse con Ford.

	Al cabo de un rato, comenzó a amanecer y fue entonces cuando las tres se retiraron a sus habitaciones.

	Pero Kay seguía desvelada. Decidió lavarse y vestirse, y mirar por la ventana para distraerse. El nuevo día era muy agradable, había pájaros que se acercaban a la pradera, e incluso divisó una ardilla saltando entre los árboles que empezaban a teñirse de otoño.

	Pero a pesar de que todo aquello era tan bonito, en el fondo, lo único que captaba su atención era Ford. Le obsesionaba la idea de perderlo.

	En ese momento, Ford entró en su habitación con un par de tazas de té recién preparado. A Kay, como era ya habitual, se le aceleró el pulso nada más verlo, recién duchado y vestido informalmente.

	—Pensé que estarías aún en la cama.

	—Es que no podía dormir.

	—Parece que ninguno, excepto Martin, hayamos podido conciliar el sueño esta noche.

	—¿No le importará a Karina que me traigas el té? ¿Cómo es que no se lo llevas a ella?

	—Karina está durmiendo y probablemente se despertará a la hora del almuerzo —dijo Ford sonriendo—. Debes estar muy contenta por haberte reunido con toda tu familia.

	—Sobre todo con mi madre porque ella ha sufrido mucho más que yo. Me ha pedido que me vaya a vivir con ella y Martin.

	—¿Y vas a aceptar su propuesta? —preguntó Ford con ansiedad.

	—Sí, de momento. Luego buscaré trabajo y un apartamento cerca de su casa. Intentaré estar lo más lejos posible de ti —susurró la joven, intentando no perder el control de sus sentimientos.

	—¿Es eso lo que quieres realmente?

	—Es lo que debo hacer. No pintaré nada aquí cuando tú y Karina estéis casados...

	—Pero, ¿quién te ha dicho que me voy a casar con ella?

	—Está claro, ¿no?

	—No lo está, por lo menos en lo que a mí concierne.            

	—Yo pensaba que habías estado a mi lado cuidándome porque creías que era Karina y cuando ella volvió, estaba convencida de que ibas a casarte con ella.

	—Pues nunca he estado enamorado de ella, por lo menos como lo estoy de ti.

	—Pero...

	—Pero nada, querida. Es la verdad. ¿No me has oído esta mañana cuando te dije que te amaba?

	—Pero, tú me confundiste con ella y yo debí decírtelo, en vez de aprovecharme de la situación.

	—Yo sabía que eras tú, Kay. No te confundí con tu hermana. Se te nota en los ojos, en la respuesta de tus sentidos cuando estás a mi lado. Además, siempre pensé que no eras honesta cuando negabas estar enamorada de mí. Y ahora lo estás con todo tu corazón. Sin embargo, Karina y yo nunca hemos tenido una relación muy profunda y el sexo siempre ha estado por encima de los sentimientos. Volvió de América para comprobar lo que te acabo de decir. Además, tiene un novio en América.

	—Pues acaba de decirme que se va a quedar aquí.

	—Lo que pasa es que su pareja va a instalarse en Londres con ella, por eso ha estado buscando casa desde que llegó.

	—Pues no me lo ha dicho. Yo estaba convencida de que estaba saliendo contigo.

	—Bueno, dejemos de hablar de Karina. Hablemos de nosotros. Necesito que me digas qué es lo que sientes por mí, Kay.

	—Para mí resultaba humillante reconocer que te amaba, pero ahora estoy plenamente enamorada de ti...

	Levantándose con la ayuda de su amor, ambos se fundieron en un largo y sensual abrazo.

	—Mi querida y adorada Kay. Eres la culminación de todos mis sueños y te amo desde lo más profundo de mi alma.

	—Oh Ford, para mí también eres lo más bello que me ha ocurrido nunca, y también te amo con locura —dijo la joven temblando de emoción y dándose cuenta de que el futuro se teñía de luz para los dos.

	Se besaron nuevamente y las palabras ya no tuvieron cabida entre los dos.

	—Kay, te quiero y siempre te querré, no lo olvides nunca —murmuró Ford entre beso y beso.

	—Todavía me pregunto cómo puedes decir todo eso si no me parezco a Karina —comentó la joven con un último atisbo de duda.

	—Sois iguales físicamente pero nada más —le aseguró Ford sonriendo—. Aunque tengáis pequeñas cosas en común te prefiero a ti por tus sentimientos y tu sensualidad haciendo el amor. Karina era muy dominante sexualmente... y en otros aspectos. Tú eres dulce y dócil.

	—¿Dócil, qué quieres decir con eso?

	—No me malinterpretes, porque cuando estás excitada te portas como una auténtica fiera. Tú representas todo lo que admiro en una mujer.

	Y diciendo esto, la tomó en brazos y la llevó a la cama, donde procedió a quitarle la ropa poco a poco, saboreando cada gesto con mirada impaciente.

	Cuando hubo terminado, Kay apenas podía contenerse de deseo. Quiso desvestir a Ford, pero él no la habría dejado hacerlo. La ropa de la joven iba cayendo al suelo hasta que, cuando ella estuvo completamente desnuda, el hombre se tumbó a su lado. 

	A continuación, Kay ya no era consciente de nada excepto de sus sentidos... el gusto, el olfato y el tacto la iban haciendo perder el control. Ford la acariciaba y la excitaba con exquisita delicadeza y cuando ambos llegaron al clímax, ella ya no estaba en este mundo.

	Tras el acto amoroso, los dos amantes descansaban plácidamente, recuperándose del intenso intercambio de emociones, tan potente como la droga más contundente.

	Se sentían ingrávidos y ligeros como el aire, cuando Ford le preguntó a su amante:

	—¿Kay, quieres casarte conmigo?

	—Mi madre se había dado cuenta —comentó la joven sonriendo.

	—¿De qué?

	—De que estabas enamorado de mí. Decía que lo podía ver en tus ojos.

	—Tu madre es muy astuta —dijo Ford, jugueteando con una oreja de Kay y pellizcando suavemente uno de sus pezones.

	Entonces los dos volvieron a sentir la necesidad de tomarse el uno al otro.

	—Hazme el amor, Ford —susurró suavemente Kay, mientras las caricias iban en aumento.

	—Sólo si me prometes que te vas a casar conmigo

	—Te lo prometo, amor mío —dijo ella dispuesta a abandonarse de nuevo al placer.

	Cuando Ford entró dentro de su amante, ella se curvó como un arco y se fundieron en un solo ser. Kay notó que era completamente feliz, y por un solo momento se le ocurrió acordarse de su amnesia. ¡Pero qué le podía importar, si los dos se amaban plenamente! Juntos, iban a conquistar el mundo.

	 

	 

	Fin
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